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l i H O R A S A N T A . 
SU ORIGEN. 

. 

La devoción de la Hora Santa tiene su o-
rigen en la oración que J e sús hizo en Gethse-
maní la víspera de su muerte en la noche del 
Jueves al Viernes Santo. 

Esta devoción consiste en pasar una hora 
en oración de las once á las doce de la no-
che del juéves de cada semana. 

Su institución es debida á Nuestro Señor, 
pues él mismo la pidió á su fiel sierva la 
Bienaventurada Margarita María, en estos 
términos: "Tollas las noches del Juéves al 
Viérnes te haré participante de aquella mor-
tal tristeza que quise sentir en el huerto de 
los Olivos... Y para acompañarme en la 
humilde oración que presentaba entonces á 
mi Padre, te levantarás á las once de la no-
che y te postrarás con el rostro contra la 
tierra, tanto para aplacar la ira divina pi-
diendo gracia para los pecadores, como para 
endulzar en alguna manera la amargura 
que sentí con el abandono de mis Apósto-
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les, la que rae obligó á reprocharles el 110 
haber podido velar una hora conmigo.» 

Vemos pues por estas palabras, que la 
Hura Sauta es una de las prácticas piado-
sas mas gratas al Corazón de Jesús: y q u e 
tiene por fin consolarle de las ingrati tudes 
de los hombres, desagraviarle por los peca-
dos, obtener gracias particulares á los ago-
nizántes y á las personas afligidas, y final-
mente excitarnos á una viva contrición de 
nuestras faltas. 

Se puede hacer la Hora Santa ya sea de-
lante del Santísimo Sacramento, ó bien 
transportándose en espíritu al pie del Ta-
bernáculo; porque no es solamente la do-
lorosa agonía de Gethsematií la que es ne-
sesario consolar, sino también la agonía in-
cesante del Dios de la Eucaristía; pues el 
que sufrió la primera, continúa aún suf r ien 
do la segunda.. . Jesús en el Sant ís imo Sa-
cramento se digna pedir nuestros consuelos 
... quién pues podría rehusárselos? 

Ninguna materia de meditación está 
prescrita para pasar devotamente la H o r a 
Santa. Mas según las palabras de N u e s t r o 
Señor parece que conviene meditar su do-
lorosa agonía, sus profundos humillaciones, 

su amor pagado con tanta ingratitud, y llo-
rar nuestros pecados y todos los ultrajes ' 
hechos á la Majestad divina en el transcur-
so de los siglos. 

P R E P A R A C I O N . 

Oh amantísimo é inmolado Jesús, mi 
amado Salvador; permitidme que arrodilla-
do junto á vos en el huerto de los Olivos 
pase en unión muy intima con vuestro co-
razón agonizante, la hora santa que habéis 
pedido á vuestra íiel amante y Victima la 
Bienaventurada Margarita María. 

Coucedeme, oh adorado Salvador mío, 
una estrecha participación en vuestros in-
comprensibles dolores, y en los sentimientos 
de conpasión que llenaron el alma de 
vuestra Santísima Madre en esa noche de 
mortales angustias! Os ofrezco para suplir 
á mi insuficiencia los afectos de esta Madre 
Santísima, los de la B. Margarita María, y 
los de las almas que mas os han consolado 
en este Misterio de amor y de dolor, y final-
mente las de vuestros fieles Guardias de 
honor que en esta misma hora se asocian al 
amarguísimo abandono de vuestra Alma 
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santa en el huerto de Getlisemaní. 

Oh Jesús, misericordia y dalzura mía: 
Oh suavísimo y afligidísimo Señor! sufridme 
en vuesta presencia... escuchadme... bende-
cidme.. y sumergidme en el océano de a-
margura que va á invadir y sumergir vues-
tro dulcísimo Corazón. Amén. 

Primer c u l o (fe tea. 
"Mi alma está triste bastí* la muerte." 

Consideremos al gran Penitente de amor, 
á Jesús el cordero inmaculado, presentán-
dose delante de su Padre, cargado con to-
das las iniquidades del mundo. "El se ha 
hecho pecado por nosotros," dice San Pablo. 
H a quedado por fiador nuestro y por tan to 
debe pagar nuestras deudas hasta el último 
óbolo. 

Todas las abominaciones, las impurezas, 
las traiciones.. . todos los atentados, las 
iniquidacfes, los sacrilegios .. y finalmente 
todos los crímenes que han manchado y 
mancharán la humanidad entera.. . . El, que 
és la Sant idad infinita los ha tomado sobre 

O 
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sí, y se ha revestido de ellos como de una le-
pra horrorosa. 

Cubierto Jesús con esa vestidura de igno-
minia, cae de rodillas para confesar en el 
Tribunal de la justicia divina todos los pe-
cados de los hombres! 

Confíteor Deo omnipotenti. . . 
Y no sola mentólos confiesa uno por uno, 

sino que siente por ellos una vergüenza 
inexplicable y una contrición infinita; é im-
plora desde el fondo del abismo de humilla-
ción y de dolor en que está sumergido, el 
mas humilde perdón... 

De profundis clamavi ad te Domine.. . 
Ah ' e l pecado, ese cieno impero, ese mal 

abominable del cual se siente como im-
pregnado en la sublimidad de su substancia 
este nobilísimo Hijo de Dios, lo arroja en 
tal angustia, que cayendo con el rostro con-
tra la tierra la hace exclamar: Tristis est a-
n imameausque ad mortem! "Triste está 
mi alma. . . hasta la muerte!" 

Oh dulcísimo Cordero que quitáis el pe-
cado del mundo, preservadnos siempre de 
este único y soberano mal.. . Por el mortal 
abandono á que nuestras iniquidades os 
han reducido en Gethsemaní, hacednos con-



cebir un vivo dolor de lodos los pecados de 
nuestra vida y la enérgica resolución de no 
volver á ofenderos en adelante. Perdón para 
nosotros, Señor: perdón para, todos los po 
bres pecadores nuestros hermanos! 

Acto de contrición—Parce Domine. 

Segundo cuarta i hora. 
"Padre si es posible pase de mí este cáliz." 

No solo se ha revestido Jesús de nuestras 
ignominias y las ha confesado á la Majes 
tan divina, si$io que debe expiarlas en su 
Corazón estando en el huerto, y en su Car 
ne estando en la Cruz. 

En el Corazón santísimo de su amado 
Hijo, va á descargar el Padre eterno desde 
luego los llardos de su ira y á ejercer los ri 
gores de su justicia. 

Consideremos á Jesús, el manso Cordero, 
la mansedumbre infinita, entregado al terror 
á la vista de su Padre irritado. El temor... 
el disgusto...}' la t r isuza s<- apoderan de su 
Alma santísima! Comienza á tener pavor.. . 
pavere, á la vista de los tormentos que le es 

peran;. . á sentir un disgusto mortal,. . . 
taedert, causado por la ingratitud de los hom-
bres y la inutilidad de su pasión para tan 
gran número de almas;... y á ser afligido, 
... mcestusese, Con una amarga tristeza por los 
innumerables pecados de que se ve reves-
tido. 

Y el Alma Santísima, del Salvador, tem-
blando, anhelante; pide gracia: "Padre si es 
posible pase de mi este Cáliz." Su Espíritu 
se-turba, su Cuerpo tiembla y comienza á 
bañarse de un sudor de sangre cuyas gotas 
llegan á caer hasta la tierra. 

Escuchemos lo que el mismo Señor dijo 
á la B. Margaj ita María acerca de la lucha, 
formidable que sostuvo en Gethsemaní. 

-Yo me he presentado, dice, delante de 
la Santidad de Dios, quien sin tener consi-
deración á mi inocencia me ha herido en su 
luí •or haciéndome beber el cáliz que conte-
nía la hiél y la amargura de su jus ta indig-
nación, y como si hubie-e olvidado el nom-
bre de Padre para sacrificarme á su jus ta 
ira. 

No hay criatura alguna, añadió Nuestro 
Señor, que pueda comprender la enormidad 
de los tormentos que entonces padecí, y este 



mismo dolor es el que siente el alma crimi-
nal cuando está delante del Tribunal de la 
Santidad divina que pesa sobre ella, y allí 
la hiere, la oprime y la abisma en su justo 
furor." 

Oh! reflexionemos que un día tendremos 
que comparecer también nosotros delante 
de la Santidad de üios: preparémonos a su-
frir todos sus rigores; porque "si así es tra-
tado el leño verde, que será del seco?" _ 

Y sobre todo, seamos indulgentes y mise-
ricordiosos con nuestros hermanos... no los 
juzguemos y no seremos juzgados; pues con 
la medida que midiésemos á los otros hemos 
de ser medidos, como dice el Evangelio. 
Miserere niei Deus. . . In te Domine speravi. 

. far curto ib toa. 
Que! no habéis podido 

velar uua hora conmigo? 

La Sagrada Víctima, inundada en su san-
are, se levanta, y va á buscar quien le con-
M i e l e . . . , A y d e mí! el gran Desamparado de 
Gatlisemaní estaba solo para pisar el la-
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gar .. Sus tres mas amados, sus íntimos, 
sus amigos, Pedro, Santiago y Juan, dor-
mían á algunos pasos de distancia... ¡Quién 
dirá el dolor que sintió Jesús de semejante 
abandono?... á tal hora.. . y en tal lu<*ar? 
Pero su Corazón amantísimo, debía expe-
rimentar todos los dolores, y usar con no-
sotros de todas clases de indulgencias 
¡"Qué! ¿no habéis podido velar una hora 
conmigo"? Oh y qué dulce reproche... se-
guido de esta caritativa advertencia "Velad 
y orad para que 00 entréis en tentación." 

_ Oh Maestro agonizante, y siempre pa-
cientísimo y amabilísimo: 110 permitáis que 
vuestros escojidos, vuestros Guardias de ho-
nor se duerman jamas cobardemente en el 
Puesto de amor en el que vos los habéis tan 

( misericordiosamente colocado! 
Aqui en el Tabernáculo, como allá en el 

huerto de los Olivos, todavía estáis pade-
ciendo los horrores de una lenta agonía; 
aquí las traiciones os persiguen, y la ingra-
titud de los hombres os hace gemir; yos es-
tais llorando nuestros crímenes y de noche 
v día los estáis confesando á vuestro Padre 
Celestial... Oh Jesús! Jesús dulcísimo, que 
nos habéis convidado á consolar vuestros 
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divinos abandonos, haced nos vigilantes y 
valerosos, generosos v plenamente consa-
grados á vuestro Sagrado Corazón. Ense-
ñadnos á velar y á orar para que no entre-
mos en tentación y para librarnos de todos 
los peligros de la hora presente. 

Por la desolación incomparable de vues-
tro Corazón en Gethsemaní tened piedad 
oh Jehús, de los corazones afligidos: conso-
ladlos, sostenadlos, y santificarlos en las 
pruebas. Piedad también, Señor para los 
agonizantes, v para nosotros mismos cuan-
do l l e g a r e la hora terribl" en que debemos 
comparecer delante de Vos y escuchar la 
sentencia que ha de hacernos dichosos ó 
desgraciados por la eternidad. Amén 

Oración por los Agonizantes. 

t i l t i l coarto de i n 
"He aquí que el Hijo del 

Hombre va á ser entregado 
en manos- de los pecadores. 
Levantémonos y vamos!" 

Por tres veces había oratio Jesús dicien -
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do: "Padre, si es posible pase de mí esté 
Cáliz;., añadiendo inmediatamente: ..No mi 
voluntad, Padre , sino la vuestra.» Ahora 
bien, la voluntad santa era que el adorable 
agonizante marchase á la muerte, ..porque 
la muerte es el sueldo del pecado,..— ..Le-
vantémonos, les dice á sus Apóstoles, y 
vamos..,—¿A dónde caminais, oh mi dulce 
Maestro y Señor?...—Al beso de Judas , ai 
Pretorio, á la Columna, al Calvario, al Pa-
tíbulo infame... Y adelantándose hacia la 
turba enemiga que viene á prenderle les 
dice: ¿A quién buscáis? y le responden:— A 
Jesús Nazareno.. . Jesús dice:—..Yo soy !.. 
¡Oh gran Combatiente de amor! Oh Lucha-
dor magnánimo que nos convidáis á segui-
ros: ..Vednos aquí!,. Vuestros Guardias de 
honor os harán buena escolta, y subirán con 
vos la Montaña de los dolores que es el 
..Monte de 1 os Amantes.i. -Bajo vuestras 
órdenes, oh Rey inmortal de los siglos, 
quieren combatir el buen combate, vencer 
al Príncipe de las Tinieblas, triunfar del 
mundo y morir resueltamente á si mismos 
para vivir todos para vos. 

Vamos y muramos con él. 
Transportémonos en espíritu ai Calvario: 



Adoremos al divino ajusticiado expirando 
en el Arbol de la Cruz: es el Amor muerto 
de amor! .. Ah! ¿Y no viviremos de boy en 
adelante únicamente para amarle? Si, en 
recompensa de tal fineza démonos, entre-
guémonos todos á Jesús , y por El con El y 
en El á sus voluntades divinas. 

Unamos nuestras débiles inmolaciones á 
la inmolación incesante que lleva en los al-
tares. Volvamos en fin abnegación por ab 
negación y amor por amor al Corazón heri-
do de Jesús, y entremos en seguimiento de 
la Santísima Virgen María, de San Juan y 
de Santa María Magdalena en ¡a Llaga a-
dorable y suavísima de su Costado para 110 
salir de ella jamás. 

liase requies mea! 

CONCLUSION. 

Padré Santo q u e de tal modo habéis 
amado al mundo qu<' le habéis dado y sacri 
ficado á vuestro H i j o unigénito, nosotros os 
bendecimos por esta incomprensible miseri 
cordial Y no pud iendo hacerlo dignamente, 
os damos gracias p r medio'del Corazón de 
nuestra dulce y san ta Víctima, que después 

— 1 3 — 
de haberse hecho nuestro Redentor; se dig-
nará hacerse también nuestra acción de gra-
cias! 

Y vos, oh Salvador, oh Cordero, oh Amor 
nuestro inmolado en la cruz, sed alabado, 
agradecido y glorificado por todos los 
siglos, por haberos sacrificado por la salva-
ción de nuestras pobres criaturas. 

Con el Corazón de María inmolado al pie 
de la Cruz, v con la voz elocuente de sus lá-
grimas de Madre y de Víctima, os damos 
gracias y os prometemos oh Jesús! huir 
siempre del pecado, combatir sin cesar nues-
tras malas inclinaciones, vencer valerosa-
mente nuestras repugnancias para el bien, 
y los atractivos por el mundo y sus falsos 
placeres, repitiendo con vuestra fiel Amante 
la Bienaventurada Margarita María: 

uPues que el amor divino me ha vencido, 
él solo poseerá mi Corazón,» Amén. 

« r a w K Ñ m m 
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SILABAS PRIMAS. 
A 

Si la primera vocal 
forma la sílaba prima 
por precepto general 
siempre por breve se estima (1) . 

Se exceptúan pabulum, tabes, 
t abum con el verbo labor, 
fabula, tabis y labes, 
crabo crabonis y Tabor. 

Facundus, macero, maceras, 
acer, brachium, bracae, paco, 
vacinium, giraci to gracitas, 
pacifer, cacabus. placo. 

Caduceum, traduco, radix, 
rado, vu do, trado, clades, 
suadeo, Ladon, Adam, spadix, 
lagopus, iaganum, Gades. 

Magalia, stragulum, malum, 
tragema, strages y sagus, 
Afer con vagina, pravum, 
vagio, vagitus, y pagus. 

Pagina, flagito, balo, 
alea y los suyos con ales, 
caligo, bastila, calo, 
hallo, con balee vel hales. 

Ala, mala, malo, malus, 
squaleo, palor, qualus, qualis. 
scala, talaris y talus, 
amens, camus, talio, talis. 



Dama, damoetas y flamen, 
hamus con r amus y fama, 
amentum, flamina, gramen, 
squama, lamentor y trama, 

Tamino, t rames con mano, 
cani canorum y planus, 
anus, ganea, canus, sano, 
anulus, lanugo, sanus. 

Janua , lana, rana, f anum, 
crapula, planities, rapa, 
vanistas y manes m a n i u m , 
vanesco, pañis y vapa. 

Stapeda, vapulo, papo 
con papilio papilionis, 
Apulia, capus y capo, 
papum y sapo saponis. 

Papae! r apum, rapa, caritas, 
quaque, quaquam, pareo pares 
ara, áreo, aria, claritas, 
avidus, carectutü, nares. 

Cares, carus, glarea, cráter, 
carica, glareola, fa tum, 
junto con caseus y mater, 
quare, varix, nasus, p ra tum. 

Ater, cratio, frater, orates, 
vaticiiiium, latus, pavo, 
maturas , latero a, vates, 
natura, materia, navo. 

Natalis, quatenus, davus, 
pratagia, gavisus, navis, 
avius, natus, clava, flavus, 
David, con gnavus, clavis. 

A los cuales juntarás 
navita, Lavinia, pavus, 
y estos otros cuatro más 
suavium, suavio, suavis, clavus. 

E 
E en la sílaba primera 

an te cualqnier consonante 
por breve la considera 
el uso recto y constante (2) . 

Se exceptúa en crebenus, debilis 
por larga, lo mismo en cedo, 
creber, debeo, gleba, flebilis, 
ebrius, vecors, secius, credo. 

Securas, lecytus, thema 
seditio, sedulus, regula, 
sedo, pedo, lego, schema, 
delubrum, regulus, regula. 

Legatus, leño lenonis, 
Pegasus, elogium, vena, 
deliciae, pero perónis, 
rhegium, felis, felix, strena. 

Legitimus, zelor, seni, 
zelus, velabrum, crementum, 
velo, velox, veles, deni, 
enimus, emolumentum. 

Electrum, elysium, velum, 
demum, echo, nemo, demo, 
remo, remex, semen, telum 
hemina, trenodia, temo. 

Remigium, semino, re¡>&, 
temetum, semita, clerus, 
temulentus, denuo, cepa, 
con lenio, lenis y veras. 

Hepar, Eridanus, pera 
Threnodia, venor, regina, 
epyrus, cepula, cera, 
sepia, stremitas, cepina. 

Penicillus, repo, blesus, 
nequior, nequiequam y elericus, 



feralis, nequáquam, fesus, 
heros, Heredes y sericus. 

Sepes, nequities, Nereus, 
eruca, cerusa, Beta, 
seriae, Nerine, Theseus, 
seres, serius, raetior, meta. 

Veratrum, Verona, lethe, 
metrópolis, rethor, teter, 
ethicus, vesanu«, rete, 
nevolus, sevum y setiger, 

Temo, spelunca y con estos 
también thesaurus, vesica, 
los de hemi y semi compuestos, 
como el uso recto indica. 

I 
Si la tercera vocal 

en primer sílaba ves, 
atiende á la consonante 
que se le sigue después. 

Sin excepción será larga 
si esta v consonante fuere; 
mas por breve se tendrá 
si otra letra le siguiere (3) . 

Larga es sin embargo en ico, 
Liber, tibia, scribo scribis. 
bibernus, fíbula, dico, 
scibilis, picenum, ibis, 

Nicolaus, Nicander, mica, 
v iburnum, sibilo, ficus, 
dica, spica, spicus, trica, 
Sicophanta, licium, Picus. 

Sicilia, sicubi, strido, 
vivex, ficedula, strideo, 
sycomorus, vicus, sido, 
sicut., vicies, nidor, rideo. 

Bigae, frigus, Giges, icon, 
vicina, filius, vicessimus, 
hi lum, ilex, lilium, sycon, 
ilicet, ilia, tricessimus. 

Idolum, cimex v figo, 
limosus, trigilis, svdus, 
vimen, vimineus y frigo, 
miles, simia, rimor, idus. 

Limo, limus, simius, bimus, 
limito, rimosus, climax, 
mimus, primus, simus, imus, 
crinis, cyniphs, finio, limax. 

Finis, minos, linea., crimen, 
Minotaurus, vinum, clima, 
pinetum, pinaster, limen, 
grvpbus, vinea, cbinus, lima. 

Rinoceros, pico, bini, 
cbirurgus, vípera, grvpho, 
pipilo, st ipendium. trini, 
liquor, cbironomon, sypbo. 

Irona, pyramis. ira, 
minor, (verbo) pira, tyro, 
stiria, spiritus y lira, 
irascor, pvrata, gvro. 

Bithinia, Cliteía, virus, 
ditesco, litera, Briton, 
Italia, litigo, mirus, 
tritura, triticum, Triton. 

Siren, vires, vitex, dito, 
pilae, vitupero, mitis, 
con vitiligo y con vito, 
pituita, pythius y vitis. 

A todos estos conviene 
sin excepción agregar, 
el que de verbo proviene 
y en sus suele terminar (4) . 



o 
Antes de f o debe ser 

larga en sílaba pr imera; 
mas por breve ha de correr 
tras de otra letra cualquiera. 

Larga es sin embargo en nobilis 
roboro, robustus lobrius, 
roborneus, govius y móvil, 
nobilito, Gobio y sobrius. 

Ser larga en foco, ocior, ocymum 
fócale, phocis y phoca, 
eocytus, proceru 3, ocyus 
y ocyssimus también toca. 

Lo mismo, v e y m u m y codex, 
proculum, vocalis, nodo, 
oda, lodix, Clodius, podex. 
plodo, nodus, ode, rodo. 

Nodosus, prodigium, cola, 
Zodiacus, profugus, moles, 
proficiscor, odeum, ñola, 
Colon, cogo, dol ium, proles. 

Molimen, molior y colo, 
pono sin sus derivados 
que se encuentran abreviados; 
solamen, prolixus, nolo. 

Solemnis, solat iuin, ornen, 
solers, comesor, m o m e n t u m , 
comedia, comicus, nomen , 
comitia, momus , f o m e n t u m . 

Como, coininus y nontis, 
ominor, nomino, conifer, 
quomodo, t o r m e n t u m , pronas , 
pomoerium, pomona, pomifer. 

Vomer, conor, d o n u m , Nonae 
pono, stroma, dropax, conus, 

conopeum, phonascus, pone, 
doñee, pomarium y pronus. 

Populus, copulo, sopis, 
copia, scopiae, quoquam, hora, 
Dorotbea con la diosa Opis, 
quoquo, floreo, flores, lora. 
• Glorior, boroscopus, oro, 
horarius, lorica, dorum, 
horologium, morus, ploro, 
ora, morosas y lorum. 

Orontes, morio morionis, 
bolus, tórax, sorex, totus, 
boletus, Orion orionis, 
coturnix, notesco, potus. 

Notitia, potito, psora, 
poto, potor, notus, nota, 
roter, ovum, moror, prora, 
provincia, providus, jota. 

Añadiendo además de estos 
pocos vocablos ignotos 
y desusados, con protos 
y los que de él son compuestos. 

T J 
Mas si la quinta vocal 

en primer sílaba ves, 
de larga cuantidad es 
por precepto general. 

Se exceptúan dubius, cubile, 
guberno, dubito, cubus, 
Rubicon, rubrum, bubile, 
suburra, tubicen, tubus. 

Ubicumque, ubi, cuculus, 
ubique, lucror, lucrosus, 
cucuma, iucrum, cucullus, 
lucerna, ubi vis, jugosas. 



Pudens, rudens, rudo, rudis, 
studeo, Studium, jugum, humor, 
púgil, rufeo, sudes, sudis, 
tugurium, jugulor, pudor. 

También fugio, frugi, culex, 
jugulo, jugulus, humerus, 
Ulises, muliebris, rumex, 
culina, fúlica, numerus. 

Numantia, Numa, lupinus, 
con furio de la primara, 
humus, numisma, supinus 
y furio de la postrera. 

A superior superioris 
añade pusillus, luteus, 
curetes, furor furoris, 
murus, curulis y puteús. 

Puto además, con spurius» 
púsilanimis, susurras, 
frutex, putealis y curius, 
lutulentus y securus. 

En fin, mutilis, futurus, 
Cupido que en onis hace 
su segundo caso, y mudus, 
putris y el que de este nace. 

SILABAS MEDIAS. 
A 

1—Si la primera vocal 
•en sílaba media ves 
ante v, n ó g, larga es 
por precepto general. 

Se exceptúan pelagus, vertagus, 
•chiagra, podragra, Dropanum, 
Isagoge, pedagogium, 
Agrá gas. atagen, naufragus 

Aristophanes y ciibanus, 
y Balanus con Stefanus 
más Epiphanes, y laganum, 
y Massaget-a con Libanus. 

También Patavium, Alvigarws, 
asparragus, pedagogos, 
•con Pithagoras y Apidanus 
y cartílago con Rodanus. 

Hipomanes igualmente 
•con Abdenago y eridanus, 
Hypanis y Artiages.-Batavus 
la conserva indiferente. 

2—Mas si la vocal primera 
-en sílaba media está 
y antes de otra letra va, 
por breve fee considera (o) . 

3—Exceptuante los verbales 
(menos inhabilis, stabilis,) 
<le la primera que en abilis 
y en bundm tienen finales. 

Lo mismo los terminados 
•en ali% y en aris, are. 



como n'.olaris molare, 
por largos son exceptuados. 

El adverbio que termina 
en atim a larga quiere 
y el nombre hebreo que viniere 
con terminación latina (6) . 

Los que por final tuvieren 
ates, arius, aceus 6 acius 
más atus, aticus, atim. 
A larga igualmente quieren. 

Lo mismo los que terminan 
en arius y el neutro en are, 
cual sagittarius y alveare, 
por esta regla caminan. 

Igualmente largos son 
los en amen, ator, abulum, 
con los en aculum, abrum 
y amentum, sin excepción (7 ) . 

En fin por largos tendrás 
los en acrum, los en atilix, 
como lavacrum, volátilis, 
s imulaerum y otros más. 

4—También es larga en sinapis, 
mustacium, opaco, amarus , 
iracundus, con anapis 
y portulaca y avarus. 

También sarracum, a ra t rum, 
ret inaculum, cloaca, 
Sardanapalus, th eatrum, 
novacula, pastinaca. 

Contamino con Mesapus, 
Venafranus y usquequaque, 
tiara, magalia, Priapus, 
con ?\ ablativo utraque. 

Sardanapalus, thimiama, 
sodalitium, y mesapis 
como sandalia, cicada 
con dictamum y Serapis. 

Novaria, omphale, canalis, 
Margarita con cochleare, 
con veratrum v palatus, 
amasius, agaso, altare. 

También por largos caminan 
verbos de primera en ago 
con los nombres que terminan 
en lo mismo, cual vorago. 

E 
1 —Si en medio de dicción viene 

E antes de c.. I ó <1, 
m, n, v y í, 
por larga siempre se tiene. 

2—Mas breve siempre es en estos 
vocablos: Séneca, Sybeie, 
illecebrae, ángelus, Semele 
con los de decern compuestos. 

Cathedra, Andrómeda, lebedus, 
lo mismo unedo unedonis. 
essedum, remedium, tcnedus, 
con Macedo Macedonis. 

Berecintia, con ardelio, 
Peucedanus y Telenus, 
Evangelium con sepelio, 
Artemis, obelus, helenus. 

Vehemens, elementum, advena, 
Penelope, ebenus, Diogenes, 
Alemania, ingenium, Helena, 
alienígena, Prothogenes. 



Chimene, Armenia. Arethusa 
con el sustantivo meretrix, 
Parthenope, con Phaetusa, 
Parthenius, temetum, obstetrix. 

Piretrum. pheretrum, vegeto, 
Phaeton, ainethystus, pie tas, 
pharetra, tavgetus, penetro, 
con los que acaban en etas. 

A penetrabilis. venetus, 
Philomenes juntarás; 
también taygeta más vegetus 
con juvenis y otros más. 

3—Pero si otras consonantes 
siguen después de la e, 
esta es breve, cual se ve 
en hederá y semejantes. 

4—Nombres latinos en ere*, 
y los que de estos provienen 
con los propios se convienen 
en ser largos, cual Homerus (8) . 

Los en essimm y en erium 
largos serán igualmente 
sacando á dos solamente: 
magisterium, wtinisterium. 

También larga en los en esi* 
que del griego se originan, 
los que en ebilis terminan, 
como, débil¡$. póésis. 

5 - Larga además considera 
la e media en estos: corebus, 
ephebia, ephebium, cythera, 
collegium, colega, ephebus. 

Stratagema, machera, 
cytheris, abdera, arteria 
y praesepium con chimera, 
-Josephus y niceteria. 

Dioecesis, panthera, ecclesia 
y carchesium, con Galesus; 
también poderis, magnesia 
y persevero con Jesús. 

I 

1—Si á i media q siguiere 
ó también v consonante, 
por regla casi constante 
por larga se considere (9) . 

2—Pero encuentranse exceptadas 
reliquium, siliqua, y undique, 
redivivus, Ninive, utique, 
reliquiae, por abreviadas. 

3—Breve también es la i 
si en medio de dicción viene 
y otra consonante tiene 
que venga despues de si. 

4—Larga es la i en los en -i cus 
de las lenguas peregrinas, 
y en voces propias latinas, 
vervigracia: Ludovicus. 

Mas de esta norma exceptuado 
va el genérico latino 
y sigue el mismo camino 
el griego latinizado (10). 

•">—De nombres propios en cu* 
patronímicos en ides 



largos son, cual Prometides 
que viene de Prometheus. 

6 —Verbos compuestos de pilo 
significando allanar 
la i deben alargar; 
ejemplos: compilo, expilo. 

7—Toda voz verval en imen 
que de la cuarta proviene 
por regla constante tiene 
i larga. También diserimen. 

Detrimentum y cualquiera 
que en imentum final tiene, 
exceptuando el que proviene 
de verbo de la tercera [11]. 

8 —La misma cuantidad tengan 
los en ibilis, ibundus 
los en ibulum, icundm 
que de la cuarta provengan [12], 

Ni de esta regla se aparta 
derivado sustantivo 
ó verbo frecuentativo 
de supino de la cuarta. 

Como dormito de dormio, 
ó auditw que de audio viene; 
menos servitium y todo 
el que de servio proviene. 

9 — Adverbios que en itirn mueran, 
también los griegos en itas 
y en iíis ó en ites, ita, 
poi largos se consideran. 

10—Los en ile terminados 
son largos, si sustantivos, 

pero breves, si adjetivos 
que se usen sustantivados. 

11—Todo nombre derivado 
que acaba en inus es largo; 
será breve, sin embargo, 
si se encuentra aquí exceptuado: 

Prístinos, diutiuus, crastinus, 
hórnotinus y perendinus, 
doir inus (por doninus), asinus, 
cocci mis, acinus, terminus. 

También serotinus, faginus, 
i media breve tendrán, 
y en esto concordes van 
estos dos: facinus, pampinu.-, 

12—En fin, si materia ex qua 
significa el derivado 
conforme al uso aceptado 
breve cuantidad tendrá (13). 

13—Largos los en irte ó in a 
con los verbales en idus 
ó en itkis, como fictitius, 
y cual Nerine y rapiña. 

Sacando de aquellos machina, 
nundinae, buccina, euphrosina, 
asina, domina, fiscina, 
eleemosyna y Prósérpina. 

Femina, fuscina, mutina, 
sarcina, trutina, pagina, 
gausapina, xerampelina, 
añadiendo, en fin, á patina. 

14—El nombre que en ilis muera, 
excepto dapsilis y hum i lis, 



si do nombre se deriva 
por largo se considera; 

Pero si de verbo viene 
como de sua viene sutil is, 
6 como de utor viene utilis, 
por breve siempre se tiene. 

15—Nombres en ido ó en igo 
también alargan la i 
como lo vemos aquí 
en libido y en origo (14). 

Y oportuno es advertir 
que desidero é infidus, 
fastidio, acidalia, Abvdos, 
á estos débense añadir. 

Lo mismo aurigor, auriga, 
origanum y vestigium 
con vectigal y quadrigae, 
praestigiae y también fastigium. 

16—Vocablos adjetivados 
que atendiendo á sus principios 
sin duda son participios 
de verbos ya desusados, 

>Si de la cuarta provienen 
y terminaren en itm, 
como maritus, auritus, 
i larga en su medio tienen. 

Al contrario debe ser 
el nombre de. la tercera 
ó adverbio que en ilus muera, 
pues i breve ha de tener (15). 

O 

1 — 0 media se alargará 
antes de í, s v 
si otra después de sí tiene 
breva cuantidad tendrá. 

2—Sin embargo, aunque viniere 
la o antes de n en Alcy.me, 
Abrotonum con Ileimione, 
jiov breve se considere. 

Lo mismo en Pannonia, sione, 
Tonium, Hepimone, Erigone, 
Ausonius, Octonus, Mycone 
y Argonautae con Gerigones. 

Exceptúansé además de estos 
los de gonos (no de gona), 
los de la voz griega phonu 
con \osde phonoscompuestos(10). 

3—Es breve por excepción 
la o antes de s en Theodosius, 
Ambrosia Ambrosiae y Ambrosius 
y en griegos con omicrón. 

4—También es breve ante t 
la vocal cuarta en dejotarus, 
con abrotanum, Herodotus 
y antidotum vel antidotus. 

5—Por contrarias excepciones, 
larga es la o aunque ni á -N, 
ni á n, ni á í preceda, 
en las siguientes dicciones: 



Latrocinor y negotium, 
Iacobus y Svnagoga, 

• negotior, custodio, October, 
Mediolanum, Isagoga. 

Latrocinium y custodia, 
Octogi 11 ta, paragoge, 
Aeolytus, Bapitolium, 
praestolor, Aetolia, agoge. 

Mausoleus con Idoluui, 
como también pedagogos, 
Añadiendo á estos cimolus 
con aetolus, paragoges. 

Cimolis, Europa, Aesopús, 
Canopite, cinamomum, 
Hidropisis y Cano pus, 
Jopas, Crotopus, amomum. 

También pyropus, Pandora, 
Sinopis, Diores. Cytorus, 
Isidoros con Aurora, 
y Meteoros, Theodorus. 

Y añadiendo además de estos 
Sycomorus y Pelorus 
con los en orm ó en orius, 
como praetorius, decorus. 

El que en ocinivm termina 
Con los de •poleo compuestos, 
Cual bibliopola, la o de estos 
Siempre á ser larga se inclina. 

Añade á griegos en odof 
Los peregrinos en ocas, 
Y los en ohilis, ornen, 
Con en ovientum, no pocos. 

u 

1—Larga es la quinta vocal 
Antes de (j, t, 
r, m, c, d, 
Por precepto general. 

2—Exeeptúanse monumeñtum, 
cucurais, cucuma, columen, 
c ru stu m i u n1, e m o 1 u m en tu m 
•enueleo, volucris, volucer. 

Repudium, biturix, eontumax, 
bardocuc ullus, erud i o, 
columella, anxurus, Camurus, 
bi tu riges y repudio. 

Añade á estos centuria, 
Alburia, también Mereurius, 
decuria, albuneo, luxuria 
y saturo con mamurius. 

También vulturius, Liguria 
•con tuguiium y canu&ium, 
purpura,, Yolusius, 1 emu res, 
pero si ñus y Vonusiuiv.. 

Arbutesus y defrutum, 
arbustus, diuturnus. A estos 
añadirás los de turneo 
y los de qiuúio compuestos (17)-

A educo y sus derivados 
añade los en vmenlum 
de verbos de la segunda, 
v. g.: documentum. 

3—Además si la u viene 
Antes d e / , l, K 



ó de r consonante y p, 
su cuantidad larga tiene. 

4—Pero larga es en Betulia, 
como en curulis enrule, 
en marsupium y en A pu lia. 
como en edulis edule. 

Anubidis vel ariubis 
con adulor y Getulius, 
solubilis y volubilis, 
peculium, edul.ia, Amulius. 

Salnber, sus derivados 
y sus tres terminaciones; 
torcular, arupius, tribulis 
completan las excepciones [18]. 

N O T A S : 
(1 ) — V. g., tabula, vadum, raíer, etc. Entre 

las excepciones se encuentran: calo, el leñador; 
mala, la mejilla; canus, a, um, cano; paco, as, 
pacificar, plaga, la llaga y latus, a, um, dilata-
do, voces que solamente usadas en esta acep-
ción tendrán larga su sílaba prima; en les de-
más casos la tendrán breve. 

(2)—Ejemplos: pecunia, lebes, herus, etc., 
Nótese que lego, as, enviar de embajador; pedo, 
is, y no pedo, onis; cedo, is, y no el verbo de-
fectivo semejante á éste, sólo en esta acepción 
se exceptúan por largos. 

(3 )—La i en toda sílaba prima es breve, v. g., 
tí des, tigulus, siser, etc. Se exceptúa por larga 
siempre que estuviere antes de v y en todas 
las voces puestas en la regla, atendiendo á que 
dico, is, y liber, siempre que no esté usado en la 
acepción de libro, se exceptúan por largas, se-
gún la misma regla lo indica. 

(4 )—La o antes d e / e s larga en toda sílaba 
prima, y breve antes de cualquiera otra conso-
nante, Entre las excepciones de esta regla se 
e mprenden: colo, as, significando pescar; 110-
tus, a, um, en la acepción de conocido y IDO-
lor. aris, significando hacer locuras. 

(o) -S i la a se encuentra en medio de dic-
ción antes de v, ti ó g es larga, por regla gene-
ral; v. g., imago, papaver, indago, Hispama, 
etc. Pero antes de otra consonante será breve; 
v. g., alacer, alapa, italus, carbasus. 

(6>—Los verbales en abüis y en bundus, -tie-
nen larga la a; v. g., amabilis y laetabundus. 



Lo mismo los acabados en alis, y en (tris, are; 
ejemplos: animalis,sodalis,auxiliaris. etc. Igual-
mente los adverbios en atim., como certatim, si-
gilaiim; los nombres en ales, como Achates; los 
en arius, como antiquarius; ¡os en aceuc, a, um 
ó en ocius, a, um; como gallinaceus, a, um, 
más los en alus, a, um, aíicus, a, um, atius, a, 
um, como moderatus, a, um, probaticus, a, 
una, etc, 

(?)—Igualmente, larga es la a en los nom-
bres acabados en arius y en ore; en los en amen, 
atar, abulum aculum, abrum, y amentum-, ejem-
plos: asinarius, altare, solamen, moderator, ve 
nabulum, gubernaculu n, velabrum, levamen-
tum. Por esta regla caminan los hebreos latini-
zados, como Adamus, Abrahamus, etc. 

(8) —Los nombres propios acabados en erus, 
como Iiomerus,convienen con los latinos de la 
misma final, en ser largos; v. g., austeros, pro-
ceras, severas. 

(9)—La i media antes de q y de v será larga 
v. g., antiquus, saliva, mas si viniere antes de 
otra consonante cualquiera, por regia general 
será breve. 

(10)—Los nombres propios en icus como Lu-
dovicus, y los nombres de lenguas pergrinas ter-
minados en lo mismo, como Henricus, son lar-
gos. Aquí no se comprenden los griegos latini-
zados, como porticus, Dominicus, etc., tampo-
co se comprende en esta excepción el nombre 
genérico latino, como hosticus, tetricus, etc., sa-
cando solamente á aniicus, apricus, anticus 
(por antiquus) , lumbricus, mendicus, posticus 
y umbilicus. que son largos. Los nombres fe-
meninos terminados en ica, si son adjetivos, se-
guirán la cuantidad de su primera terminación, 

los sustantivos amica, fórmica, lectica, mica, 
rubrica, urtica y vesica son largos; y fabrica, 
manica, pediea, pertica, sentica y túnica son 
breves. 

(11)—Los vocablos en imen que provienen 
de verbos de la cuarta conjugación, tienen lar-
ga la i; e. g., munimen de munio, is; ¡enimen. 
de lenio, is; farcimen. de farcio, is, etc. Igual-
mente los terminados en imentum, como vesti-
mentum, fulcimentum, exceptuando los nom-
bres derivados de verbos de la tercera; v. g.. 
alimentum que viene de alo, is. Exceptúase de 
estos detrimentum, que tiene larga la i media. 

(12)—Largos son igua'mente los acabados en 
¡bilis, ibulum, ibundus é icuadus, que provienen 
de verbos de la cuarta conjugación: v. g., audi-
bilis de audio; sitibundus de sitio etc. Siguen 
esta regla los sustantivos y verbos frecuentati-
vos que provienen de supinos de la cuarta con-
jugación, como dormito, que viene del supino 
ile dormio; añadiendo estos otros dos aunque 
no vengan de supinos de la cuarta ; parasitor, 
aris, é irrito, as. 

Los acabados en ile serán largos si son sustan-
tivos, v. g., cubile, aneile; pero si son adjetivos 
usados como sustantivos, serán breves; v. g.. 
reptile, volatile. 

[13]—Los acabados en inus, a. um, son lar-
gos. Lo mismo los sustantivos femeninos en 
ina, que son nombres de oficinas ó tiendas don-
de se hace alguna cosa; v. g., textrina, bustina, 
etc. También son breves los en inus que signifi-
can la materia de que está hecha alguna cosa: 
v. g., adamantinus, cedrinus, christalinus, etc 

[14]—Los ido y en igo son largos, advirtién-



do que de los verbos de la primera conjugación 
terminados en igo, solamente caligo, castigo, 
fatigo, fustigo, instigo y vestigo siguen esta re-
gla, pues los demás son breves, como navigo y 
remigo. 

(15) — Los adjetivos en itm que parecen de-
rivarse de verbos desusados de la cuarta conju-
gación, como turritus, son largos; mas son bre-
ves los nombres de la tercera como servitus, y 
los adverbios como funditus, radicitus. 

(16)—La o en medio de dicción será larga 
antes de t, como en aegrotus, de s, como en 
dolosus y de n como en corona. Excéptuanse 
las voces expresadas en la regla y además los 
compuestos de la voz griega gonos ó gono, como 
Antigonus, á los cuales no hay que confundir 
con los compuestos de gona (ángulo,) pues en-
tonces es larga la o como en trigonus, tetrago-
nus, etc. También son breves los compuestos 
de phonos ó phona, como antiphona. Tisiphone. 

(17)—La excepción comprende los compues-
tos de los verbos turneo y quatio. como contu-
max, concutio, percutió, etc. 

(18)—Saluber, salubris, salubre y sus deri-
vados; v. g., salubritas, salubriter. 

O. P. D. F. 

t 

NOTABLES ERRATAS. 

8 linea. 17 en vez de rapa léase ramex. 
5 , 10 v, regula ,, tegula. 
6 , 11 ,, Temo ,, Te1 a. 
7 , 22 ,, minor, [verbo] ,, mi nor [verbo], 
7 , 86 , , terminar (4) ,, terminar. 
S , 
8 . 

4 ,, cualquiera cualquiera (4). S , 
8 . í l ,, veymum ,, ocymum. 
9 , 6 ,, flores florus. 
10 , 28 ,, mudus ,, mu rus. 

28 ,, como, debilia ,, como debills. 
16 , / ,, verval ,, verbal. 
1 ! ! 10 ,, diserimen ,. discrimen. 
24 , 26 ,, pergrinas ,, peregrinas. 
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en honor de 1a Imagen del 
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Barrio de Arriba, 

O R D E N A D O P O R E L 

FBEO. ROMUALDO DONATO. 

LEON.—1903. 
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DE LEON. 

León, 23 de junio de 1903. 

Visto el dictamen favorable del 
Sr. Censor. Pbro. D. J u a n C. Gutié 
rrez, y considerando el g r a n prove-
cho espiri tual que ha rá á los fieles 
la publicación del devocionario qye 
con el título de "Triduo en honor 
de la Imagen del Señor de la Salud 
que se venera en la Iglesia Princi-
pal del Barrio de Arriba," ha orde-
nado el Pbro. D. Romualdo Donato, 
concedemos nuestra licencia para 
que se impr ima dicho devocionario, 
con cal idad de que no vea la luz pú-
blica sin que previamente sea cote-
jado el impreso con el original por 
el mismo Sr. Censor. Así el Sr. Go-
bernador diocesano lo decreté y fir-
mó. 

M. F. 
Veíázquez. 

-Angel ^Martínez, 
Srio. 



A C V O M C O N V I C C I O N . 
Miradme ¡oh crucif icado Jesús mío! postrado an-

te vuestros altares, cubier to con la lepra del pecado, 
confuso, lloroso y t emeroso de alcanzar lo que soli-
cito. E l estado de mi a l m a debiera apar tarme muy 
lejos de vos. Pero no, Señor , porque en medio de las 
negras sombras que envuelven mi alma, oigo una 
voz que me dice: »Yo vine á buscar á los pecadores 
y á l lamarlos á jpeni tenc ia , " Es to me llena de t an t a 
confianza, que, como el ciego de jericó, pido, Se-
ñor, me déis luz para conocer el miserable es tado 
en que me encuentro. 

¡Qué ingrat i tud ha s ido la mía, y que vilmente me 
he por tado, u l t ra jando á un Dios que tanto me ama! 
¿Qué merece tamaña maldad? sólo que me arrojéis 
al p rofundo del abismo, cual lo merecen mis críme-
nes. Pero, Señor, yo sé que no queréis la muer te 
del pecador, sino que se convierta y viva, pues si 
esto deséais, aquí me tenéis pronto á cambiar de 
vida. Sé también que vos no desecháis á un corazón 
contr i to y humillado. A s í que, Señor, vengo á vos 
como la Magdalena, á pos t ra rme á vuestros pies, 
exp re sando con mis lágr imas el dolor de mis peca-
dos. Sí , Jesús mío crucificado, me pesa una y mil 
veces, me pesa haberos ofendido, detesto, a b o m i n o 
con t odo mi corazón mis pecados. 

¡Oh miserable de mí! ¿qué es lo que he hecho con 
vos, Salvador mío? N o , no más pecar. A y u d a d m e , 
misericordiosísimo Señor , con vuestra divina gracia 
pa ra perseverar en vuestro santo servicio todo lo 



funda aflicción, por estar separado de aquél que 
rúnicamente es la salud y el consuelo de mi alma. 
Sí, Sant ís ima Sefiora, no desoigáis mis súplicas. Y o 
sé que sois muy buena, y os complacéis en socorrer 
á los necesitados y en consolar á los afligidos, pues 
yo, necesitado de mi salud y afligido por mis pe-
cados ocurro á vuestra g r ande misericordia, supli-
cándoos, con toda la humildad que puedo, t engá i s 
compasión de mi miseria, y enjuguéis el l lanto de 
mi dolor, a lcanzándome de vuestro San t í s imo H i j o 
la gracia que solicito, para que saliendo de la des-
gracia á que me han reducido mis delitos, p u e d a 
ser un verdadero cristiano que me consagre al 
cumplimiento de la ley san ta de mi Dios y al de 
las obligaciones de mi estado, consiguiendo por es-
te medio la salud de mi alma, para que o c u p á n d o -
me en el servicio de mi Criador por toda m í vida, 
merezca al fin entrar en el gozo de mi S e ñ o r por 
los siglos de los siglos. Amén . 

Sehacé la petición, en la que cada unopedirá el 
perdón de sus pecados y la gracia de la perseverancia 
en los buenos propósitos. Se rezan cinco Padre Nues-
tros y cinco Ave Marías en honor de las cinco liaras 
y la siguiente 

O R A C I O N . 

¡Oh amabilísimo Jesús mío crucificado! ¿cómo 
corresponderé al infinito amor con que m e amáis? 
Yo os veo, Señor, luchar con las agonías de la 
muerte, sufr iendo acerbísimos dolores, sólo por a ten-
der á la salud de mi alma. Q u é véis, Sa lvador mío, 
en mí para elevar tu voz al cielo, no p a r a pedir 
venganza contra mi, como lo merecen mis i nnume-
rables maldades y nefandos crímenes, con que has-
ta aquí he tenido la desgracia de ofenderos : s ino 

para interceder por mí, d isculpándome a n t e la Di-
vina Justicia? Ah, sólo el amor q u e m e tenéis ha 
sido el motivo de tan to penar; sí, sólo por curar los 
araves males que á mi pobre alma le ha ocas ionado 
el pecado. Ahora conozco, Señor, que si po r t an to 
t iempo he estado postrado en el lecho del dolor, 
imposibilitado para obrar el bien y a t a d o con las 
duras cadenas de mis inveterados vicios y pasiones, 
ha sido porque no había levantado mis o jos á ese 
árbol bendito de la Cruz en donde sólo es tá el re-
medio y la salud de mi alma. Mas ya que ante mis 
ojos se abren tantas fuentes de salud cuan tos son 
tus cardenales y heridas, correré presuroso á ellas, 
y con la confianza dé l a Magdalena me abraza ré de 
esos divinos pies que tan to se han f a t i gado por bus-
carme. Me apoyaré en esas benditas m a n o s traspa-
sadas con tan duros clavos, que t a n t o bien me dis-
pensan, pues por ella sseré introducido en vuestro 
dulcísimo Corazón. Pero yo no merezco t a m a ñ a 
gracia: ¿qué haré? me volveré á la San t í s ima Virgen 
María, pidiéndole su protección. 

¡Oh dulce Madre! ningún otro más que yo nece-
sita de las caricias y ternuras de una Madre . N o 
permitáis que una alma, que á vuestro H i j o ha cos-
tado nada menos que su vida, se pierda. Por tanto, 
dignaos alcanzaime el perdón de mis pecados, que 
en correspondencia de este favor os p rome to confor-
mar mi vida á los santos mandamien tos y ocupar-
m e en el servicio de mi Dios, para que al fin de mi 
vida se digne darme por recompensa la gloria eterna. 
A m é n . 

Segundo Día. 
Llegó el momento para tí, pobre enfermo, mo-

mento*3 tan deseado y en el que verás con tus pro-
pios ojos desaparecer las negras sombras que tan to 



t iempo ha te habían envuelto en el error y en la ini-
quidad. Sí, levanta tus ojos á ese árbol sacrosan-
to de la Cruz y verás en él á un Médico omnipoten-
te, ante cuya presencia t iembla el pecado, la iniqui-
dad. Y el m u n d o mismo corrompido con sus concupis-
cencias y desordenados movimientos, también tiem-
bla. Que consuelo para tí, pobre hijo de Adán, en-
contrar quien compadeciéndose de tí, te coja de la 
mano y cargándote sobre sus hombros te conduzca 
á la verdadera hospedería que es la Iglesia, en don-
de serán curadas todas tus llagas con el bálsamo de 
la misericordia y del perdón. 

Queriendo nuestro buen Dios ser alabado en sus 
misericordias, nos envió á su Hijo, para que toman-
do la forma de siervo, nos alcance con sus humilla-
ciones ser elevados á la participación de su Divini-
dad. Por tanto, ¿qué temes pecador? No, nada de-
bes temer, pues que este Médico ha descendido del 
cielo sólo á curar los enfermos. Abre si no los libros 
santos, depositarios de las verdades eternas, y allí 
hallarás curados por la vii tud omnipotente de Je-
sucristo los tullidos, los endemoniados, los leprosos, 
los ciegos, los febricentes y áun resucitados los 
muertos. Pues qué son la Cananea, la hija de Já i ro 
el hijo de Naim, el enfermo de la piscina, Lázaro y 
otros muchos sino testimonios indudables de que 
Jesucristo no vino sino á curar los enfermos y á es-
tablecer la salud sobre la tierra? 

Mas este Médico celestial no se limitó á dar la 
salud al cuerpo sino que nos proporcionó princi-
palmente la del alma. Díganlo si no las Samari ta-
r as, las Magdalenas y otros muchos pecadores que 

iñcionados con el contagio de la culpa, y siendo 
bjeto de la ira Divina, obtuvieron de El la salud 
ei alma. Por t an to ¿cómo no sacudir tan pesadas 

lenas? ¿cómo no abrir los ojos á t an ta luz? ¿cómo, 

en fin no seguir el camino que sólo me lleva á c 
L u mi verdadera salud. Sí, Señor, no mas pee 
Qué necio he sido cuando por tanto t iempo he , 
rrido en pos de las criaturas! ¡Qué loco cuanao o 
tanto ahinco me revolcaba en el cieno i n m u n i c e 
mis necados ' Mas ¡hay J e sús mío crucificado y a q u e 
me dais á conocer vuestra bondad, esperándome 
ta to t i empo , ofreciéndome el perdón y l a g r a c i a 
no Puedo menos que volverme a a a v e n e n o de 

t r a s manos a tadas á una columna, vuestra sacra-
LTma cabeza t raspasada con largas y punzantes es-

p i Z Y si pregunto quién ha sido la causa de ta 
maño padecer , mi conciencia me responde que yo 

he sido la causa de ^ Q ^ ^ e c a d o maíd^to! monstruo 

d d ' a b i s m o á' dónde ¡ne has precipitado! Mas ya no 
será así í no que desde este momento me propongo 
mudar d e b i d a , l lorando mis locos extravíos con 
grande a m a r g u r a de mi a lma . Solo temo S e ñ o r 

f — ' -
eterna en la gloria. A m e n . 
~ La petición y todo como el primer día. 



O R A C I O N . 

¡Oh benignísimo Jesús ! con qué os paga ré el cui-
dado y solicitud en buscarme á mí, reo de tan tos 
crímenes, á mí, que desde mis primeros años rae 
apar té de vuestra gracia por vivir bajo la tiranía de 
un bárbaro pirata? Y a considero cuántas lágrimas 
habéis der ramado al verme sumergido en tantos vi-
cios y, sobre todo r al ver la ' indiferencia con que he 
correspondido á vuestras bondades. Sabiendo que 
vos derramasteis toda vuestra sangre y moristeis en 
una Cruz sólo por l ibrarme de tanta desgracia. Y yo 
ingrato todo lo he despreciado. ¡Oh miserable de mí! 
desde cuándo hubiera sido sepultado en el profundo 
del infierno, si vos no me hubiérais Sostenido con 
vuestra omnipotente y liberal mano. Mas ya q u e 
vuestra misericordia está sobre míT no permitáis que 
vuelva al pecado, sino concedadme un verdadero 
dolor de haberlo cometido. Ya sé que esta gracia 
no me la concederéis, si yo por mi par te no dejo las 
ocasiones: también sé que esto no lo podré alcanzar 
sino por medio de la penitencia. Por eso, Señor, 
os prometo practicarla desde este momento ayu-
dado de vuestra divina gracia. Yo castigaré mi car-
ne con cuantas mortificaciones corporales pueda y 
afligiré mi espíritu con la representación de un 
juicio tan terrible que se me espera. Para conse-
guir, pues, esta gracia confío en aquella que al 
constituirse Madre de todos los hombres, quizo 
también llamarse Refugio de Pecadores". ¡Oh Madre 
amorosa! á vos recurro en este momento, suplican-
do os dignéis a lcanzarme de vuestro Divino Hi jo 
el perdón de mis pecados y la gracia de serle fiel 
en lo que me quedare de vida, á fin de que purifi-
cando mi alma de todas sus manchas y pecados, 
pueda, sirviéndos en esta vida, ver el día de mi 

cuenta alegre y festivo el rostro de mi Señor Jesu-
cristo y oír de sus divinos labios aquellas palabras: 
"Ven siervo bueno y fiel, entra en el gozo de tu 
Señor,» para queden vuestra compañía, oh Virgen 
Santísima, pueda cantar sus misericordias en la 
eterna gloria. Améu . 

Ultimo Día. 
Si Jesucris to ha sido tan solícito en procurar la 

salud de las almas, no lo ha sido menos en procu-
rar la conservación de esta misma salud. 

Para lo primero no hizo otra cosa que inspirar 
una gran confianza en sus palabras y eficacia en 
sus obras. ¿Para lo segundo no hace otro tanto? 
Sí, la dulzura y amabil idad en sus palabras no ha 
cambiado. La eficacia en sus obras es la misma. 
En su vida mortal hizo numerosos milagros en fa-
vor de los desgraciados, t ra tó con caridad á los 
pobres, habló con dulzura á sus enemigos y con 
paternal cariño á los niños. Mas t ra tándose de los 
pecadores era tan fino y amante , que sólo les dirigía 
palabras de misericordia, de consuelo y de perdón. 
A ninguno quiere avergonzar aunque haya cometi 
do los más feos é inmundos delitos. Sus divinos la-
bios no saben expresar otras palabras á un mise-
rable pecador que éstas: Hijo, " tus pecados te son 
perdonados. "Así le dijo á aquel pecador que estaba 
un día den t ro del templo, quien levantando su voz 
le decía: Jesús , compadeceos de mí; ya estás per 
donado, le dijo este buen Jesús, vete en paz. De 
la misma manera se expresó un día en casa de un 
fariseo, cuando en medio del festín vé arrojarse á 
sus piés á una pecadora: Tus pecados, le dice, aun-
que muchos y muy graves, quedan perdonados, ve-
te en paz. 



Pecador si Jesucristo viviendo en la tierra comu-
nicaba tan ' famil iarmente con los que vivían sepa-
rados de Dios y les prodigaba tan especiales ,avo-
res, no era sino para reconciliarlos con su i adre. ¿Y, 
ahora le seremos menos amables? No, antes le so-
mos tan caros á su Corazón, que ha dicho »que to-
da-- sus delicias son el estar con los hijos de los 
hombres" ¿Quién podrá contar los beneficios que 
constantemente nos dispensa? El se ofrece a su 
Fterno Padre como víctima de propiciación y detie-
ne el brazo de la Divina Justicia para que no se 
descargue sobre nosotros pobres y miserables peca-
deres. Dentro de su Iglesia nos ha dejado lo mas 
rico y nuble que pudiera darnos, á si mismo. Mira, pe-
cador, mira una y otra vez y conoce la bondad de a-
quél cuya Imagen tienes ante tus ojos. ¡Qué genero-
sidad para contigo! Sí lo ofendes, te perdona; si te 
apartas de El, te busca; si caes te levanta; si estas 
triste te consuela. Dime, pecador ¿no eres tu quien 
has exper imentado los efectos de esta bondad? Si, 
pues sólo por tu amor parece que olvida sus dolo-
res, sus tormentos, y aun desea sufrirlos mayores. 

¡Oh Jesús, Salvador mío! muy digno de ser para 
siempre separado de vos ha de ser el que no corres-
ponda á tanta bondad. Por tanto aquí me tenéis, 
Señor, ya dispuesto á todo lo que me mandéis. \ o 
quiero corersponder á vuestro llamamiento con mi 
obediencia. A vuestra solicitud en buscarme con la 
sumisión completa á vuestra divina voluntad. Dig-
naos confirmarme en esta resolución. Para conse-
guirlo me vuelvo á la Santísima Virgen María por 
cuyo medio espero alcanzar este favor. Dignaos ¡oh 
Santísima Señora! acogerme bajo vuestro patrocinio, 
y alcanzarme de vuestro Santísimo Hijo la perseve-
rancia en el bien, para que confesando como verda-
dero cristiano su santa ley, por este medio^consiga 

su amistad y gracia para cantar aquí las miserico.-
dias del Señor y continuarlas un día en las mansic-
nes e ternas de la gloria. Amén. 

La petición y todo como el primer día. 

O R A C I O N . 

¡Ob amabi l ís imo Jesús! qué grande es el amor 
que me tenéis, pues para probármelo has tenido 
que sufrir hambre , sed, cansancio, Percusiones« y 
áun la muerte m á s afrentosa, isio contemo con « r 
to me habéis d e j a d o en vuestra Iglesia los Santos 
Sacramentos , que como otras tantas ^ n t e s es t .n 
dest inadas para lavar, defender y santificar m al-
ma ¿Porqué Señor , decidme, os mostráis tan bueno 

un hombre t a n malo? ¡Ah, porque quereis que 
yo también sea bueno! Sí, yo sé que no me crias-
teis sino para que un día os acompañe en la gloria 
sé que mi pr incipal obligación en este mundo no ha 
de ser sTno serviros. Mas ¡oh dolor! qué lejos he es-
tado de cumplir con este deber, antes quiza no ha-
brá un momen to en mi vida en que no haya estado 

^ T r l P vos oo r el pecado. Mas ahora que con 
S u solici ud m P e ° i a b l s bascado, ofreciéndome el 
p e r d ó n y la-gracia, no puedo menos que, postrado 
a n t e vuestra S a g r a d a Imagen, cubierto con la ver-

* PÜenzaque me causan mis delitos, man i fe s t a r« mi 
ar repent imiento , l lorando mi ingratitud y la indite-
renda con que has ta aquí os he correspondido. Sí, 
Divino Sa lvador mío, yo quiero no olvidar las mi-
se i n d i a s que os habéis dignado dispensar a m 
alma P a r a Que m i propósito sea eficaz, ocurro a 
S e S de l a ' S a n t í s i m a Virgen María en 

I n n a n t o d a mi confianza de que me ha de 
E r r U p W E n couespondencia á tan 



grande favor os prometo dedicarme al cumpl imien to 
de tcdos mis deberes, para que cuando l legue el úl-
t imo día de mi vida, os dignéis ¡oh San t í s ima Se-
ñora! defenderme en el t r ibunal supremo, y por 
vuestra intercesión mi alma logre la dicha de unirse 
con mi Señor y mi Salvador, y cantar sus mise-
ricordias en la eterna gloria. Amén . 

O R A C I O N F I N A L . 

¡Oh criatura la más hermosa! en quien el mi smo 
Dios ha tenido sus complacencias, a r reba tándole sus 
miradas con vuestras gracias y carismas, y e levada 
sobre todo lo creado y adornada con una gra-
cia y hermosura que solo el que os crió puede com-
prender. Criatura en quien la Omnipo tenc ia ago tó 
todos los tesoros de su sabiduría y de su gracia . 

Yo os contemplo al pie de la Cruz de mi Salva-
dor, despojada como El, de toda g randeza . ¿Por-
qué, decidme, ha llegado á t an to vuestro aba t imien-
to? yo veo que no hay quien os consuele en tan 
grande aflicción. Mas si mi Divino Jesús ha sido 
herido por los pecados de su pueblo, s e g u r a m e n t e 
que vos decís lo mismo. La ingrat i tud de los hom-
bres y los pecados que son la causa de lo q u e vues-
tro Hi jo sufre, lo es también de lo que vues t ra a lma 
padece. ¡Oh dulce Madre! vos, como coope rado ra 
de la Redención del género humano, no pod ía i s me-
nos que retratar en vuestro pur ís imo corazón lo que 
Jesucr is to hacía por salvar el mundo . ¿Quién podrá 
comprender lo amargo de vuestro dolor~ c u a n d o el 
Profeta ha dicho que no hay dolor s e m e j a n t e al vues-
tro? Pero, decidme ¿porqué sufrís tanto? sin d u d a por 
la misma causa que vuestro Hi jo sufre . E l p a d e c e 
y muere por nuestro amor, y vos sufrís t a m b i é n 
porque nos amáis. 

¡Oh amor verdaderamente de madre! der ramadlo , 
Señora, sobre este pobre y miserable pecador . Co-
nozco que yo he sido la causa de vues t ro penar , que 
así como di la muerte al Divino Jesús con mis ho-
rrendos pecados, así os he sumergido á vos en un 
mar de dolores. Mas ya no será así, Seño'ra y Ma-
dre mía, sino que con mi llanto e n j u g a r é vuestro 
llanto, y ccn mi penitencia aliviaré vuest ras penas. 
Cese ya vuestro llanto, mirad que mi a lma deja ya 
el pecado y ata sus pasiones con el dolor y el arre-
pentimiento. Así que, si mi Señor Jesucr is to ha 
muerto por mí, yo quiero morir por E l ; si der ramó su 
sangre por salvarme, yo la derramaré para confesarlo; 
si para darme la vida dió su propia vida, yo para 
ganarla, sirviéndole daré la mía. Pero á vos toca ¡oh 
Reina de los Mártires! a lcanzarme todas estas gra-
cias. Concededme, además, que os acompañe en 
vuestras penas y dolores. En fin, Seño ra , haced 
que sea un verdadero hijo vuestro, que imite fiel-
mente á vuestro Divino Hi jo , pues en esto me 
asegura el Apóstol que está mi predest inación: en 
que sea copia viva de un Dios crucificado ; pues por 
este medio espero conseguir su amor y gracia en 
esta vida y en la otra la eterna gloria. Amén . 
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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

Deseando el l imo , y R m o . S r . Dr . Don 
E m e t e r i o Val ve rde y Téllez, d ign í s imo O b i s p o 
de e s t a Diócesis , c e l e b r a r con una so l emne f e s -
t ividad rel igiosa la e recc ión en Basíl ica M e n o r 
de la San ta Ig les ia Ca ted ra l de es ta c i u d a d , 
g r a c i a que n u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e el P a p a 
Benedic to X V se d i g n ó h a c e r p o r Breve Apos -
tólico de 5 de A g o s t o de 1920, y no e n c o n t r a n -
do en los Libros L i tú rg i cos ni en Jos D e c r e t o s 
de la S. C. de R. n i n g ú n r i tua l p rop io p a r a la 
so lemnidad q u e deseaba o rgan iza r , tuvo a b i en 
e n c o m e n d a r m e la f o r m a c i ó n del p r e s e n t e Ce-
remonial . 

Al acep ta r t an h o n r o s a comisión, no p o r q u e 
m e juzgara c o m p e t e n t e p a r a d e s e m p e ñ a r l a , 
s ino impulsado de mi a m o r a la M a d r e S a n t í -
s ima de la Luz y de la obediencia y g r a t i t u d 
que debo a mi a m a d í s i m o Pre lado, c r e í q u e an-
te todo hab ía de d i r i g i rme , en la c o m p o s i c i ó n 
de mi t raba jo , p o r las c e r emon ia s p r a c t i c a d a s 
en las Basí l icas de G u a d a l u p e de M é x i c o y 
Met ropol i t ana de P u e b l a c u a n d o s e c e l e b r ó so-
l e m n e m e n t e la e recc ión de las m i s m a s . 

Dos f u e r o n las p r i nc ipa l e s c e r e m a n i a s ve-
r i f icadas en aque l l a s Bas í l i cas : la l e c t u r a del 
Breve Pontificio y la a p e r t u r a de las p u e r t a s 



del t emp lo p a r a e n t r a r a él en solemne proce-
sión; y é s t a s s e r án también las que se verifi-
c a r á n en la Basí l ica ele León. 

P a r a da r mayor solemnidad a la publicación 
del B r e v e Apostólico, me pareció conveniente 
que és ta sea ped ida por una comisión del V. 
Cabildo, del c lero y del pueblo de la Diócesis, 
y q u e d e s p u é s de la lectura del documento 
Pontificio, el P re lado haga la declaración de 
que la S a n t a Ig les ia Catedral de León ha sido 
er ig ida en Basíl ica, Tanto la petición de la Co-
misión Pos tu l ado ra como la declaración del 
Pre lado , c r e o q u e deben se r en la t ín por t ra-
t a r s e de un ac to oficialmente religioso. 

En c u a n t o a los cantos l i túrgicos de la pro-
cesión a n t e s de la a p e r t u r a , juzgué que los m á s 
convenientes e r a n a lgunos de los Salmos Gra-
duales en q u e el Salmista expresa su regoci jo 
al i r al t emp lo san to de Dios, su confianza en 
el Seño r q u e p r o t e j e a la Ciudad y la a legr ía de 
los h e r m a n o s al verse reunidos . Sa lmos 121, 
131 ,133,23 , 125, 126 y 132. 

C o n f o r m e a la prác t ica de la Iglesia , la antí-
fona q u e p r e c e d e a los Salmos e s t á tomada de 
uno de ellos: del Salmo 23. 

M u y apropós i to m e pareció el he rmoso 
h imno Caelestis Urbs lerusalem del oficio de la 
Dedicación de Ig les ia con un versículo y la 
oración del m i s m o oficio, pa ra t e r m i n a r el so-' 
l emne ac to de la a p e r t u r a de la p u e r t a de la 
nueva Basí l ica . 

Al e n t r a r a la Santa Iglesia se rá sin duda 
de m u c h o júbilo pa ra los hijos de León llevar 
la I m a g e n de la M a d r e Sant í s ima de la Luz 

can tando las L e t a n í a s L a u r e t a n a s , como se po-
ne en el Ce remon ia l . 

Por ú l t imo , la ob lac ión de la Comisión Pos-
tuladora d e s p u é s del o f e r t o r i o y la pet ic ión del 
acta de la f e s t i v idad , qi ie h a r á la misma Co-
misión, m e p a r e c e q u e así lo ex ige la misma 
so lemnidad . 

E s t a s s o n las p r i n c i p a l e s ce remonias que, 
deta l ladas c o n f o r m e a la p rác t i ca de la iglesia 
y a j u s t á n d o s e a las c i r c u n s t a n c i a s locales, se 
cont ienen en el p r e s e n t e ceremonial . 

Por v ía de i n t r o d u c c i ó n m e ha parec ido 
opor tuno d e c i r b r e v e m e n t e algo ace rca de la 
historia, a r q u e o l o g í a y l i t u rg i a de las basí l icas 
c r i s t i anas . 

Q u i e r a la M a d r e S a n t í s i m a de la Luz ben-
decir e s t e t r a b a j o , e m p r e n d i d o por su amor y 
por obed i enc i a , p a r a q u e el o r d e n y el decoro 
r e s p l a n d e z c a n en la s o l e m n e fes t iv idad , cuya 
memoria q u e d a r á g r a b a d a en los f a s t o s glorio-
sos del c u l t o q u e la C i u d a d y Diócesis de León 
t r i b u t a n a s u A u g u s t a P a t r o n a y amoros í s ima 
Madre. 

L e ó n , 16 d e A b r i l de 1921. 

E L AUTOR. 
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INTRODUCCION 

La pa labra Basílica, e t i m o l ó g i c a m e n t e con-
s i d e r a d a , es lo mismo q u e r e g i a o casa del Rey . 

Los gentiles de s igna ron con e s t e n o m b r e 
los edificios dest inados a las c o n t r a t a c i o n e s 
mercan t i l e s y a los juicios. S é n e c a , en el l ibro 
I I I " D e I r a " Cap. 33, dice: " L a s bas í l icas re-
s u e n a n con el e s t r ép i to de los j u i c i o s . " 1 

L l a m á r o n s e a d e m á s bas í l i cas e n t r e los ro-
manos , algn ñas cons t rucc iones p r i v a d a s hechas 
p a r a el recreo de los m a g n a t e s e n s u s m i s m o s 
palacios. A és tas se r e f i e r e S. J e r ó n i m o en 
su c a r t a 18. -

E n el culto cr i s t iano, casi d e s d e los pr ime-
ros siglos, se dió t ambién a a l g u n a s ig les ias la 
denominación de basílica. 

1 Citado en el Voto del consul tor de la Sagrada 
Congregación de Hitos, anexo al Decreto "Luc i l ina" del 
27 de Agosto de 1886. No. 2744; en la colección de Gar-
delini 4781. 

2 El P. Armando Grísar. S. J . . en su obra "Roma 
alia finé del Momio Antico". Boma 1908, lib. P e. 7, n. 
249. nota . pag. núm. 343, cita las pa l ab ra s de S. Jeróni-
mo y dice: "quela batiílir.a qnondani Latt'vam, que,según 
S. Jerónimo, epístola 30, fué t r ans fo rmada en la iglesia 
de Letrán. a juicio de Mau, pag. 94. probablemente sería 
una de estas basílicas domésticas. 

3 Parece que el primer nombre dado al lugar donde 
los fieles se reunían para los actos de culto filé el de igle-



C o m u n m e n t e se h a sostenido que las basí-
licas c r i s t i anas tuvieron su or igen después de 
la convers ión de Constant ino, cuando e s t e Em-
p e r a d o r concedió a los cr is t ianos , pa ra sus 
ac tos de culto, var ias basílicas p ro f anas y se 
c o n s t r u y e r o n iglesias tomando por modelo 
aquel los s u n t u o s o s edificios. 1 

Hay, s in emba rgo , f u n d a m e n t o pa ra asegu-
r a r q u e a n t e s de la paz cons tant in iana los cris-
t ianos tuv ie ron a lgunos edificios de cul to pú-
blico y reconocido, des ignados ya, con e l n o m b r e 
de basí l icas y q u e a lgunos de és tos f u e r o n 
c o n s t r u i d o s en el Siglo I I I . San Optato de 

si a, t omado de la misma pa labra griega con que se desig-
na la reunión de los fieles. Este nombre se encuentra en 
Tertuliano, De PucHcit.IY. De veland.virgin. XIII; en San 
Juan Crisóstomo. Epíst. LY ad Corneí. y o t ros Padres. 
L1 amáseles también con el vocablo Domínienm, casa 
del Señor, usado, por lo menos desde el tiempo de San 
Cipriano. De op. e t eleemos. Van-Der Stappen. Sacra 
Liturgia, tom. III de celebratione Sanctissimi Missae 8a-
crifieii. \ fechlinael906, lib. I.sec. 1?, q. 4. y Martigny. Dic-
cionario de Antigüedades Cristianas, traducción de Ra-
fael Fernández Ramírez, Madrid, 1894. ar t . Basílica. X'-' 
TIL; y con el de Título, como se ve en el Breviario Roma-
no en las vidas de S. Evaristo, 26 de Octubre, y San 
Marcelo, 16 de Enero. Los títulos se distinguieron al 
principio con el nombre del Fundador; así se l lamaban: 
t í tu lo de Prudente, de Julio, de Prisca. de V a s t i n a y d e 
otros; dejando esta distinción, con el progreso del tiem-
po, para recibirla de los nombres de los Santos. Véase: 
(irisar, obr. cit., libr. 1. c. 5, n. 138, y Van-der Stappen. 
obr. lug. cit. El nombre de Templo* ra ras veces se en-
cuentra en los tres primeros siglos. Destruido el paga-
nismo, se aplicó también a las iglesias. 

1 Gomar, en el Diccionario de Ciencias Eclesiásticas 
de Niceto y Alonso Perujo y Juan Pérez Angulo. Barce-
lona, 1885. ar t . Basíl.. Martigny obr. y lug. cit. P. Ludo-
vico Ferretti . O. P. Manuale di Storia delle ar t i belle in 
Italia, Firenze. 1913, cap. X. 

Milevi en el a ñ o de 311 d i c e q u e en Roma había 
40 basíl icas, l 

Se sabe , a d e m á s , q u e los c r i s t i anos duran-
te las p e r s e c u c i o n e s se r e u n i e r o n en las Cata-
cumbas y en las casas p a r t i c u l a r e s , especial-
mente en las de los r icos p a r a la celebración 
de los Divinos Oficios. 2 

Las ca sas r o m a n a s , s e g ú n los rec ien tes es-
tudios, f á c i l m e n t e se a d a p t a b a n a la observan-
cia de las p r e s c r i p c i o n e s d i sc ip l ina r i a s de la 
Iglesia p a r a los ac tos d e l cu l to . La Iglesia 
desde los p r i m e r o s s ig los m a n d ó la separac ión 
de los dos sexos en las r e u n i o n e s de los fieles 
y los l uga re s s e p a r a d o s p a r a el Obispo y el 
Clero, las v í r g e n e s , los p e n i t e n t e s y los cate-
cúmenos . E s t a s e p a r a c i ó n f á c i l m e n t e podía 
obse rva r se en las ca sas p a r t i c u l a r e s , po rque 
es de s u p o n e r s e q u e los f ie les s e congrega r í an 
en la p a r t e m á s ampl ia d e la c a s a , que s e r í a el 
a t r io o el pat io q u e los r o m a n o s l lamaban pe-
ristilo; el Obispo y el C l e r o e n la pieza colocada 
en el fondo de é s t e o d e a q u é l , q u e ser ía el 
tablinum, sala de r ec ib i r , o el oecus, comedor , 
donde se e r i g i r í a t a m b i é n el a l t a r , quedando 
el vest íbulo p a r a los c a t e c ú m e n o s y los peni-
tentes . 4 

1 De los d o n a t i s t a s que fueron a Roma dice el Santo 
Obispo: Inter q u a d r a g i n t a el q u o d excurr i t basílicas lo-
cum, ubi colligerent. non h a b e b a n t . De schism. Dont. II. 
4. cit. en Grísar, obr . cit. lib. I, c. 5 . n. 2+9. 

2 Grísar, obr. cit. lib. I, c. 5, n. 139 
3 Martigty. ob r . y a r t . cit. tt. IV letra b. 
4 La fácil adap t ac ión de l a s c a s a s particulares a las 

exigencia« del culto, se puede ver en L. Duchesne. Oríge-
nes du Cuite Chretien. Etude su r la Li turgia Latine a vn n I 
Charlemagne. Par í s 1908. Chap. XI I . y en Grísar Ol»r. 
cit. lib. I, c. 7, n. 249. 



D u r a n t e las p e r s e c u c i o n e s h u b o a l g u n o s 
b reves in te rva los de l i be r t ad c íñelos c r i s t i a n o s 
a p r o v e c h a b a n p a r a edi f icar a l g u n o s o r a t o r i o s 
e iglesias, l Y es veros ími l q u e en la f á b r i c a 
de e s tos edificios a d o p t a r o n a lgunos e l e m e n t o s 
a r q u i t e c t ó n i c o s d e las c a sa s nob les , q u e t a m -
bién s e p r e s t a b a n p a r a las e x i g e n c i a s del c u l t o ; 
p u d i e n d o s e r las bas í l i cas d e q u e h a b l a S a n 
Op ta t e Milevitano, a l g u n o s de e s t o s ed i f i c ios 
des l igados ya de los palacios y c o n s t r u i d o s en 
f o r m a i n d e p e n d i e n t e . 2 

De e s t a m a n e r a s e p r e p a r ó el t e r r e n o a l ti-
po de a r q u i t e c t u r a c r i s t i a n a , q u e , a m p l i a d o y 
p e r f e c c i o n a d o en la época d e C o n s t a n t i n o , p r o -
dujo en R o m a y en todo el I m p e r i o d e O c c i d e n -
te o b r a s marav i l losas . 3 

E n e fec to , en M a y o de 313 a p a r e c i ó el cé le -
b r e ed ic to de Mi l án , l lamado de la p a c i f i c a c i ó n 
de !a Ig les ia , po r el q u e C o n s t a n t i n o d a b a a la 
re l ig ión c r i s t i ana u n ju r íd ico y s o l e m n e r e c o -
nocimiento , dec l a r ándo la de hecho la r e l i g i ó l 
del I m p e r i o . 

Los c r i s t i anos , q u e d u r a n t e la p e r s e c u c i ó n 
de Dioclesiano v ieron con dolor la d e s t r u c c i ó n 
de s u s pocos o r a t o r i o s e ig les ias , e n c e r r á n d o s e 
de nuevo en las c a t a c u m b a s o r e f u g i á n d o s e en 
las c a sa s de los n o b l e s p a r a la c e l e b r a c i ó n del 
cul to, s e e n t r e g a r o n con t odo e n t u s i a s m o a la 
c o n s t r u c c i ó n de n u e v a s ig les ias , p r e f i r i e n d o 

1 Del tiempo de Alejandro Severo (de 222 a :23o) 
d a t a la más antigua, iglesia construida al a i r e ¡ibre. 
También en los reinados de Galieno v GaWiu los c r i s t i a -
nos gozaron de libertad. Martignv."obr. v lug < i t 

2 Grísar. Ob' \ cit.. lib. I. c."7,"n. 24!)'. 
3 Grísar. Lug. cit. 

desde luego para é s t e fin, los l u g a r e s en q u e 
e s t aban los sepulcros de los m á r t i r e s . 1 

Dos formas de c o n s t r u c c i o n e s podían adop-
t a r s e p a r a los nuevos edi f ic ios : La cen t r a l y 
la basilical. A m b a s habían s i d o cu l t i vadas pol-
la an t igüedad clásica y de a m b a s h a b í a he rmo-
sos modelos en Or ien te y O c c i d e n t e . Los c r i s -
t ianos de Roma p r e f i r i e r o n el t i po basi l ical , 
p o r q u e además de s e r el d o m i n a n t e en aquel la 
capital , en los edificios d e s t i n a d o s a las reu-
niones, los mercados y la a d m i n i s t r a . ' i ó n de la 
just ic ia , se adaptaba m á s a l as p r e s c r i p c i o n e s 
de la l i turgia que el cen t r a l , p o r s e r en él, co-
mo esencia!, el cuadr i l á t e ro d iv id ido p o r colum-
nas en varias secciones, ya f u e s e n ro tondas , 
polígonos o c ruces e q u i l a t e r a l e s . 2 

M a s las basílicas c r i s t i a n a s no f u e r o n una 
p u r a imitación de las p r o f a n a s . : i 

E n la const rucción de l a s bas í l i cas en t iem-
po de Constantino, se a m p l i ó y p e r f e c c i o n ó el 
t ipo de los más an t iguos edi f ic ios c r i s t i anos , 
e jecu tados en los b reves t i e m p o s de paz, ha-
ciendo de él un s i s t e m a a r t í s t i c o especial ; y en 
e s t a o b r a de pe r f ecc ionamien to s e tu vieron por 
modelo las casas p a r t i c u l a r e s , las bas í l icas , ya 
públ icas ya p r ivadas y los c e m e n t e r i o s cris-
t ianos. •i 

1 Ferretti, obr. y lug. cit. 
2 Ferretti, obr. y lag. cit., Grísar obr. eifc. lib. l . c . 

7. n. 248. 
3 Grísar. obr. cit. lib. I. c. 7. n. 24'.). dice que es un 

error asegurar que la basílica cr is t iana surgid de la pro-
fana, ya pública, y a privada, y señala las notables dife-
rencias que hay entre éstas y aquella. 

4 Grísar. obr. y lug. cit 



T r e s son Jas p a r t e s pr inc ipa les q u e carac-
ter izan las basí l icas c r i s t i anas : el vestíbulo, el 
á r ea y el ábs ide . 

El ves t íbulo e s t aba sos tenido al ex te r io r 
po r dos, cinco o s ie te columnas . Allí perma-
necían los p e n i t e n t e s . 

Del ves t íbulo se pasaba al á r ea por t r e s 
p u e r t a s : la de enmedio e s t aba r e s e r v a d a al 
clero, la de la de r echa a los h o m b r e s y la de la 
izquierda a las m u j e r e s . El á r e a se dividía en 
t r e s naves longi tudinales , de las cuales la de 
enmedio q u e d a b a l ibre y la de los lados e r a n 
o c u p a d a s po r el pueblo , los h o m b r e s a la dere-
cha y las las m u j e r e s a la izquierda. E s t a s 
naves e s t aban divididas cada una en t r e s sec-
ciones horizontales : la p r i m e r a , m á s p róx ima a 
Ja p u e r t a , e s t a b a des t inada a los ca tecúmenos 
la de enmed io a Jos fieles y la t e rce ra , m á s in-
media ta al a l t a r , a los religiosos. 

En el fondo del á r e a y en el c e n t r o e s t aba 
el ábs ide s e p a r a d o de la nave po r el coro y ro-
deado de un cancel , en cuyo cen t ro se ab r í a 
una p u e r t a y a los lados de és ta se colocaban 
los ambones . En el c e n t r o se levantaba el a l ta r 
cub ie r to po r el baldaquino; y en el fondo la 
c á t e d r a del Obispo y los as ientos de los pres-
bí teros . 

P o r t e r m i n a r en emiciclo Jos g r iegos lo lla-
maron concha y los lat inos ábside. 1 

1 Véase la descripción de las basílicas que dan Fe-
rretti . obr y l„g. cit tomado de Cavallucci, Manuale di 
istoria dell a r te v. 11, pág. 24-26 . Marigny, obr. v t r a t . 
c.t. n \ . t omada de Sarnelle ••Antico Basilicografia." 
U p ó l e s 1<86 Bingam. Origin eccl. I. VIH y Pelliccia, de 
hccl polit y o t m s . mas ampliamente (irisar. Obr. cit. 

E s t a es a g r a n d e s l íneas la descr ipción de 
las bas í l icas c r i s t i a n a s d e la época de Constan-
tino, q u e , con su a r t í s t i c a decoración y gene-
ral magnif icencia , o c u p a r o n un pues to de dis-
t inción e n t r e los g r a n d e s edificios de Roma. 

Mas la época de Cons t an t i no no solo f u é la 
del p e r f e c c i o n a m i e n t o s ino t ambién la de la 
d i fus ión de Jas bas í l icas c r i s t i anas . 

Los c o n s t r u c t o r e s de basíl icas en Roma, 
dice"el P . G r í s a r t r a b a j a r o n por enca rgo y 
por impu l so no sólo de la Ig les ia sino aún m á s 
de la co r t e f avo rab l e a los cr i s t ianos . 

S ie te son l a s bas í l i cas c o n s t r u i d a s po r 
Cons tan t ino e n la c iudad S a n t a : S a n J u a n de 
L e t r á n , San P e d r o en el Vat icano, S a n Pablo en 
la Vía Os t i ense , S a n t a Cruz de J e r u s a l é n , 
San ta I n é s d e la Vía N o m e n t a n a , S a n Lorenzo 
in agro verano y S a n t o s P e d r o y Marce l ino Ín-
ter dúos lauros. 

P o r Jo q u e h a c e al r e s t o del imper io véase 
lo que dice el c i t ado P . G r í s a r : " L a unidad del 
vasto i m p e r i o con s u s medios de comunicación 
in te rna , g r a n d i o s a p a r a aque l t iempo, j u n t a con 
la r iqueza de la co r t e , hizo posible que donde 
quiera , aún e n a p a r t a d a s regiones , s u r g i e r a n 
como por e n c a n t o , laasílicas c r i s t i anas de for-
ma casi igual . Y as í el es t i lo basilical llegó a 
se r el d o m i n a n t e y como el reconocido por la 
au tor idad . E n los s ig los s igu ien tes f u é apli-
cado casi u n i v e r s a l m e n t e . " 2 

No f u é s ó l o el es t i lo a rqu i tec tón ica el 
que d e t e r m i n ó la apl icación del t í tu lo de basi 

1 (irisar. Obr . cit. lib. I. c. 7. n. 24!). 
2 Margny ob r . cit, n. VI menciona también las igle-

sias que Cons tan t ino edificó en Oriente. 



lica a las ig les ias c r i s t i a n a s , s ino t a m b i é n la 
acepción e t imológica de la pa lab ra . " L a s basí-
l icas , -d ice S a n I s i d o r o de S e v i l l a - e r a n en un 
pr inc ip io las m o r a d a s de los r e y e s , y de ahí 
p rov iene s u n o m b r e . Hoy día los t e m p l o s di-
vinos son l l amados bas í l icas p o r q u e en ellas s e 
da cu l to a Dios R e y de todos y en ellos le son 
o f rec idos los s ac r i f i c io s " . C o n f o r m e a e s t a de-
finición t odas las ig les ias d e b e r í a n l levar el 
n o m b r e de bas í l icas y as í po r m u c h o t i empo 
se e m p l e a r o n i n d i s t i n t a m e n t e los n o m b r e s de 
ig les ias y de bas í l i cas . 

El Concilio I V d e Toledo en el canon 33 in-
dica q u e en E s p a ñ a las iglesias s e l l amaban 
con el n o m b r e c o m ú n de bas í l icas . 1 

E n el t r a n s c u r s o de los t i e m p o s s e f u é re-
s e r v a n d o e s t e n o m b r e a las ig les ias m á s insig-
n e s p o r s u a m p l i t u d y la magni f i cenc ia de su 
cons t rucc ión , y a c t u a l m e n t e a s í sue len l lamar-
se las c a t e d r a l e s y o t r o s g r a n d e s t emp los . 

M a s los S u m o s Pon t í f i ce s h ic ie ron del t í tu -
lo de basí l ica una h o n r o s a d i s t inc ión y una 
d ign idad al q u e van u n i d a s o t r a s g r ac i a s , con-
firiéndolo la S e d e Apos tó l i ca a l as ig les ias m á s 
c é l e b r e s del o r b e , p o r su a n t i g ü e d a d , por las 
i m á g e n e s q u e en e l las s e vene ran y p o r o t r a s 
c a u s a s q u e las h a c e n por deci r lo as í , d ignas 
de m a y o r vene rac ión . 2 

Las Bas í l icas s o n M a y o r e s y M e n o r e s . Las -
M a y o r e s son t a n solo c u a t r o y s e h a y a n en la 
c iudad de Roma , E s t a s son: S a n J u a n de Le-
t r á n , S a n P e d r o en e l Vat icano, S a n Pab lo en 

1 Cit. por Gomar, obr , y lug. cit. 
2 Voto del cousultor de'la S. Cong. de Ritos, decret. • 

cit. 

la Vía Os t i ense y S a n t a M a r í a la M a y o r . Llá-
m a n s e t a m b i é n Bas í l icas P a t r i a r c a l e s en me-
mor ia de las p r i m e r a s s e d e s d é l o s P a t r i a r c a s : 
la de S a n J u a n de L e t r á n r e p r e s e n t a la S e d e 
R o m a n a ; en ella toma poses ión el S u m o Pontí-
fice como Obispo de R o m a , la Va t i cana d e s i g n a 
la S e d e de Cons tan t inopla , la Os t i ense , la de 
A l e j a n d r í a y la L ibe r i ana la de An t ioqu ía . 1 

L a s Basí l icas M e n o r e s son n u m e r o s a s y s e 
h a y a n e r ig idas en la c iudad de R o m a y en mu-
chas c iudades del o r b e católico. 

E n la Repúb l i ca Mex icana s o l a m e n t e t r e s 
ig les ias h a n sido condeco radas con t a n honro-
so t í tu lo por la S a n t a S e d e Apos tó l i ca y con 
m u y j u s t a razón: L a Colegiata P a r r o q u i a l de 
S a n t a M a r í a de G u a d a l u p e de México , San tua -
r io m u y an t i guo y m u y f r e c u e n t a d a por los 
mex icanos , p o r v e n e r a r s e en ella la mi l ag rosa 
i m a g e n de n u e s t r a A u g u s t a P a t r o n a Nacional; 
y la C a t e d r a l Me t ropo l i t ana de P u e b l a , t em-
plo c é l e b r e t a m b i é n p o r s u a n t i g ü e d a d , nota-
ble por su magnif icencia y la p r i m e r ^ ca t ed ra l 
q u e e n la A m é r i c a s e dedicó a la M a d r e de Dios 
en el m i s t e r i o de su I n m a c u l a d a Concepción. 
E s t o s t í tu los f u e r o n con fe r idos p o r el S u m o 
Pont í f i ce P ió X de feliz m e m o r i a , 

U l t i m a m e n t e , la C a t e d r a l de León , a u n q u e 
no t a n an t igua , p e r o ins igne , p o r v e n e r a r s e en 
ella, como t i t u l a r , la m i l a g r o s a i m a g e n de la 
M a d r e S a n t í s i m a de la Luz, P a t r o n a P r inc ipa l 
de la c iudad y d e la Diócesis , c o r o n a d a solem-
n e m e n t e con au to r idad pon t i f i c i a y a donde 
a c u d e n en p iadosas p e r e g r i n a c i o n e s los fieles 

1 Voto cit. y Van-der Stappen. obr . cit. 
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de todo el Ob i spado y aún f u e r a de él y q u e es 
u n a de las i m á g e n e s m á s vene radas de la Re-
públ ica . E l S u m o Pont í f i ce Bened ic to X V 
o t o r g ó e s t a g r a c i a por B r e b e Apostól ico de 5 
de A g o s t o d e 1920. 

Las B a s í l i c a s as í M a y o r e s como M e n o r e s , 
d i s f r u t a n d e m u c h o s privi legios, honores , ex-
cepc iones e i ndu l to s q u e var ían s e g ú n las con-
ces iones q u e les h a n s ido hechas por los S u m o s 
Pon t í f i ces . 

Los pr iv i leg ios y h o n o r e s que son c o m u n e s 
a t odas y d e los q u e por lo m i s m o goza la S a n t a 
Ig l e s i a C a t e d r a l de León , son los de t e n e r las 
i n s i g n i a s l l a m a d a s T in t i nábu lo y Conopeo q u e 
s e l levan e n l as p roces iones y el de que el Ve-
n e r a b l e Cabi ldo use en el coro capa m a g n a 
a d o r n a d a c o n pie les de a r m i ñ o d u r a n t e el in-
vierno. 

E s t o e s en r e s u m e n lo q u e ace rca de la 
h i s to r ia , a r q u e o l o g í a y l i t u rg ia de las Basí l icas 
C r i s t i a n a s h e podido dec i r po r vía de in t roduc-
ción al p r e s e n t e Ceremonia l . 

Conf ieso lo i m p e r f e c t o de mi t r aba jo y pido 
i n d u l g e n c i a a m i s l ec to res , remi t iéndolos p a r a 
m á s a m p l i o s conocimientos a las o b r a s q u e ex-
p r o f e s o y p o r e x t e n s o t r a t a n la ma te r i a . 

CEREMONIAL. 

I . 

P R E V E N C I O N E S P A R A E L O R D E N . 

La c e r e m o n i a de la s o l e m n e publ icac ión del 
Breve Apostó l ico s e ve r i f i ca r á en la Capilla 
a r r e g l a d a en el pat io d e la S a n t a Ig les ia Cate-
dral ; de allí t a m b i é n s a l d r á n en p roces ión los 
l imos , y R m o s . P r e l a d o s , el V. Clero y las co-
mis iones d e las T e r c e r a s O r d e n e s , C o f r a d í a s 
y Asoc iac iones p a r a la s o l e m n e a p e r t u r a de la 
nueva Bas í l ica . 

Los l i m o s , y R m o s . P r e l a d o s , los S r e s . Ca-
p i t u l a r e s y los d e m á s m i e m b r o s del Clero en-
t r a r á n por la p u e r t a d e la H a c e d u r í a (Calle de 
Hidalgo); Los S e ñ o r e s e n t r a r á n por la Capilla 
de N u e s t r a S e ñ o r a d e L o r e t o , y las S e ñ o r a s 
por la casa n ú m e r o 4 d e la cal le del P r o g r e s o . 
Or i en t e . 

Los l i m o s , y R m o s . P r e l a d o s p a s a r á n a la 
sala de a c u e r d o s del V. Cab i ldo , d o n d e se reves-
t i r á n de r o q u e t e y m a n t e l e t e ; los S r e s . Capi-
t u l a r e s t o m a r á n s u s h á b i t o s co ra les en el l u g a r 
a c o s t u m b r a d o , y los d e m á s m i e m b r o s del c lero, 



en los l u g a r e s q u e les sean a s ignados dé la Sa-
c r i s t í a , Los c lé r igos s e r e v e s t i r á n de cota y 
los re l ig iosos del háb i to de su o r d e n . 

El o rden q u e s e g u a r d a r á en las procesio-
nes y en los a s i en tos s e r á el s igu ien te : el pri-
m e r l u g a r c o r r e s p o n d e al l imo, y R m o . Metro-
pol i tano de M i c h o a c á n p o r e s t a r en su Provincia , 
el s e g u n d o al l imo , y Rmo. S r . Obispo de e s t a 
Diócesis , s i g u i e n d o los d e m á s l imos , y R m o s . 
P r e l a d o s s e g ú n su j e r a r q u í a y la p r i o r i d a d de 
su consag rac ión . Los S r e s . Cap i tu l a r e s y Ca-
pe l lanes de Coro p r e c e d e n a los d e m á s miem-
b r o s del Clero; los Vicar ios F o r á n e o s , P á r r o c o s 
y S a c e r d o t e s s e c u l a r e s a los r e g u l a r e s ; y las 
T e r c e r a s O r d e n e s a las C o f r a d í a s y Asocia-
ciones. 

Las p e r s o n a s d e s i g n a d a s por la Comisión 
de R e c e p c i ó n p a r a a t e n d e r a los l imos , y 
R m o s . P r e l a d o s , S r e s . Cap i tu l a r e s y d e m á s 
Ec les iás t i cos , comis iones de las T e r c e r a s Or-
denes . C o f r a d í a s , Asociaciones y d e m á s invi-
t ados , s e s i t u a r á n : en las p u e r t a s de la Hace-
d u r í a , de la Capilla de N u e s t r a S e ñ o r a de 
Lore to , de la c a s a n ú m e r o 4 de la calle del Pro-
g re so , de la S a c r i s t í a , de la sala Cap i tu l a r , y 
en la q u e da acceso al pat io de la Ca tedra l pol-
la c i tada casa . 

I I . 

P U B L I C A C I O N D E L B R E V E APOSTOLICO. 

Al aviso del p r i m e r M a e s t r o de Ceremonias 
los l i m o s , y R m o s . P r e l a d o s y los S r e s . Capi-
t u l a r e s p a s a r á n a la sac r i s t í a p a r a sa l i r de allí 
a la Capilla in s t a l ada en el pat io de la Catedra l . 

E l o r d e n q u e s e g u a r d a r á en la sa l ida s e r á 
el s i gu i en t e : p e r t i g u e r o , acóli tos, s o c h a n t r e y 
c a n t o r e s , c r u z a l ta y c i r ia les , V. V. S a c e r d o t e s 
del c le ro r e g u l a r , c l é r i g o s del S e m i n a r i o , V. V. 
S a c e r d o t e s s e c u l a r e s , p á r r o c o s , vicar ios forá-
neos , cape l lanes d e Coro, M. I . y V. Cabildo, 
l imos , y R m o s . P r e l a d o s . l imo, y R m o . S r . 
Obispo de León , C r u z Arzobispal y cir ia les , e 
l imo, y R m o . M e t r o p o l i t a n o de Michoacán . 

L a p r o c e s i ó n s a l d r á p o r la p u e r t a de la sa-
c r i s t í a q u e c o m u n i c a con el pat io, s e g u i r á por 
el c o r r e d o r , y b a j a n d o al pat io, p a s a r á al coro 
ins ta lado f r e n t e al a l t a r provisional . 

Al t e r m i n a r la p r o c e s i ó n t odas las p e r s o n a s 
q u e en ella h a n t o rnado p a r t e s e s i t u a r á n en 
los l u g a r e s q u e p r e v i a m e n t e les han s ido de-
s ignados , h a r á n r e v e r e n c i a al a l t a r , y d e s p u é s 
q u e el l imo, y R m o . Me t ropo l i t ano h u b i e r e 
ocupado su a s i en to , o c u p a r á n el suyo . 

E l s e g u n d o M a e s t r o de C e r e m o n i a s , acom-
pañado d e dos c l é r i g o s y p r e c e d i d o del per t i -
gue ro , s e co locará e n med io del Coro, f r e n t e 
al a l t a r , al q u e h a r á r eve renc i a , y volviéndose 
por la d e r e c h a , s a l u d a r á a los P r e l a d o s y s e 
d i r i g i r á al l u g a r d e la Comis ión Pos tu l ado ra , a 
la q u e , previo s a l u d o , la inv i ta rá a l desempe-
ño d e s u oficio. 

Dicha comis ión , a la l legada del Ceremonie-
ro s e p o n d r á de p i e , c o n t e s t a r á el sa ludo, y 
a c o m p a ñ a d a del m i s m o C e r e m o n i e r o se enca-
m i n a r á hacia el a l t a r , al q u e h a r á reverenc ia , 
s a l u d a r á a los P r e l a d o s y s e g u i r á h a s t a el pie 
del Solio del l imo , y R m o . Met ropo l i t ano . 

A c t o con t inuo , h e c h a s la r eve renc i a y la 



genuflexión co r r e spond ien t e s , el M. I . Sr . 
Deán p e d i r á la publ icación del B r e v e Apostó-
lico, con e s t a s pa l ab ras : 

REVERENDISSIME FA TER: 

Sanctissimus Dominus Noster Benedictus Divi-
na Providentia Papa XV liane Ecclesiali/ C'at/ie-
dralem, in qua asservatur et colitur vetus et 
miraculis clava Imago Deiparae Virginis Marine 
sub invocatione Sanctissimae Matris Lurninis, 
Patronae Praecipuae Dioecesis Leonensis, titulo 
et, clignitate Basilieae Minoris honestare dignatus 
est: ut autem hoc omnibus notum fíat, admaiorem 
Dei gloriarti , Sanctissimae Matris Lurninis praecla-
ram laudem et populi cMstianilaetitiam, nomine 
Venerabili» Capitali huiusce Sanctae Ecclesiae 
Cathedralis, cleri populique universi eiusdem Dioe-
cesis, a te, Reverendissime Pater, enixe postulo ut 
/Attera* Apostólicas quibus Ecclesia Deiparae 
dienta Unito honore decorata est publicare digne-
ris. 

REVERENDISIMO PADRE: 

N u e s t r o San t í s imo P a d r e Bened ic to po r la 
Divina Providencia P a p a X V se d ignó hon-
r a r con el t í tulo y d ignidad de Basí l ica M e - . 
ñor a e s t a San ta Iglesia Ca tedra l , en la q u e se 
g u a r d a y venera la an t igua y mi l ag rosa Ima-
gen de la B ienaven tu rada V i r g e n M a r í a M a d r e 
de Dios bajo la invocación de M a d r e S a n t í s i m a 
de la Luz; y a fin de que é s to l legue a conoci-
miento de todos p a r a m a y o r glor ia de Dios, es-
clarecida alabanza de la M a d r e S a n t í s i m a de 
la Luz y regocijo del pueblo c r i s t i ano , en nom-
bre del Venerab le Cabildo de e s t a m i s m a San-

ta Ig les ia Ca tedra l y de todo el c le ro y el 
pueblo de la misma Diócesis, te pido, Reve-
rend í s imo P a d r e , q u e te d ignes o r d e n a r la pu-
blicación de las L e t r a s Apostólicas po r las q u e 
es ta S a n t a Ig les ia dedicada a l a M a d r e de Dios 
f u é condecorada con tan d is t inguido honor . 

Acto cont inuo, el M. I . S r . Deán e n t r e g a r á 
el Breve Apostólico al l imo, y E m o . P r e l a d o , 
besándo le a n t e s el pastoral . 

El l imo, y Rmo. Pre lado tomará el B r e v e 
Apostólico y lo en t rega rá al S r . S e c r e t a r i o del 
V. Cabildo, diciendo: " L e g a n t u r . " — " Q u e s e 
l ean . " 

La Comisión Pos tu ladora con los deb idos 
saludos a los l imos , y Rmos. , Met ropol i t ano y 
demás Pre lados , volverá a su lugar con el mis-
mo acompañamien to con que vino. 

El S r . Sec re ta r io del V. Cabildo b e s a n d o el 
pas to ra l del l imo, y Rmo. Pre lado rec ib i rá el 
Breve Apostól ico y previo saludo al l imo, y 
Rmo. Metropol i tano y a los l imos , y R m o s . 
P re l ados se d i r ig i rá acompañado de un Cere-
moniero y de dos clérigos a la t r i b u n a donde 
leerá en alta voz el Breve Apostólico p r i m e r o 
en latín y d e s p u é s en castellano. 

T e r m i n a d a la lectura del Breve Apostól ico 
el l imo, y Rmo. Pre lado di rá : ilDeo gratias." 
Grac ias a Dios. 

El Sec re t a r io del V. Cabildo volverá a su 
lugar . 

Se ace r ca r án , luego, al Solio los acólitos de 
libro y pa lmator ia y el l imo, y Rmo. P re l ado 
di rá : 



Magna clini animi nostri laetitia notici t faci-
ni us liane Ecclesia m Cathedralem, in qua asser-
vatur et colitur vetus et miramii-s chira Imago 
Deiparae Virginia Mariae sub titulo Sanctissimae 
Matris Luminis, l'atronae Praecipuae Dioecesis 
Leonensis, vigore Litterarwn Apostolica rum quae 
modo lectae sunt,ad titulum et dignitatem Basilicae 
Minoris evectam fuisse cum omnibus honoribus, 
praerogativis, privilegiis et indultis quae Basilicis 
Minoribus in Urbe de iure competimi, 

Velit Dominus et honorum omnium largitor 
Deus, ut eximium hoc decus huicEcclesiae Deiparae 
dicatae Apostolica benignitate concessimi in maio-
rem ipsius Dei gloriam cedat, fiduciam augeat et 
amorem quibus semper huius Dioecesis incolae ad 
eam confugerunt, quae Lumen Aeternum mundo 
effudit et quae nos semper in tantis periculis 
constituios sua luce dirigit et continua protectio-
ne custodit. 

{airi ergo de collato dono debitas Deo gratias 
agamus et cum laetitia et exsultatione in Domum 
Doni ini ibimus. 

Con g r a n d e regoci jo de nues t r a alma os 
anunc iamos q u e en v i r t ud de las l e t ras Apos-
tólicas q u e acaban de l ee r se , es ta Santa Igle-
sia Ca tedra l , en la q u e se g u a r d a y venera la 
an t igua y mi lagrosa i m a g e n de la Bienaventu-
r a d a Vi rgen M a r í a , M a d r e de Dios, bajo la 
invocación de M a d r e San t í s ima de la Luz, Pa-
t rona Pr inc ipa l de la Diócesis de León, ha sido 
elevada a la d ign idad d e Basí l ica Menor con 
todos los honores , p r e r r o g a t i v a s , privilegios e 
indul tos que po r d e r e c h o co r responden a las 
Basí l icas Menore s de la Ciudad de Roma. 

Quie ra Dios n u e s t r o Señor , d i spensador de 

P R O C E S I O N Y A P E R T U R A DE L A 

P U E R T A D E L A B A S I L I C A . 

Hecha la dec la rac ión q u e an tecede , el l imo, 
y Rmo. Met ropol i t ano de ja rá la capa m a g n a y 
t o m a r á el pluvial b lanco, la m i t r a y el báculo, 
y se d i r ig i rá al a l t a r d o n d e en tona rá la antífo-
na "Atollitexportas,''' q u e s egu i r á el coro: "Al-
zad, oh p r ínc ipe , v u e s t r a s p u e r t a s , y levantaos 
vosot ras , oh p u e r t a s e t e r n a s , y e n t r a r á el Rey 
de la g lo r ia , " 

M i e n t r a s se can t a la an t í fona por el coro, 
se a r r e g l a r á la p roces ión hacia la p u e r t a ma-
yor de la San ta Ig le s i a Ca ted ra l Bas í l ica ,en el 
m i s m o o r d e n en q u e s e hizo la sal ida de la sa-
c r i s t ía , l levándose a d e m á s la I m a g e n de la 
M a d r e S a n t í s i m a de la Luz, las insignias de la 

todos los bienes, que e s t e honor insigne, confe-
r ido po r la ben ign idad Apostólica a es ta Santa 
Ig les ia dedicada a la V i r g e n y M a d r e de Dios, 
sea p a r a la mayor g lor ia del mismo Dios y au-
men to de la confianza y amor con que s i e m p r e 
los h a b i t a n t e s de e s t a Diócesis han acudido a 
Aquella que dió al M u n d o la Luz E t e r n a , y que 
a los q u e vivimos e n t r e t an tos pel igros , nos 
d i r ige con su luz y nos g u a r d a con su cont inua 
pro tecc ión . 

Demos , por tanto , a Dios N u e s t r o Señor las 
deb idas g rac ias por el don dispensado, y con 
a legr ía y regocijo i r e m o s a la casa del Señor . 



nueva Basí l ica, y tomando p a r t e las T e r c e r a s 
Ordenes , las Cof rad ías y Asociaciones, que 
i r án d e s p u é s del pe r t igue ro . 

D u r a n t e la procesión se c a n t a r á n los sal-
mos s igu i en t e s : 121 Laetatus sum, 131 Me-
memento Domine David, 133 Écee nunc benedü ite 
Dominum, 125 In conventendo Dominus, 126 Eccf 
quarn bonum y 23 Dornini est térra et plenitudo 
eius. 

Al l legar a la p u e r t a de la Santa Ig les ia Ca-
t ed ra l Bas í l ica se r epe t i r á la an t í fona " Atollitc 
portas," y t e r m i n a d a és ta , el l imo, y Rmo. 
P re l ado of iciante da rá u n golpe a la p u e r t a con 
la p a r t e in fe r io r del báculo, ab r i éndose luego 
la p u e r t a de la Basílica. 

L a s c a m p a n a s de la Ca tedra l se e c h a r á n a 
vuelo y s e g u i r á un r e p i q u e en todos los tem-
plos d e la Ciudad. 

A b i e r t a la pue r t a , el coro can t a r á el Himno 
líCaelestis Urbs Ierusalmi" del oficio de Dedi-
cación de Iglesia , 

T e r m i n a d o el himno, se c an t a r á el versícu-
lo " D o m u m tuam Domine decet sanctítudo" con-
t e s t a n d o el coro "in longitudinem dierum." 

El l imo , y Rmo. P re l ado can ta rá Dominus 
vob i scum y la oración l'Deus qui invisibiliter 
ornnia contines" etc. del mismo oficio de De-
dicación de Iglesia, 

Conc lu ida la oración el l imo, y Rmo. Prela-
do e n t o n a r á la Ant í fona "Sub tuum praesi-
dium." y e n t r a r á la proces ión a la Ig les ia can-
t a n d o las Le t an í a s L a u r e t a n a s . 

Al t e r m i n a r és tas el l imo, y Rmo. Pre lado 
e n t o n a r á la Salve, q u e segu i rá el coro; y des-
p u é s del vers ículo "Ora pro nobis, Sánete 

Deigenitris," e tc . , el l imo, y Rmo. Pre lado 
can t a r á la oración, "Deus qui de beata,e Mu-
rió e , " e tc . 

IV. 

M I S A P O N T I F I C A L . B E N D I C I O N P A P A L . 
T E D E U M . 

El l imo . ,y Rmo. S r . Obispo diocesano cele- ' 
b r a r á de pontifical , y d e s p u é s del evangelio 
p r e d i c a r á el l imo, y Rmo. Metropol i tano . 

Concluido el O f e r t o r i o la Comisión Postula-
d o r a p r e s e n t a r á s u s o f r e n d a s . 

Al fin de la mi sa el l imo, y Rmo. S r . Obispo 
diocesano i m p a r t i r á s o l e m n e m e n t e la Bendi-
ción Papa l . D e s p u é s el l imo, y Rmo. .Metro-
poli tano e n t o n a r á el T e D e u m con las p reces y 
o rac iones c o r r e s p o n d i e n t e s . 

Can tada la orac ión , los l imos : y Rmos . 
P r e l a d o s y d e m á s a s i s t e n t e s , se s e n t a r á n . 

V. 
A C T A . D E S C U B R I M I E N T O D E LAS 

P L A C A S C O N M E M O R A T I V A S . 
La Comisión P o s t u l a d o r a . acompañada del 

s e g u n d o M a e s t r o de Ceremonias , de dos cléri-
gos y del p e r t i g u e r o , con los debidos saludos 
a los l imos , y R m o s . P re l ados , se p r e s e n t a r á 
a n t e el Solio episcopal y ped i rá q u e se levante 
el A c t a de todo lo hecho , p a r a p e r p e t u a memo-
ria, con es tos t é r m i n o s : 

//E VERENDISSIME PA TER: 
Ad perpetúan/ memoriam eorum quae ad 

maiorem Omni/iotentis Dei glorian/, Heatissimae 



I iiyinis Marine sub invocutione Samtmima Ma-
tris Luminis laudem et pupuli nostri honorificen-
tiam in hac laetissima die gesta sunt, rogamus te, 
Pater Reverendissime, ut de omnibus et singulis 
praedictis autìienticum instrumentum conficiatur. 

REVERENDISIMO PADRE: 
P a r a p e r p e t u a m e m o r i a de todo lo q u e se 

ha verif icado en e s t e jubiloso día, a m a y o r glo-
r ia de Dios Todopoderoso , en alabanza de la 
M a d r e de Dios bajo la invocación de M a d r e 
S a n t í s i m a de la Luz, y p a r a hon ra de n u e s t r o 
pueblo, t e sup l i camos , R e v e r e n d í s i m o P a d r e , 
q u e se levante una ac ta pormenor izada de todo 
lo ya mencionado. 

El l imo, y Rino. P r e l a d o r e s p o n d e r á : « Con-
fidatili-.»—Hágase. 

La comisión pos tu l ado ra con los deb idos 
sa ludos volverá a su l u g a r . 

Los l imos , y R m o s . P re l ados , los S r e s . Ca-
p i t u l a r e s y d e m á s p e r s o n a s del V. Clero pasa-
r á n a p r e s e n c i a r el d e s c u b r i m i e n t o de las pla-
cas conmemora t ivas . 

T e r m i n a d o e s t e acto, los l imos , y R m o s . 
P r e l ados y el V. Clero se d i r i g i r á n a la Sacr is -
t ía pa r a firmar el Ac ta , con lo q u e t e r m i n a r á la 
fes t iv idad . 

L. D. et B. V. M. sub t itulo S. M. L. 

ERRATAS NOTABLES. 

Página I f , lín. 20 dice: proteje. léase: protege. 
Página 4, línea 11, dice: designados ya, con'el 

nombre de basílicas y . . . ; léase: designados ya 
con el nombre de. 

Página 4, en la nota, línea 16, dice: Prudente-
lease: Pudente. Página 5, l ínea2a. de la nota ia.' 
dice: el quod; léase: et quod. 

Página 7, línea 12, dice: se adaptaba más a las 
prescripciones de la liturgia que el central, por 
ser en él, como esencial, el cuadrilátero dividido 
por columnas en varias secciones, ya fueren ro-
tondas léase: se adaptaba más a las pres-
cripciones de la liturgia, por ser en él como esen-
cial el cuadrilátero dividido por columnas en 
varias secciones, que el central, ya fuere éste en 
forma de rotondas, polígonos o cruces equilate-
rales. 

Página 10, línea 30, dice: hayan; léase: hallan. 
Página 12, línea 4, dice: Brebe; léase; Breve. 
Página 22, línea ia. dice: Sanctissima; léase: 

Sanctissimae. 
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E S P R O P I E D A D 

QUEDA HECHO EL, DEPÓSITO QUE MARCA « Y 

l 
i i 

w I f 
LA EÓXTORIAI, VIZCAÍNA, HENAO, 8 . — B I L B A O . 

t f . ' 

NO ESTARÁ DE MÁS.. 

. ¿Quién duda, devoto lector, que tendrás muy 
bien sabida esta tan jugosa oración, que anda 
por tantos libros de piedad? Y si .por ventura, 
conociéndola, no la tuvieras en la estima, que 
se merece, quiera él Señor y dulcísimo Salvador 
nuestro, a quien van dirigidas sus invocaciones 
que desde hoy se la cobres muy subida hasta 
llegar a hacértela muy familiar. 

Y toda vez que,-a este propósito son las indul-
gencias poderoso estímulo, como es razón que 
lo sean para todo-buen cristiano; viene muy a 
cuento que la primera razón .que saque a plaza, 
para que te aficiones a ella, sea ;ésta, notando 
aquí, antes de pasar más adelante, cómo el Papa 
Pió IX concedió en 9 de Enero de 1854 300 
días de indulgencia por cada vez que- se reci-
tara; 7 años, si se reza después de la misa o co-
munión; y plenaria al mes, con las condiciones 
ordinarias, en el mero hecho de recitarla todos 
los días. 

Y si a esto añades la suavísima unción de que 
está llena, y las gracias, que Jesús, «cuya mano 
no está abreviada» derramará sobre tu alma 



cuantas veces regales su sacratísimo Corazón 
con melodías tan dulces; tengo para mí que te 
aficionarás a recitarla con frecuenc-a y con cre-
cida devoción: Animo, pues; haz la prueba y 
no le desaires, cerrando los oídos a la invitación 
amorosa, que desde estas páginas te hace. 

Y, dicho esto, no llevarás a mal que intercale 
una agradable digresión, diciendo cuatro pala-
bras sobre su origen, por si tu fueras uno de 
los que, a fuerza de oírlo hartas veces, amén 
de verlo impreso, como obligado encabezamien-
to en casi todos los lugares, en donde se la da 
cabida, tienen a San Ignacio de Loyola por au-
to? de tal oración, siendo así que no lo es, como 
verás si me sigues leyendo. 

Cuando la picara y husmeadora crítica, que 
no tiene pelos en la lengua, empezó a ponerlo 
en tela de juicio, apresuráronse no pocos a can-
tar el eureka, y mientras unos se la atribuyeron 
a Santo Tomás de Aquino, otros afirmaron que 
su autor era San Bernardino de Feltre; éstos 
señalaron can el dedo al Papa Juan XXII, y 
aquéllos, que era claro, como la luz del día ha-
ber brotado esta flor en el jardín de la escuela 
mística dominicana de Suavia. 

Y tú, al oír estas nuevas y tales nombres, 
siendo de los que gustan de las cosas ciaras 
y.. . en su punto; preguntarás, y con sobrada 
razón, que quién es el autor, y hasta exigirás 
prueba al canto. Pero ese no seré yo quien te 
lo diga; porque si bibliógrafos de mucho fuste, 
después de andar de la ceca a la meca, revuelve 
que te revuelve códices, siguiendo la pista a un 

probable autor, hubieron, al fin, de perderla, 
renunciando a determinarla, sin poder salir del 
terreno de las conjeturas-,- no voy a ser yo, pe-
cador de mí, quien te lo vaya a decir; aunque 
sí a probarte, sin dejar lugar a duda, que la 
aparición del ANIMA CHRISTI , es mucho más 
antigua en el mundo que el fundador de la Com-
pañía, y, por consiguiente, que no es él el autor, 
como hasta hace poco se venía repitiendo. Por-
que es el caso que aparecen textos más o menos 
variados en tiempos en que San Ignacio no ha-
bía visto la luz primera. Como que la vio en el 
año 1491, y el ANIMA CHRISTI andaba ya por 
los manuscritos del sigló xiv,- y, siendo así, 
no hay más que decir, como no sea, por lo que 
a mí toca que" yo vaya a vender como de co-
secha propia el grano ya limpio tomado de ex-
traños trojes. 

Tomando el agua de muy arriba, comienzo 
por la opinión del Dr. Kehrein, que se inclina 
a creer que la tal oración es una reforma de a 
compuesta por Margarita Ebner (que nació en 
1291 en el reinado de Nicolás de Hansburg) 
y es en verdad una hermosísima flor de la li-
teratura mística, oonocida ya, principalmente 
por los místicos, en la primera mitad del siglo 
xiv (1). 5 

_ A h í tienes algunas de las invocaciones, que 
vierto del francés al romance, aunque pierdan 

(1). El citado autor la toma de <La vie spirituelle, choix de pen-
sées extraites des mystiques allemands du XIV® sieele Troves 
1897, T . I. p. XIV». . * 



no poco de la belleza que tienen en el original 
alemán. 

.. . «. . .Con la vista fija en tus penas—Te abro 
mi corazón—Derrama en él las hieles de tu 
martirio—Empapada quede el aíma en tu dolor 
:—Con tu sangre lávame—En tu pasión puri-
fícame—Por tus dolores ame e l ' su f r i r—. . .Po r 
tus llagas, sáname—Rasguen mi corazón tus 
hondas heridas— .. .Dame a gustar tus amargu-
ras—Por tu sed apáguese la del placer—Que 
solos tus encantos me atraigan a tí—Derríteme 
en tu amor—Muera contigo y contigo resucite 
y more siempre en tí—Embriagado en tus dul-
zuras—Te alabe con todos los santos—Amén.» 

Que pudiera haberse inspirado el autor del 
ANIMA CHRISTI en esta composición, no lo 
negaremos, pero que se diferencian mucho una 
y otra, cualquiera ¡o ve. Más semejanza, casi 
total, hay.en el hallado por el P. G . M. Dreves 
en un manuscrito de la Biblioteca capitular de 
Verona, (n.° 750) y que se remonta; sepnn él 
prueba, a los albores del siglo xiv. Con él con-
cuerda la siguiente versión italiana en dialecto 
antiguo, aunque tomada de otra posterior a la 
de Verona. 

«Ave anema de Cristo salvame, 
Anema de Cristo santifícame, 
Corpo de Cristo salvame, 
Sangue de Cristo ibriame, 
Aqua loíadi de Cristo lavame, 
Pasillo de Cristo confórtame, 
Bon Jesu esoldime, 
E nome lagar parti lati, 
Dalonemigo defendime, 

En lora delamorte clamame, 
E ponime a preso de tí, 
Achío che cum lito agnoli laúdate, 
In sempiterna saecula.» 

- Cualquiera diría que es una fiel versión de 
la latina hoy en boga, o que la latina era una 
versión de esta italiana... 

Pues otro tanto sucede con otra francesa ha-
llada por el Dr. Kehrein en Suiza, dando con ella 
al visitar el monasterio de Engelberg en el ma-
nuscrito (n.° 155) también del siglo xiv. Es como 
sigue : 

«Que fame'du Christ me sanctifie, 
Que le corps du Christ me garde, 
Que le sang du Christ me desaltère, 
Que l'eau du côté du Christ me purifie, 
O bon Jésus, exauce-moi 
El ne me laisse pas separer de toi. 
Contre le mauvais ennemi defend-moi, 
Et place-moi prés de toi 
Afin qu' avec tes saints anges 
Ye te loue durant l'éternité. Amen.» 

También el P. J. K. Zeurer dió con otras dos 
de reconocida antigüedad, en el colegio de Val-
kemburg, las que, por sus divergencias procla-
man haber un original anterior, en el que, como 
fuente, hubieran bebido los autores de estas. 

Y por si esto no bastase, es cosa ya averi-
guada que el Papa Juan XXII que gobernó la 
iglesia desde el año 1316 al 1334, la enriqueció 
con indulgencias (según parece con las mismas 
que entonces estaban concedidas al ÁNGELUS 
DOMINI) en el año 13.° de su pont i f icado .— 
Así consta por un códice que se guarda en el 



Vaticano (n." 583) en el que al fin de la conce 
sión, se lee la oración en esta forma: «Oratio 
o anima Xpi sanctificame—Corpus Xpi salvame 
sanguis Xpi inebríame—in hora mortis voca 
me—et pone me juxta te—ut cum sanctis et 
angelis tuis laudem te—in sécula seculorum— 
Amén.» 

Y si esta oración andaba en francés, alemán, 
italiano y latín, ¿dejaría de andar en castellano? 
No sería anómalo que en la nación de la clásica 
devoción a Jesús Sacramentado no se acogiera 
con todo entusiasmo religioso una oración que 
gotea la miel más dulce de la devoción eucarís-
tica en todas sus invocaciones? Así era, en efec-
to, y bien puede afirmarse sin pecar de aven-
turada la afirmación, que, en tiempo de San Ig-
nacio por lo menos, el ANIMA CHRI'STI era de uso 
corriente y moliente a todo ruedo en nuestro sue-

. lo español. 
Dos pruebas principales pueden alegarse en 

confirmación de esto. La primera nos la ofrece 
el regio Alcázar de Sevilla. En una de las gale-
rías que rodean el niagnífico Patio de las don-
cellas, reedificado por el rey don Pedro el Cruel 
en 1364, y en uno de los lienzos interiores, 
trocado entonces en capilla, se admira una pre-
ciosa portada mudéjar, en la que, según la cos-
tumbre de aquel tiempo, de inscribir en las ar-
cadas, platabandas, plintos y demás contornos, 
de las portadas de Iglesias textos sagrados y 
oraciones clásicas: s e ven inscritas las invoca-
ciones del ANIMA C H R I S T I , como perlas preciosas 
engastadas en riquísima joya. El texto está en 

latín castellanizado, y lleno de faltas, tal vez co-
metidas por el copiante, siendo .sus caracteres 
típicos del siglo xiv, letras monacales al tenor 
de las usadas en las monedas acuñadas- en el 
reinado de don Pedro, y semejantes en fin a 
las de otras inscripciones castellanas y latinas de 
aquella época y en el mismo Alcázar. 

Orlando, pues, . la portada, comienza la ora-
ción en la banda vertical izquierda, prosigue en 
la banda horizontal superior, y desciende por la 
vertical derecha en esta forma: 

Banda vertical izquierda 

Anima criste: sanctifica me corpus: criste: 
sálvame: sanguinis crist 

Banda horizontal superior 

e : libra me: aca Jalas: criste: lava me: pasos 
criste conforte m e : o benes 

Banda vertical derecha 

ihesus: saude me : i ni primita: separare: te: 
apostol madino defende me. 

El faltar la cruz al fin parece explicar la au-
sencia de las restantes invocaciones, para las que 
no hubo lugar, y teniendo esto en cuenta, y sal-
vas pequeñas variantes, se adapta al texto repro-
ducido en los libros de horas (Devocionarios) 
manuscritos hacia el fin de la Edad Media, en 
los que aparecen todas las invocaciones del Ani-
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ma Christi moderno, fuera de la de «Intra tua 
vulnera absconde me.» 

La seguda prueba es la tomada de un códice 
de la Biblioteca de la Real Academia de la His-
toria de Madrid (est. II g r . 1 - n . II) de fines 
del siglo xv como lo revela el lenguaje de otra* 
oraciones, y, sin ir más lejos, el del encabeza-
miento de una que sigue inmediatamente a la 
del Anima Christi, que dice: «Desque fuere al-
zado el cuerpo de Dios finca los hinojos, di esta 
oración.» 

La del ANIMA CHRISTI está en latín primero 
y después en castellano de esta guisa : 

Anima de Jesucristo, santifícame. 
Cuerpo de Jesucristo, sálvame. 
Sangre de Jesucristo, embriágame 
Agua del lado de Jesucristo, confórtame. 
Un buen Jesús, óyeme 
E nnn permitas apartarme de ti. 
De! enemigo malo, defiendeme. 
En la hora de la muerte, llamame. E poneme cerca de ti. 
Porque con los Angeles e los Santos te alabe 
En los siglos de los siglos Amen. 

Pudiera servir de prueba de esto mismo la 
manera sólo indicativa, con que San Ignacio la 
recomienda. Aparece en el 2.° de los tres colo-
quios del tercer ejercicio de la 1.a semana, y en 
el 4.°, puesto caso que manda «se hagan los 
mismos tres coloquios; en las meditaciones de 
ios banderas, Binarios y en el 2.° y 3.° modo de 
orar, en donde dice se acaben con «un Ave Ma-
ría, Credo, Anima Christi y Salve. 

.Y justo es notar aquí que San Ignacio no in-
sertó en los Ejercicios la tal oración (como pue-
de verse en la reproducción fototípica del origi-
nal, dada, a la estampa en Roma, año 1908) 
sino tan solo la indica en la forma propuesta 
suponiéndola, por lo tanto, conocida y hasta vul-
garizada ( l ) . 

Así pues, con todo lo que voy diciendo y lo 
mucho que me callo, por no ser este lugar ade 
cuado para ello, basta y sobra para tener como 
verdad inconcusa que no es San Ignacio de Lo-
yola el autor del ANIMA CHRISTI ; que nunca ja-
más pretendió levantarse él con la tal oración, 
y que era en el tiempo en que escribía los Ejer-
cicios conocida dentro y fuera de España. Y ni 
porque esto sea así, como lo es, pierde nada de 
su mérito este libro de oro de los Ejercicios; ni 
de su estima y valor, esta tan devotísima oración, 
antes, si bien se mira, acreciéntase, cualquiera 
que sea su autor, el saber que saborearon la 
dulzura que destilan sus aspiraciones, no sólo 
los Ignacios, Javieres, Gonzagas, Teresas de Je-

(1) La primera edición de los E! ,e rc ¡e ¡oen !a que aparece 
integra la Versión latina es la impresa en Tolouse 1593; se re-
produce después en la de Roma 1596 y sigue después la de Ma-
yeme 1600, y estas Inser iones, que se repitieron en posteriores 
ediciones, ebieron contribair, a lo que parece, para que se vi-
niera a creer, corriendo los aivs, ser él el autor; y con criterio 
no muy feliz, to la vez que no dice bien con la humildad del peni-
tente.de Manresj , a presunción Je qulparar una oración, por él 
en el cas i s^puesm. cornpue ta, a las santísimas y divinas del Pa-
dre nuestro; Ave Haría y Credo y negar a preferirla en el orden 
de colocación a la clásica y antiquísima de la Salve. 



Sús, Juanes de la Cruz y de Dios, sino también 
otros muchos santos anteriores al insigne azpei-
tiano. • 

Con todo, el haber sido San Ignacio, al fin y 
al cabo muy su devoto, y haber contribuido no 
poco a su propagación hasta el día de hoy, es ra-
zón, más que sobrada, para que sus hijos y sus 
afectos vean con buenos ojos la aparición de 
esta nueva paráfrasis, nacida del que yo tengo 
a una y otro, y publicada por ver de contribuir 
a que el alma la guste y saboree cuando la recite 
y pagar a ese amantísimo y amabilísimo Jesús un 
poquito (séame lícito hablar así) de lo muchísimo 
que le debo. 

A continuación de cada glosa va una breve 
sinopsis, indicadora de materia con ella relacio-
nada, tomando siempre un pasaje de la vida de 
jesús, nuestro bien, para poder meditar con pro-
vecho siempre, pero señaladamente antes y des-
pués de comulgar. 

Y ahora, antes de poner punto final a esta in-
troducción, y para despedida, te advierto, carí-
simo hermano en Cristo, que, aunque tú y mu-
chos como tú no necesiten de estas ayudas de 
costa para volar ligeros con alas de paloma y 
ener ya puesto el nido en las alturas del Tabor, 

(¡Alabado sea el Señor!) que yo doy por bien 
empleado este mi pobre y humilde trabajo con 

l q U e „ 3 U n ° S O l ° l e l l e § u e a entrar en prove-
cho... Mas quiera el Señor que le entre, no a uno 
sólo smo a todos; y a tí y a mí con ellos el bon-
dadosísimo Jesús nos santifique, nos salve, nos 
embriague en su purísimo amor, nos esconda y 

guarde constantemente dentro de su sacratísimo 
Corazón, que en él vivamos y en él exhalemos 
el último suspiro, y que nos mande ir a El para 
alabarle por siempre en compañía de sus ángeles 
y santos.—Amén. 

Junio, fiesta del Sagrado Corazón de 

Jesús, 1916. 

A. M. D. G. 



«ANIMA CHRISTI SANCTIFICA ME-

Santísima es, dulcísimo Jesús mió, vuestra 
alma tan llena de las gracias y dones del Espí-
ritu Santo, que de su plenitud recibieron todos 
los santos, fué enriquecida vuestra santísima Ma-
dre, «la llena de gracia», y han de recibir cuan-
tos hayan de santificarse a través de los tiempos 
sin que puedan agotarse jamás esas siempre 
^undantís imas fuentes de aguas vivas de santi-
dad. Si, pues, yo quiero santificarme, a esas 
fuentes, y no a otras e de ir. Vengo, pues, «como 
ciervo sediento que desea las fuentes de las 
aguas» a esas purísimas, siempre perennes, para 
saciar mi sed, y con tanto más afán, cuanto más 
necesitado estoy, por haber querido «saciarla en 
las cisternas rotas» y encenagadas del pecado 
que ni saciarla pueden jamás, ni mitigarla, antes 
no dejan al alma sino envenenada, hasta ponerla 
a punto de desfallecer y morir. 

Ningún otro título tengo, ni puedo alegar Se-
ñor, sino mi gran miseria y extrema necesidad 
Mas con parecer esa razón para alejarme de Vos 
'o es para acercarme confiado: que como Vos 

mismo dijisteis «no tienen necesidad de médico 
los sanos, sino los enfermos» y disteis la razón 
diciendo qiie habías «venido no en busca de jus-
tos sino de pecadores»: que Vos mismo dijisteis 
también que «habías venido para que tuvieran 
vida y vida abundante», conforme a lo vaticinado 
por el Profeta: «Haurietis aquas in gaudio de 
fontibus Salvatoris». «Sacaréis gozosos agua de 
las fuentes del Salvador» y que decías, final-
mente, y decís, «Si alguno tiene sed venga a 
Mí». Pues bien, yo la tengo, Señor, y vengo a 
Vos. Dejadme aplicar mis labios a esas «aguas 
vivas que saltan hasta la vida eterna». Dadme 
siquiera una gotita con la cual' pueda. ser com-
putado entre vuestros hijos queridísimos con de-
recho al reino de los cielos. Alma de Cristo, 
santifícame. 

. Y juntamente con la gracia santificante haced-
me particionero de otras gracias y virtudes. In-
fundidme una fe viva, firme esperanza y encen-
dida caridad; refrenad, Señor, mis ojos para que 
no vean, ni se vayan tras la vanidad»; cercad 
mis oídos para que no gusten de otras palabras, 
ni de otras nuevas que no sean de Vos»; (¡sellad 
mis labios y mi lengua para que ni excusen sus 
pecados» y os alabe a Vos «a quien es debida 

. toda gloria, todo honor y alabanza»; vestidme 
de fortaleza para vencer las tentaciones con que 
mis enemigos me combaten; «clavad y traspa-
sad mis carnes con vuestro temor)) dadme «in-
terno sentimiento con que cobre suma vergüen-
za y confusión con crecido dolor de mi* tantos 



pecados»), dadme, en fin pureza en el cuerpo v 
mente, paciencia en los trabajos, amor a los aes'-
precios y obediencia rendida a cuanto entienda 
ser de vuestro agrado, imitándoos así a Vos de-
chado de toda santidad y perfección.— A Ima de 
Lnsto, santifícame. 

ORACIÓN PREPARATORIA 

C O M P O S I C I Ó N DE LUGAR 

Se entiende por composición de lugar la re-
presentacon imaginativa del lugar en que se r -

en a
 5 6 C O n S , 1 e r a ' 0 b i e n d e u n a escena 

se medi " * d e I P a s a i e 
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En todas estas meditaciones ha de actuarse," en 
primer lugar, la presencia de Dios, como es ra-
zón se haga siempre que se va a hablar con Dios • 
que esto es, al fin y al cabo, orar. Y se ouede 
con fruto pedir perdón por los pecados, dar gra-
cias por los beneficios recibidos, y pedirle la que 
se necesita para hacer bien la -oración en esta o 
semejante forma: 

Creo Dios y Señor mió que estáis présente-
os adoro con todo mi corazón y os pido humil-
demente perdón de todos mis pecados. DaSme 

f n t e n n w f a C Í a - q U e n e C e S Í t ° p a r a <*Ue í o d a s 

' ^ n c . o n e s acciones y operaciones vayan pu-
ramente ordenadas en mayor servicio y alaban-
za de vuestra Divina Majestad 

Aquí, en estas, puede uno valerse de la misma 
del pasaje puesto al principio de cada medita-
ción; o bien otra cualquiera que más le ayude 
porque más segura y contenga así mejor la ima-
ginación, o que más devoción le- cause, y a ser 
posible, considerando a Jesús en el sagrario, 
llamando, perdonando, escuchando, etc.. . Así 
v. gr. para la 1.a puedes imaginarte a la Sama-
ritana diiendo al Señor: «Dame de beber» o 
bien haciendo el traslado al sagrario, a Jesús 
que te enseña su Divinísimo Corazón y que te 
dice: he aquí la fuente de .gracia, para cjue al 
fin tu le vengas a decir, como claro es que se 
lo dirás: Señor, dame de esa agua viva... 

...Y así por el estilo en las demás, puesto que 
esta te puede servir de norma para las otras 
meditaciones. . 

TRES ADVERTENCIAS 

1.a Si tu alma hallara gusto en uno de los 
sentimientos, cualquiera que él sea, no ha de 
tener ansia por pasar adelante, sino detenerse 
en él, hasta quedar saciada, según el consejo 
de San Ignacio en la adición 4.a, y la razón es 
que Dios quiere comunicarse entonces y en aquel 
punto, además de que «no el mucho saber harta 
el alma, mas el sentir y gustar internamente d<5 
Jas cosas» (Anot. 2.a). 

2 . a Si ves que Dios Nuestro Señor.te pide 
alguna cosa, has de excitarte en mover tu vo-
luntad, no solo en actos afectivos de amor, ala-



banza, etc., sino en actos efectivos .proponiendo 
y ofreciendo (no quiero decir que vayas a hacer 
voto) al Señor aquello que te pide, y mirando a 
los medios que pueden ayudarte; que si es fiel 
el alma en dar al Señor algo, en cumplir lo pro-
metido, sólo en procurarlo, Dios la enriquecerá 
más y más con sus dones y nuevas gracias, pues 
cuanto más liberal se mostrare uno con el Señor, 
tanto más lo será el Señor con él, y recibirá de 
día en día más abundantes gracias. 

3. a Procura después de comulgar, recogerte 
mucho, (para lo cual ayuda sobremanera cerrar 
los ojos, y estar quietecito sea de rodillas, sea 
sentado) y gustar en el interior de la estancia 
del divino huésped, sin perder una partecita de 
tan grande don, sin distraerte nada en aquellos 
momentos tan preciosos. Mira que de observar 
este recogimiento depende, en gran parte, el 
fruto que saques de la comunión: mal pueden 
gustar de la suavidad de Jesús, los que se por-
tan como si hubieran tomado un bocado de solo 
pan. 

J E S Ú S Y L A S A M A R I T A N A 

NARRACIÓN 

Caminando Jesús desde Judea a Galilea por 
Samaría, fatigado del camino y a eso del medio 
día, sentóse sobre el brocal del pozo llamado de 
Jacob a la sazón en que se enderezaba hacia él 

una mujer samaritana, con su cántaro para sacar 
agua. Y en llegando, díjole Jesús • 

—Mujer,- dame de beber. 
—¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber 

a mi, que soy samaritana? ¿Olvidas que los ju-
díos no se avienen con los samaritanos? 

—Si conocieses el don de Dios y quién es el 
que te dice dame de beber, tú quizás se la pe-
dirías a él, y él te.daría agua viva. 

—Señor, 'no tienes con qué sacar agua y el 
pozo es hondo: ¿dónde, pues, tienes esa agua 
viva? 

—...Cualquiera que beba del agua de ese pozo 
tendrá otra vez sed; mas quien bebiere del agua 
que yo le daré, nunca jamás volverá a tener sed. 
Antes el agua que yo le daré vendrá a ser den-
tro de él un manantial de agua, que manará sin 
cesar hasta la vida eterna. 

—Señor, dame de esa agua para que no tenga 
más sed, ni haya de venir aquí a sacarla. 

—Dícela después el Salvador todo lo que pasa 
por ella, descúbrele cómo él es el Mesías. Ella 
le reconoce como tal, y, dejando allí su cántaro, 
corre a la ciudad, donde dice: Venid y veréis a 
un hombre, que me ha dicho todo cuanto yo he 
hecho... con lo que creyeron muchos samari-
tanos y muchos más después de oir a Jesús, que, 
rogado por algunos, se detuvo en la ciudad dos 
días. Y así decían a la mujer: Ya no creemos 
por lo que tú has dicho; pues nosotros mismos 
hemos oído y hemos conocido que este es ver-
daderamente el Salvador de! mundo. (Joa IV. 
5 . . . ) 
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1 ° Cómo Jesús busca las almas en todas 
ocasiones.—Aquí se hace del sediento; con los 
discípulos, que desesperanzados se enderezaban 
a Emaús, del caminante; en el mar de Galilea 
a la sazón en que sus discípulos pescaban, del 
pescador perito, y cuando aparece como malhe-
chor clavado en la cruz, aprovecha la coyuntura 
para ganar al ladrón de su derecha. 

2.° Cómo las incita una y otra vez a la con-
versión apesar de las repugnancias, desvíos y di-
ficultades, figurados en aquel «¿Cómo tú siendo 
judío, etc. ?» y en «el pozo es hondo, etc. (Esto 
hace el pecador que prácticamente viene a decir, 
¿Quién es Dios para sujetar mi libertad al yugo 
de su ley? ¿Quién la Iglesia para someterme a 
preceptos? y si reconoce estos derechos; repug-
na convertirse por hallarse abismado en los pe-
cados, enfrascado en la ocasión «el pozo es hon-
do.. .») 

3.° Maravillosas propiedades del agua, que 
Jesús ofrece, pues que: a) quita la sed de lo te-
rreno ; b) mana siempre, pues que con ella se da 
el Espíritu Santo, toda vez que esta agua es la 
gracia santificante; c) bulle y salta dentro del 
alma encendiéndola en ardientes deseos de las 
cosas celestiales, de la vida eterna. (¿Cómo, 
pues, no decir: «Domine, da mihi hanc aquam 
ut non sitiam iterum»?) 

4.° Cómo llamó y convirtió a otros muchos, 
y quiere salvar a todos. 

• 
NÓTESE M E D I T A C I Ó N 

JESUS, EN LA EUCARISTÍA FUENTE DE GRACIA 

PUNTO 1.°— a) Está dispuesto a darnos de 
esta agua viva de su gracia, siempre perenne, 
cuantas veces vayamos a beber. «Haurietis aquas 
in gaudio de fontibus Salvatoris». Sacaréis gozo-
sos agua de las fuentes del Salvador. ¿Quién la 
despreciará? b) Nos llama y nos dice se apagarán 
los ardores de nuestra concupiscencia, que adqui-
riremos las virtudes, y se encenderá el alma en 
su amor «Quien tenga sed venga a mí». Y en 
verdad que siendo Jesús un verdadero tesoro, 
un don-sobre todo don, un.bien sobre todo bien, 
quien tiene a Jesús no necesitará de nada, pues 
lodo lo tiene, c) A mayores deseos más abun-
dantemente repartirá de sus riquezas «Dilata os 
tuum et impíebo illud» Ensánchense los senos 
de nuestro corazón y El los llenará. Quien ma-
yor cántaro lleva a la fuente, más cantidad de 
agua saca y lleva. 

PUNTO 2.°—Necesidad que tenemos de ir a 
esta fuente.—a) Por nuestra inclinación al mal 
«Proni sunt sensus homini§ ad malum ab ado-
lescentia sua» y nuestra mucha fragilidad; b) 
por nuestros pecados e infidelidades e incons-
tancias; c) por razón de las tentaciones del de-
monio, mundo y carne; d) para obtener el fin 
para que somos criados. «Nadie conoció al Pa-



dre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
revelase». 

PUNTO 3.°—Petición fervorosa de todo esto, 
insistiendo en lo que más necesitemos. Es de 
tanta virtud esta agua, que una sola gota basta 
para apagar incendios voraces y los trueca en 
incendios celestiales, ofrecimientos— Démosle 
nuestro, corazón. Nada nos satisface ni le llena, y 
¿queremos que Dios se dé por contento con otras 
dádivas como no sea la de nuestro ser y querer? 
El se nos da todo y ¿hemos nosotros de esca-
timarle alguna partecita? Mira cuáles son tus 
aficiones desordenadas... corta generosamente 
por lo sano y verás cuán liberal es Dios Nuestro 
Señor en repartir de sus gracias. Animo... con-
cluye con actos de agradecimiento y amor, y di 
repetidas veces, con crecido afecto.- Alma de 
Cristo, santifícame. 

• B-—Tanto este ejercicio como los siguien-
tes, pueden servir para mejor disponerse a la 
comunión, como para después de recibida, y tan-
to más frutuosamente, cuanto más se acomoden 
a las propias necesidades. 

"I'ÍIÍ 111 • n i ma im Ii iTimrrri nun niw i mmi—i Minimmai u 

CORPUS CHRISTI SALVA ME» 

¡ Dulcísimo Salvador mió! que bajando del cie-
lo a la tierra por nuestra salvación, y tomando 
un cuerpo pasible con que poder padecer, os 
ofrecisteis al Eterno Padre como víctima y pro-
piciación por todos nuestros pecados. A vuestro 
santísimo cuerpo que sufrió la desnudez y el 
cansancio, el hambre y la sed,, el frío y el calor, 
los azotes y las espinas, las bofetadas y las sa-
livas, los clavos y la cruz, debemos nuestra sal-
vación ; pues que por nosotros lo ofrecisteis ge-
nerosamente todo, satisfaciendo sobreabundan-
tísimamente por todos nuestros pecados, mere-
ciéndonos la gracia y el reino de los cielos; 
pues unido como estabas substancialmente al 
Verbo Divino, todo cuanto padecías y sufrías era 
de infinito valor y merecimiento. ¿Cómo, pues, 
no había de irradiar de él aquel benéfico y efi-
cacísimo influjo con que «pasasteis hadiendo 
bien»?. . . ¡Y cuánto no se anima el alma y se 
inflama el. pecho con esta vuestra virtud y pie-
dad ! Porque si al solo contacto, no ya de vues-
tras purísimas manos, con que dabais vista a 
los ciegos, oído a los so, dos, y salud a los en-
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fermos; sino lo que es más, al solo contacto de 
vuestras vestiduras, restituíais la salud perdida: 
que «virtud salía de él, y con ella quedaban 
todos sanos» ¿ q u é no sucederá recibiéndoos, 
como os recibimos en el sacramento de la Euca-
ristía, en que estáis real, verdadera y substan-
cialmente presente? ¿Cómo no deciros, llenos 
de confianza, cuando os tenemos dentro del pe-
cho acuerpo de Cristo, sálvame»? 

Sí, Señor; que tanta fué vuestra piedad y 
amor, que quisisteis estrecharos con nosotros 
hasta el punto "de ser «vuestro cuerpo verdadera 
comida» y vos mismo dijisteis que «el que co-
miere de este pan de vida, no perecerá jamás». 
¿ Q u é más podíamos apetecer? ¡Oh fineza del 
amor! Pues bien, dentro estáis de mi. Ea, al 
contacto de vuestro santísimo cuerpo, quede yo 
curado y sano: que enfermo estoy, Señor; sed, 
pues, prenda segura de mi salvación: «Salvum 
me fac» Sálvame y defiéndeme, porque «mu-
chos son los que hacen armas contra mi» «Multi 
insurgunt adversus me» Mirad, Señor, que mi 
carne se insubordina contra los deseos del espí-
ritu.— Refrenadla—• que el mundo me provoca 
con sus vanidades.—Enceded en mí desprecio de 
ellas: que el demonio me acecha tenazmente, 
para devorarme si pudiera y perderme.—Dadme 
fortaleza... Mas no, no prevalecerán contra mí 
tales enemigos, estando tú conmigo, mientras mi 
pecho sea alcázar, donde tú mores, «Rey mío, 
fortaleza mía y refugio mío» «Quia tu es Deus 
rortitudo mea, et refugium meum». Siendo esto 
asi, no permitáis, Dulcísimo Salvador mió, que 
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yo os arroje de mí por el pecado: que mientras 
yo os tenga a Vos, y os guarde en mi alma, Vos 
me guardaréis a mí y me salvaréis de todos mis 
enemigos. Mas, si por' locura o villanía tornara 
a ofenderos, (que loco y villano ha de ser quien 
después de tantas finezas os torne a ofender) Se-
ñor, Señor, tened compasión de mí: venid a 
buscarme como a oveja perdida, y llevadme de 
nuevo a vuestro redil. No permitas, Pastor Di-
vino, Salvador mío, que se pierda esta alma 
redimida a costa de tantas penas y dolores; en 
ese caso; ahora y siempre, sálvame, no me 
dejes perecer. Cuerpo de Cristo, sálvame. 

J E S Ú S Y L A H E M O R R O I S A 

NARRACIÓN 

Caminaba Jesús rodeado de un tropel de gen-
te, cuando una mujer que venía padeciendo una 
terrible enfermedad, por espacio de doce años, 

• y en la que había gastado toda su hacienda sin 
lograr mejoría alguna; oída la fama de Jesús, 
corrió hacia él, y rompiendo el pelotón de gente 
que le apretaba, consiguió acercársele y tocar 
su vestidura por detrás, (pues que venía echán-
dose estas trazas dentro de sí : Como yo llegue 
a tocar su vestidura seré sana). Y al punto quedo 
sana, conociendo ella misma haber quedado li-
bre de aquella su enfermedad. Conociendo tam-
bién Jesús la virtud que había salido de él, vol-



viéndose a los lados, preguntó: ¿Quién me ha 
tocado?—Maestro, respondió Pedro, apriétanos 
tanta muchedumbre, que apenas si podemos dar 
un paso, y preguntas que quién te ha tocado. 
Mas Jesús proseguía mirando para distinguir a 
la mujer, que le había tocado diciendo: aseguro 
me ha tocado porque yo se que ha saiido virtud 
de mí. Oyendo esto aquella buena mujer, echóse 
a los pies de Jesús, confesó haber sido ella y 
contó medrosa toda la verdad del caso. Y en 
acabando, Jesús la dijo.- Hija, tu fe te ha hecho 
salva; vete en paz. (Math. IX—20; Mar. V— 
25; Luc. VIII—43). 

NÓTESE , 

1.a La confianza de la hemorroisa apesar ae 
lo cronico de su enfermedad. ¡Cuánta, pues, ha 
de ser la confianza del alma, aunque sean inve-
terados los malos hábitos! «In manibus ejus vita 
et salus.—En tus manos está la vida ,y la salud» 
«Non e S t ¡mposibile apud Deum omne verbum. 
—Nada es imposible a Dios». 

2." Así como Jesús conoció aquella intencio-
nada manera de tocarle, con ser tantos los que 
le apretaban; • así también distingue el diverso 
modo de recibirle en la comunión, pues que ve 
los secretos más íntimos del corazón» . . .scrutans 
corda et renes Deus» Si con frialdad y por ru-
tina; si con fervor encendido, y con inflamada 
voluntad, obrando en las almas conforme a es-
tas disposiciones. ¡Qué acicate para acercarse 

con inmensa confianza y crecido amor, y no 
como «la chusma de los que reciben sin espí-
ritu». 

3.° Como la cura con presteza y liberalidad, 
conociendo ella misma ser curada al punto. No 
queda, no, por parte de Jesús, que no lo seamos 
nosotros, si lo recibimos con dilatada confianza. 

4.° C ó m q j a despide lleno de dulcedumbre, 
dándola la paz. Sólo por esta paz celestial, des-
conocida de la mayor parte de las almas, debié-
ramos ansiar la comunión; pues que sólo Jesús 
nos la puede dar, y «no como la da el mundo» 
sino como la da é l : verdadera, universal, esta-
ble. 

M E D I T A C I Ó N 

JESUS, EN LA EUCARISTÍA, /MÉDICO Y SALUD 

DE LAS ALMAS ENFERMAS 

PUNTO 1.°—En los enfermos que curaba Je-
sús, están representados todos los géneros de 
enfermedades espirituales, que pueden aquejar 
a las almas: En los ciegos, la fe tibia; en los 
sordos, la .dureza del corazón para oir las inspi-
raciones y demás toques de la gracia; en los 
mudos, la vergüenza en confesar Ios-pecados; 

^en los paralíticos, I>pereza para el trabajo, y la 
impasibilidad ante las quiebrás del espíritu; en 
los leprosos, los pecados todos, señaladamente 



los carnales; en los endemoniados, la soberbia, 
avaricia, ira, envidia... Mira en cuál de estos 
estás enfermo, y entiende que Jesús puede y 
quiere sanarte, si tú se lo pides confiadamente. 
«Venite ad me omnes qui laboratis et onerati 
estis et ego reficiam vos—venid a mí todos 
los que estáis trabajados y angustiados, que yo 
os aliviaré». Ahora, como entonces, sale virtud 
de él con la que sana a todos. «Virtus exibat et 
sanabat omnes». «Salía virtud de él con que sa-
n3DiTM-r0^08" A c é r c a t e > P u e s . con espíritu.. 

r U N T O 2.°—Necesidad que tenemos de ser 
curados. Pues a) con la inclinación al mal bro-
tan enfermedades, que, descuidadas, causan la 
muerte, b) nada podemos sin su ayuda, mas con 
ella todo. «Omnia possum in eo qui me confor-
ta!» «Todo lo puedo en aquel que me conforta», 
c) . . .Hasta nos urgen las entrañas de misericor-
dia infinita con que desea sanarnos, nos busca 
nos llama y nos recibe. «Aunque la madre se 

PHM S U h i j 0 ' n o m e o i v i d a r é yo de tí». 
PUNTO 3.°—Petición fervorosa, pues sobre 

ser t i nuestra salud, y estar enfermos, no sólo 
le tocamos, sino que también le recibimos, le 
comemos. Expongámosle todas nuestras miserias 
pues que gusta de oírlas: Suplícale que toque 
con toque maravilloso tus potencias (memoria, 
entendimiento y voluntad), tus sentidos, esp^ 
cialmente tus ojos, oídos y lengua... todo el 
cuerpo para que todo se trueque y quede sano. 

r " e Domine, quia infirmus'sum» Tóque-
me tu diestra y quedaré sano. Muera en mis 
ojos !a curiosidad, renazca en mí la modestia, 

clame la castidad. Pide mucho y sin temor d e ' 
cansarle. Mira que te oye, que está allí. Si los 
discípulos tuvieron por duro aquel lenguaje «Mi 
carne es verdadera comida... etc.», con las que 
anunciaba y prometía la institución de este san-
tísimo Sacramento, en que había de quedarse 
real, verdadera y substancialmente presente con 
nosotros; tú di: suavísimas son, Señor, tus pa-
labras: creo que estáis ahí presente, que os 
como y me uno a vos...Ahí están vuestros divi-
nos ojos que me miran, vuestra boca de la que 
salen palabras de consuelo y dulzura; vuestro sa-
cratísimo corazón que palpita de amor, y quiere 
hacer participante de sus tesoros a las almas: 
sois el mismo. ¿Cómo no confiar y no correr 
hacia Vos? Si por ventura te hubieras extravia-
do, cual oveja errante, súplicale que te vuelva 
a su rebaño, y que, cual amoroso Pastor, te lleve 
a su redil. 



«SANGUIS CHRISTI INEBRIA ME» 

¡Oh generosísimo Redentor mío! que derra-
masteis toda vuestra sangre y con tanto dolor 
por todos nuestros pecados, primero siendo niño 
ae ocho días en la dolorpsa circuncisión, después 
en el huerto a la sola memoria de los dolores 
penas y sufrimientos de vuestra pasión, luego en 
los azo tes y e sp inas , y, f ina lmen te , con ; s 
c lavos y lanza pendiente, ya de la cruz,- n o per -
mitáis. sea menospreciada y malograda, siendo 
c o m o e s de inf ini to valor , y hab i endo sido de-
r r amada con tanto t o r m e n t o y dolor Y pues 
negasteis en las inv.enciores de vuestro amor 
despues de derramarla, a dárnosla oor bebida 
; qu ien j a m a s p e n s a r a q u e a ' t a n t o .llegara vues-

n J ^ v ' f d a D 0 S q U C S e P a m o s aprovechar-
nos a e licor t a n - p r e c o s o , q u e e n g e n d r a v í rgenes . 
^ Mas , es posible que los hombres desprecien 
vuestra mvitacon amorosa y las ansias aue te-
neis de embragarnos e nvuestro amor? Y tan 
posible, como que clamáis con sentidos ayes: ' 

n « , Z e S ° d e r r a m a d C Í y ° m i «Quae 
utihtas ,ni sangu.ne meo? Siendo, pues, tantas 
las encendidas ansias q ! I e tenéis de comunica? 

nos vuestros dones y consuelos, vuestros se-
cretos y vuestro amor, ¿cómo no suplicaros, con 
toda el alma, Señor, que sea embriagado con 
tan precioso licor. «Llévame, pues, os diré con 
la Esposa de los Cantares, a la bodega de tus 
vinos», y gustando allí de ellos se embriague mi 
alma: que con tan dulce embriaguez, se apaga-
rán los ardores de mi carne, y se trocarán las 
inclinaciones al amor bajo y sensual en amor pu-
ro y espiritual, en ansias del cielo, sin que bus-
que otra cosa que tu amor; sin que halle gusto 
en otra cosa que en amarte y servirte con todo 
mi corazón.—Sangre de Cristo, embriágame. 

Embriágame, sí; y así embriagado, permíte-
me, dulcísimo y amorosísimo Jesús mió, recos-
tarme en tu divino y amoroso pecho, como, se 
recostó y descansó fu discípulo amado en aquella 
misteriosa noche de la Cena, en que instituíste 
este sacramento del amor, y en él descanse y 
duerma el sueño de tan venturosa embriaguez. 
¡Oh, que entonces llegaré a sentir algo de la 
verdad que se encierra en aquella expresión con. 
que, fuera de sí, prorrumpió tu siervo David 
tan experimentado en estos divinos amores: 
((Gustad y ved cuán suave es el Señor»! ((Gús-
tate et videte quoniam suavis est Dominus». 
Dígate, pues, una y mil veces y con ansias de 
que se realice: Sangre de Cristo, embriágame. 



S A N J U A N R E C O S T A D O E N E L P E C H O 

D E J E S Ú S 

NARRACIÓN 

Instituido el Santísimo Sacramento (del cuer-
po y sangre de Cristo) de la Eucaristía, y sen-
tado a la mesa Cristo Nuestro Señor con sus 
doce apostóles, entristecido por la maldad de Ju-

d L n . ^ , D , V m 0 ' d Í C ¡ e n d 0 : D e v e rdad os 
digo que uno de vosotros, que está conmigo en 
m „ 3 S ' T h 3 r á t r a Í C Í Ó n entregándome a la 
est¡ de¿Zer°? H Í j ° d e l h ° m b r e m o r i r á ^ o 
e s a determinado: mas ¡ay de aquel por quien 
sera entregado! Mejor le fuera no haber nacido 
ban n n T Z a d 0 S , 0 S d Í S e í P u l o s a l o i r esto, m i r ¿ 
uno de e l l - 0 t T - q U ¡ é n s e r í a " E * a b a 
la m í t ' r C U a l J e S Ú S a m a b a ' r e C O S t a d ° a 

esús ? F r ? V a ^ T ' C 3 S Í S ° b r e e ! de Jesús (Eia San Juan). Hizo Pedro a este dis 

q S S a f F , d Í C Í é n d ° l e : ¿ Q u ¡ é n e S -sobíe el n i i } ' entonces, recostándose más 

Í p Ie lP í ° d £ 1 6 d ¡ ^ 0 : ¿quién es ? J e s ú s le respondió: Es aquel a quien yo aho-
ra da re a n y * J J * ^ 

cariot P Z T l ° d Í Ó 8 J u d a S ' ^ d Q Simfa I -
de ó d e é ¿ T e * T t 0 m Ó 6 1 b o c a d o ' s s aP0-
£°uodseo des'r T e P t r " o ú / * * T ~ • I e Q 1 ' °- L o que piensas hacer, 

hazlo pronto. Pero ninguno de los que estaban a 
la mesa entendió a qué fin se lo dijo. Y luego 
que tomó el bocado se salió: y era de noche. 

(Math. XXVI—20; Mar. XIV—18; Luc. XXII 
— 2 ; J o a . XXVI—20). 

NÓTESE 

1.° El singular amor de Jesús a Juan por su 
virginidad, que le permite reclinarse amorosa-
mente sobre su seno. «Yo me apaciento entre 
lirios» «Ego diligentes me diligo» «Yo amo a los 
que me aman» .— La pureza acerca a Jesús; la 
lascivia aleja de Jesús. ¿Quién no amará la pu-
reza para ser regalado de Jesús? «Non est pon-
derado digna continentis animae» «Mucjjo vale 
un alma continente» o no hay precio que pague. 

2.° Cómo Jesús le revela quién es el traidor, 
como si quisiera desahogar su pena en el cora-
zón dé quien tan tiernamente le amaba. Jesús 
busca almas que le consuelen y le dasagravien 
y a ellas es a quienes él manifiesta y a quienes 
revela sus secretos, « . . .busqué quien me conso-
lara y no lo hal lé . . .» 

3 . ? Cómo mientras S. Juan embriagado en 
•el amor de Jesús descansa sobre su costado, Sa-
tanás se apodera de Judas, que después de co-
mulgar sacrilegamente, sale turbado del cenáculo 
y corre a la perdición. ¡ Qué lección para los 
que comulgan en pecado, sin antes limpiarla 
con la confesión. «Probet autem seipsum homo 
et sic de pane illo edat . . . qui enim manducat.. . 
indigne, damnationem sibi mattducat . . .» 



M E D I T A C I Ó N 

JESÚS EN LA EUCARISTÍA TIERNÍSIMO AMANTE 

PUNTO 1.°—Nos invita a) a reclinarnos so-
bre su Sacratísimo Corazón. «Sentóme a lá som-
bra de aquel a quien había deseado», b) a em-
briagarnos con su preciosísima sangre, que de-
rramada por nosotros en el huerto, Pretorio y 
Calvario, hierve en sus venas y corazón con el 
mismo amor «Quien come mi cuerpo y bebe 
mi sangre permanece en mí y yo en él», c) para 
revelarnos sus secretos y llenarnos de sus gra-
cias, que tiene reservadas especialmente para 
Jos limpios de corazón «Sonet vox tua in auribus 
meis» «Beati mundi corde quoniam ipsi Deum 
videbunt», d) para purificarnos más y más, y 
librarnos de los ardores de 1a carne, pues «es 
vino que engendra vírgenes». Así, cuanto más 
ame a Jesús y me una a Jesús, seré más puro, 
y cuanto más puro, conoceré más y amaré más 
a Jesús. Y si Jesús hizo tanto por mí, que des-
pués de crearme, conservarme y no arrojarme 
al infierno por mis tantos pecados, derramó su 
sangre por mí, y me perdonó muchas veces, y 
se quedó en la Eucaristía por mí : ¿qué he hecho 
yo por Jesús? ¿ Q u é hago al presente? . . . ¿Qué 
debo hacer? Piénsalo bien.. . 

PUNTO 2.°—a) Nuestro corazón rfo puede 
vivir sin amar, y ¿a quien amará si no ama a Je-
sús? Amará desordenadamente las criaturas. 

No sea así. ¡Inflámame, dulce Jesús de mi vi-
da, en el amor divino en que te abrasas! b) Sólo 
así hallaremos la verdadera paz, sin la cual no 
hay felicidad «Fecisti nos, Domine, ad te, et 
inquietum est cor nostrum doñee requiescat in 
te». «Hicístenos, Señor, para tí, e inquiete y 
desasosegado está hasta que no descansa en tí». 
Son motivos poderosos de nuestra necesidad, 
que, unidos al Sumo bien, 'que es Jesús, impe-
len a amar y a recibir a Jesús. 

PUNTO 3.°—Pide a) aborrecimiento dèi pe-< 
cado, señaladamente de la impureza, que tanto 
aleja de Jesús, de la vanidad del mundo -y del 
desorden de nuestras operaciones; que es lo 
que puede alejarnos de Jesús. Pide b) Senti-
mientos de humildad y abnegación que nos ase-
mejan y acercan a Jesús. ((Discite a me quia 
mitis sum et humilis corde». «Aprended de mí. 
que soy manso y humilde de corazón». «El que 
quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz y sígame», como si dijera: Abnié-
gate, véncete... , humíllate. Hágame, Señor, 
niño, y corra a tí como el niño al regazo de su 
madre. Amete a tí solo.,, que me derrita en tu 
amor. Y pues te me das todo, todo cuanto soy, 
quiero entregarme a tí. «Tomad, Señor, y reci-
bid toda mi libertad, mi memoria, entendimien-
to y voluntad. Vos me lo disteis, a Vos lo torno. 
Dadme vuestra gracia y vuestro amor: que con 
esto soy suficientemente rico y no pido otra 

' cosa alguna». 



«AQUA LATERIS CHRISTI 

LAVA ME» 

Señor, el Evangelio me dice que había en 
Jerusalén una piscina, alrededor de la cual ha-
bía siempre crecido número de enfermos, que 
anhelantes esperaban a que el Angel del Señor 
menease el agua, para lograr entrar en ella, 
toda vez que el primero que llegaba quedaba 
libre de cualquier enfermedad que le aquejase. 
Pues bien.- si virtud dabais Vos, Señor de -la 
salud, al agua de aquella piscina, y quizás por-
que en ella se lavaban los corderos destinados 
al sacrificio, figura de Vos, «cordero de Dios, 
que borráis los pecados del mundo»; ¿qué vir-
tud no tendrá el agua que manó de vuestro sa-
cratísimo costado, al ser herido con aquel inhu-
mano bote de lanza, ¡oh mansísimo cordero 
sacrificado para redención del género humano? 

También me dice el Evangelio que al llegar 
Vos a la piscina clavásteis vuestros ojos compa-
sivos en el más necesitado de todos los que allí 
estaban: en un paralítico, que hacía treinta y 
ocho años que en vano esperaba recuperar su 

salud, salud que Vos le disteis con solo vuestro 
querer. 

Pues bien, Señor, aquí tenéis el más necesi-
tado de todos, para que Vos lavéis y borréis mis 
culpas con esa virtuosísima agua que manó de 
vuestros sacratísimo costado. Y si una sola gota 
de sangre bastaba para purificar la inquietud toda 
de la tierra, también una sola gota de agua ha 
de bastar para lavar y purificar a los grandes 
pecadores. Lavadme, pues, Señor, y purificad-
me de mis pecados; que muchos son, Señor, y 
muy graves los que yo, miserable e ingrata cria-
tura, me he atrevido a cometer. Y aunque me 
movéis Vos, oh clementísimo Jesús, a confiar en 
que están ya perdonados, y sé que ós desagrada 
en gran manera la desconfianza, permitidme 
que os diga con el arrepentido David: «Amplius 
lava me ab iniquitate mea» lavadme más y más, 
rociadme con esa agua limpísima y «quedaré 
más blanco que la nieve». Además, Señor, de 
que son muchas las faltas y negligencias en que 
caigo diariamente: ¡ cuántas faltas de correspon-
dencia a las inspiraciones que a la continua es-
toy recibiendo de Vos! Por todo, pues, necesito 
ser purificado, por la fragilidad y por la ingra-
titud. Purificadme, Señor, con esa agua que ma-
nó de 'vuestro sacratísimo costado, para poder 
aparecer menos indigno ante vuestro divino aca-
tamiento, y administrar menos imperfectamente 
tan altos misterios, señaladamente el santo sa-
crificio de! altar. Purificad mis ojos que os mi-
ran, aunque oculto bajo los velos sacramentales; 
mis manos que os tocan y manejan; mis labiob 



que se humedecen con vuestra purísima sangre; 
mi lengua que os recibe, y mi corazón que se 
une al vuestro; para que pueda ofreceros mora* 
da que sea de vuestro agrado, y en la que os 
recréis y gustéis estar de asiento.—Amén. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 

J E S Ú S Y E L P A R A L Í T I C O D E L A P I S C I N A 

NARRACIÓN 

Había en Jerusalén un estanque o piscina, en 
que se lavaban las ovejas y corderos del sacri-
ficio; y cerca de él estaba gran muchedumbre de 
enfermos, ciegos, cojos y debilitados en sus 
miembros esperando el movimiento del agua, 
porque el Angel del Señor bajaba a cierto tiem-
po, y meneaba el agua, y el primero que enton-
ces entraba en ella, quedaba sano de cualquiera 
enfermedad que tuviese. Estaba allí un tullido, 
echado en Un carretón 38 años había; y vién-
dole Jesús, y sabiendo el mucho tiempo de su 
enfermedad, díjole: ¿Quie res ser sano?. . . 
—Señor, no tengo hombre que me eche en la 
piscina cuando se turba el agua, porque cuando 
llego, ya otro ha entrado.—Levántate, foma tu 
carretón y anda, y al punto quedó sano: tomó 
su carretón y andaba. Yendo después Jesús al 
templo, halló allí al hombre que había sanado, 
y le dijo: Mira que ya egtás sano, no quieras 
pecar porque no te acaezca otra cosa peor 
(Joa. V.-2.) 

• NÓTESE 

1.° La compasiva mirada de Jesús al más ne-
cesitado. ¡ Cuánto no se ensancha el corazón al 
sentir esta compasión divina del Divino Go^ 
razón! 

2.° Cómo le pregunta si quiere ser sano,- en 
lo cual manifiesta: a) la voluntad que tiene de 
sanarnos. «No quiero la muerte del pecador, 
sino que se convierta y viva»; y b) y que nos-
otros fiemos de querer ser lavados de nuestras 
culpas ((Convertios a mí, y yo me convertiré a 
vosotros». ¿Cómo, pues, no pedirle con ins-
tancia: «Convertios, Señor, a mí, y yo me con-
vertiré a Vos». «Limpiadme, Señor». 

3.° Cómo hemos de confesar a imitación del 
paralítico nuestra flaqueza e impotencia, pues 
gusta de oirlo, y que lo reconozcamos. Y si esto 
aplaca a los hombres y les mueve a socorrernos, 
¿qué no sucederá para con Dios? «Si vosotros, 
siendo malos, no sabéis negar lo que os piden 
vuestros hijos, ¿cómo os lo ha de negar el Pa-
dre celestial?» 

4.° Cómo de las últimas palabras (¡no quie-
ras pecar más...» importa no olvidar que los 
males son fruto del pecado, tras el cual viene 
no pocas veces la muerte. Este, pues, debemos 
llorar señaladamente. 



MEDITACIÓN 

JESÚS EN LA EUCARISTÍA FUENTE (donde se 

lavan los pecados) DE SALUD 

PUNTO 1.°—El mismo dice «Yo soy la sa-
lud». Piensa que es el mismo que está en el 
cielo y con el mismo poder... Te mira, pues, 
con ojos compasivos, y su mirada penetra hasta 
el fondo de tu miseria; y así, con voz dulce y 
amorosa, te dice: ¿quieres ser sano? Nadie te 
ama como El, y así te mira, te llama y te convi-
.da con la salud. ¿Qué te detiene? Quiere y 
puede, sólo te manda que vayas a El. Naamán 
tuvo que lavarse en el Jordán siete veces para 
quedar limpio de la lepra, a tí te basta recibirle, 
porque El es el mismo de quien dijo S. Juan 
Bautista: «He ahí el cordero de Dios, que qui-
ta los pecados del mundo». 

PUNTO 2.°—Necesidad que tenemos de ir a 
esta fuente de salud.—Si pecamos, nadie nos 
puede valer.- ni padres, ni amigos, ni ángeles, 
ni santos, sino Jesús; pues son manchas que na-
die puede quitar sino Jesús. Y si por ventura le 
servimos, aun le debemos decir: «Amplius lava 
me» Lávame más y más. Quien no vea esta 
gran necesidad, está en tinieblas.- le ciega la so-
berbia. Necesita más que otros de acudir a Je-
sús. Por el contrarió, unidos a Jesús, nadie nos 
puede dañar, .pues ni el hambre, ni la sed, ni 

A 
los hombres, ni los ángeles, nos pueden separar 
del amor de Cristo, y con El lo tenemos todo. 

PUNTO 3.°—Petición fervorosa. Si recono-
cemos y sentimos esa necesidad, pediremos con 
todo fervor, como el pobre necesitado que pide 
con la boca, con los ojos y con su actitud supli-
cante. «Sana me, Domine» Limpia mi cora-
zón... Di aquellas palabras: «hoy vino la salud 
a esta casa». «Señor, el que amas está enfer-
mo.. .» Todo lo espero de tí, y si en tí espero, 
no seré, no, confundido. 



«PASSIO CHRISTI CONFORTA ME». 

Después de llevar ia cruz durante toda vues-
tra vida clavada en el corazón', «§in figura» y 
casi desfallecido, llegasteis al calvario, dulcísi-
mo Salvador mío, mas con fortaleza para confor-
tarme a mí, que con tan poco aliento subo la 
áspera pendiente de esta vida, cargado con la 

•cruz... que amorosamente habéis colocado Vos 
sobre mis hombros. 

...Bien sé, clementísimo Jesús, que la' ha 
béis pesado primero, mirando a mis débiles 
fuerzas; bien sé que las espinas del camino es-
tan holladas por tus plantas; bien sé que sin la 
cruz no hay salud, ni vida, ni corona, y que la 
que espera a los que se abrazan con ella es pre-
ciosa y de eterna gloria, cuyos goces no tienen 
comparación alguna con los sufrimientos todos 
de esta vida; y sé también que Vos ayudáis, 
dando el esfuerzo necesario para llevarla-hasta 
con contento y alegría; pero ¡ay Señor! que 
todo parece olvidarlo a veces mi gran flaqueza, 
mi refinada sensualidad y mi extremada incons-
tancia^ y por eso te pido que me confortes con 
tu pasión, en la que sufriste suma pobreza, su-

mos trabajos, sumos desprecios y sumo desam-
paro y abandono. Suma pobreza, pues que ni 
tuviste lecho en que morir, sino el doloroso de 
la cruz; ni vestiduras con que cubrir tu desnu-
dez, pues que, despojado de ellas, las sortea-
ron'entre sí los soldados: ni sepultura, no sien-
do, de limosna, en donde fuera sepultado tu san-
tísimo cuerpo... ¿Cómo no abrazarme con po-
breza y apetecer sentir sus efectos en los tiem-
pos y ocasiones que Vos tengáis a bien disponer 
que la padezca? 

Sumos trabajos: como que sola su memoria 
os hizo sudar sangre copiosamente en el huer-
to. . .¿Cómo no gozarme en las enfermedades, .en 
los dolores, en las tribulaciones todas y padeci-
mientos que se ofrezcan, y. que no quiera gozar-
me, a imitación de vuestro Apóstol, sino en Vos 
y en Vos crucificado? 

...Sumos desprecios, y sufridos de toda 
clase de gentes, Reyes, gobernantes, soldados, 
plebe, sacerdotes,... de vuestro mismo pue-
blo... y hasta de vuestros mismos discípu-
los . . . ! ! ¿Pues-cómo tendré cara para rehuir los 
que me vengan a mí miserable criatura y abo-
minable pecador? 

. . .Sumo abandono, también de vuestros dis-
cípulos a quienes tanto habías acariciado, y . . . 
¡oh rigor de la justicia divina, y secretos juicios 
de Dios! hasta del Padre celestial: abandono que 
os obligó a Vos, pacientísimo cordero, a. exha-
lar aquel único gemido, que exhalásteis en vues-
tra dolorosísima pasión, henchido de honda tris-
teza, que anegaba a vuestro desconsolado cora-



zón: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?... ¿ P u e s cómo no he de animar-
me a llevar mi cruz, sea que Vos me mostréis 
vuestro rostro, cuando todos parezcan abando-
narme; sea que Vos también os ocultéis, y au-
sentéis, como no sea por mis pecados ? 

Señor, quiero sufrir por vuestro amor.- que el 
veros a Vos vendido, prendido, negado, escu-
pido, abofeteado, y azotado con bárbara cruel-
dad, coronado de espinas, pospuesto a Barra 
bás, tratado de malhechor, de blasfemo y de la-
drón, tenido por loco, tratado por escarnio como 
a rey de burlas, y enclavado en una Cruz, y 
todo sin que hubiera uno que diera la cara por 
Vos, teniendo a mengua ser de vuestro bando, 
y todo para confortarme a mí, para perdonarme 
a mí, increpa mi sensualidad, confunde mi alta-
nería, y disipa mis temores. Al veros a Vos 
inocente, y contemplarme pecador, me confun-
do, y clamo: ¡perdón, Señor! ; Pasión de Cristo 
confórtame! 

Venga, pues, pobreza, vengan dolores, ven-
gan desprecios, vengan trabajosos infortunios, 
venga el mismo abandono de todos, con tal que 
Tú no me abandones, dulcísimo Jesús mío. Todo 
lo quiero sufrir por imitarte a tí y -alivia'- tu 
cruz. De hoy más me abrazo con ella y te pido 
que la lleve hasta morir. Bien sé que no sufre 
tu piedad desfallezca con su peso y su dolor, 
antes me alentará y dará fuerzas para gozarme 
en ella y llevarla animoso hasta morir. Pasión 
de Cristo, confórtame. 

J E S Ü S C O N L A C R U Z A C U E S T A S 

NARRACIÓN 

Empapadas sus vestiduras en sangre, por 
aquel misterioso sudor que le vinp en la oración 
del huerto, llegando a regar la tierra; se pre-
senta Jesús a sus enemigos, quienes con gran 
desacato le prenden, atan y conducen a casa de 
Anás, suegro del Pontífice de aquel año. Exami-
nado 'de su doctrina y discípulos, y viendo la 
dañada intención con que le preguntan, responde 
que pregunten a los que se la oyeron, que ellos 
pueden dar testimonio de ella; y uno de los cria-
dos del Pontífice descarga sobre su rostro divi-
no una recia bofetada. Conducido a casa de Cai-
fás es tratado de blasfemo y le juzgan reo d? 
muerte. Pedro le niega tres veces en aquella tris-
tísima y penosa noche en que la soldadesca se 
mofa de él, le golpean, le vendan los ojos, le es-
cupen; le tiran de la barba, - hiriéndole le pre-
guntan: Adivina quién es c ^ue te ha herido, y 
pasando por delante de él lo dicen con sarcasmo: 
Dios te salve, Rey de los judíos. Conducido bien 
de mañana a Piiatos como un público malhechor, 
es calumniado, y provocado a defenderse guar-
da silencio; examinado por el Pretor Romano, 
y no hallando causa alguna en él, 110 le ampara, 
y para desentenderse de aquella causa, al en-
tender que era galiíeo, le envía a Herodes, que 
le burla y trata de loco. Vuelto otra vez a Pila-



tos, le manda azotar, y siéndolo crudelísima-
mente, los soldados por su parte le coronan de 
espinas, y en estado tan lastimoso con una caña 
en la mano por cetro, y un manto de grana a 
manera de púrpura es presentado al pueblo con 
aquellas palabras': «He aquí al hombre». «He 
aquí a vuestro Rey», y el pueblo le niega y pide 
sea crucificado... Puesto en parangón con el in-
fame Barrabás, piden la libertad para éste y la 
muerte para Jesús, y a! fin Pilatos le condena 
y entrega en manos de sus enemigos. Con la 
cruz acuestas sube al Calvario, y temerosos no 
se les muera por el camino alquilan a Simón 
Cirineo para que le ayude a llevar la cruz.. . Es 
despojado de sus vestidos, y crucificado. Puesto 
en cruz siguen escarneciéndole. Los que iban 
y venían blasfemaban de él moviendo sus cabe-
zas y diciendo: ¡Hola! tú que destruyes el tem-
plo ae Dios y que le reedificas en tres días, sál-
vate a tí mismo... A otros ha salvado y no puede 
salvarse a sí mismo. Le dan a gustar hiél y vi-
nagre y en. medió de tanta amargura y dolor cla-
ma aquel mansís-no cordero «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué nu has abandonado? Poco des-
pués, encomendante a Dios su espíritu y dando 
una voz grande y sonora, espiró. 

(Math. XXVI y XXVII.—Mar. XIV y XV — 
Luc. XXII y XXIII.—Joa. XVII, XVIII y 
XIX.) 

NÓTESE 

1 0 Cómo se abraza con todos los trabajos, 
sin exhalar .una queja, El que era la suma san-
tidad suma sabiduría, y sumo poder, hasta 
quedar, como dice Isaías «sin figura, y hecho 
el oprobio de los hombres y la abyección de la 
plebe» (Isa. 3, 13). Y todo esto por mí «Pecca-
ta nostra ipse tulit et dolores nostros ipse por-
tavit». Cargó con nuestros pecados, y quiso 
sufrir la pena a nosotros debida. 

2 0 Cómo toma la cruz y va «como oveja 
al matadero»; mírale despacio, y aprende a 
llevar la tuya. Consiente ser ayudado del U -
reneo para'significar el consuelo que recibe 
cuando los cristianos se abrazan con la que hl 
les envía. Pregúntate, pues, ¿ Q u é hice yo por 
Cristo? ¿ Qué hago? ¿Qué debo hacer? 

3 o Cómo es crucificado, pide perdón y . . . 
muere la misma vida. Aprende, pues, a llevar 
tu cruz, con esfuerzo hasta' morir en ella, si 
quieres después seguirle en la Víctor-a. 

. M E D I T A C I Ó N 

' JESÚS EN LA EUCARISTÍA MEMORIAL 

DE SU SAGRADA PASIÓN 

PUNTO 1.°—Cuando la instituyó dijo: Ha-
ced esto en mi memoria, y la Iglesia en el Ofi-
cio del Corpus Christi dice: «¡Oh sagrado 



convite en el cual se refresca la memoria de 
la Pasión de Jesús!» Su cuerpo fué molido con 
azotes, espinás y clavos, pisado con las igno-
minias, baldones y escarnios, y como estrujado 
hasta derramar toda su sangre; y. aquí está: 
a) anodado bajo Jas especies de pan y vino 

• como para recordarnos esto mismo, pues el pan 
se compone de granos despedazados, molidos, 
y el vino de uvas pisadas y estrujadas... b) po-
bre recordando la suma pobreza en que murió 
pues que pobres son todos los sagrarios, aun-
que esten recamados de oro y pedrería; c) su-
friendo irreverencias, desvíos y abandono (mira 
si también por parte tuya), y d) convidando con 
el perdón y pidiendo por nosotros con el mismo 
amor con que pidió en la cruz. Oyele cómo se 
queja. 

PUNTO 2 Necesidad que tenemos de co-
mulgar para esforzarnos en llevar la cruz— 
a) Esta vida es vida de lucha continua «Militia 
est vita hominis super terram», tiempo de prue-
ba, y no hay vida sin cruz. «No hay gloria sin 
cruz alguna—ni con cruz eterno llanto—santi-
dad y cruz es uno—no hay cruz que no tenga 
santo—ni santo sin cruz alguna», b) Por otra 
parte sólo El puede esforzarnos, infundir alien-
tos, y consolarnos. ¡Con cuánta repugnancia 

sufre por no ver en las tribulaciones mues-
tras regaladas del amor de Dios! Claro que 
solo El puede dar esta luz y se huye de ella. 
c) odas las cruces son pesadas á nuestra fla-
queza, se tornan suaves con él «mi yugo dice 
es suave y mi carga ligera». Al hombre le cues-

ta mucho el sufrir trabajos y dolores: buena, 
prueba de esto es que el diablo pidió al Señoi 
licencia, como último recurso, para tentar a 
Job, después de haberle arrebatado hijos y ha-
cienda", herirle con la lepra. Pues todo se hará 
suave con Jesús, y más si aspiras a la perfec-
ción, toda vez que, como dice S. Ignacio, 
«Piense cada uno que tanto aprovechará en to-
das cosas espirituales, cuanto saliere de su pro-
pio amor, querer e iiTterese» lo cual es confor-
me a lo que dice Cristo N. S. «El que quiera 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz y sígame» y a los que mucho ama los 
asemeja más a Jesús que murió en la cruz. 

PUNTO 3.°—Petición para no desfallecer ni 
en pobreza, ni en oprobios, ni en penas interio-
res; procurando ofrecerse contra la repugnan-
cia de la sensualidad, los que quieran afectarse 
más y quieran seguirle más de cerca, a pasar 
oprobios', injurias y pobreza actual sólo que lo 
pueda pasar sin pecado de persona alguna, y 
sea ésta la divina voluntad. 



« 0 BONE JESU, EXAUDI ME» 

¡Oh buen Jesús! ¡remedio de todo mal y 
dador de todo bien! ¿Qué consuelo ño ha de 
sentir el alma atribulada al saber que tú oyes 
sus clamores y lamentos? Bien convencido de 
esto tu siervo David, repetía una y mil veces 
que escuchases su oración y su clamor «Domi-
ne, exaudí orationem meam, et clamor meus ad 
te veniat». 

Mas.. . ¿qué necesidad tenéis, Señor, de que 
clamemos a Vos, si sabéis todas las cosas? 
¿Qué de que en nuestras apreturas derrame-
mos ante tu divino acatamiento nuestra oración, 
si penetráis lo más íntimo de nuestro s e r ? 
—Ninguna, os oigo contestar, pero que gus-
táis de oiría para nuestro bien.- para que pen-
semos en la necesidad que tenemos nosotros 
de ser socorridos, y bien penetrados en esta ne-
cesidad, actuemos esta creencia; y con ella la 
confianza, que alcanza cuanto quiere. ¿Quéi 
otra cosa nos enseña lo que hicistéis Vos con 
la cananea?. . . A sus peticiones y clamores, 
disfrazásteis los sentimientos de vuestro s iem-
pre compasivo corazón con una contestación 
aparentemente desabrida, hasta arrancar de ella 

aquella humilde confesión de su indignidad, sí; 
pero de subida- confianza de que habías de des- ' 
pachar favorablemente su súplica, viniendo así 
a decirla por fin: «Mujer, grande es tu fe : 
hágase como deseas». ¿Pues qué otra cosa in-
tentáis de nosotros, Vos que «estáis con el alma 
atribulada», según afirma el Profeta «Cum ipsu 
sum in tribulatione», sino fe viva y esperanza 
robusta, para tendernos vuestra mano, y librar-
nos de todo aprieto y angustia? Que prometido 
lo tenéis '«Quoniam in" me sperabit et libera'oo 
eum». «Pues que esperó en mí, yo le libraré». 
Estas son, Señor, las amorosas trazas de que 
os valéis, para premiar después, con larga mano 
nuestras peticiones. 

Harto sabías que Lázaro estaba enfermo y 
que había de morir; y . . . no os encaminásteis 
a Betania hasta que, llegado el mensajero en-
viado por sus hermanas, os anunció que «esta-
ba enfermo el que amábais», demorando aún 
dos días más vuestra ida para que, muerto > 
sepultado, fuese más singular la gracia y mayor 
el'consuelo que las procuraba vuestra bondad, 
tornándole a la. vida. 

Pues bien: yo también os digo «ved que está 
enfermo aquel a quien amáis», «ved que pa-
dezco fuerza y estoy en grandes apreturas», 
ved que el fervor padece quiebras... Mas no 
esperéis, Señor, a que perezca, sino sanadme 
y dadme fortaleza y nuevo vigor para serviros 
con solicitud fervorosa. ¡O buen Jesús, óyeme'. 
que aunque indigno de ser escuchado, por mis 
muchos pecados, acudo a tí lleno de confianza, 



siendo como eres todo misericordia y com-
pasión. 

. . .Mas también que yo oiga tu voz, y que la 
conozca y cumpla cuanto me ordenéis. ¡Ah! 
Ya os oigo, oh buen Jesús, que me decís: sé 
más humilde, más paciente, más confiado; sé 
más recogido y fervoroso; da de mano a los 
pasatiempos frivolos y vanas conversaciones; 
cobra buen ánimo para llevar la cruz.- que en 
todo te ayudaré.—Está bien, dulcísimo Jesús 
mío, sea así como tú quieres, mas como nada 
puedo sin tu ayuda «Domine, ad adjuvandum 
me festina» date prisa para ayudarme; que con 
tu ayuda sacudiré de mí toda flojedad y remi-
sión. Y aunque ruja el infierno para desalen-
tarme, diciéndome': «no hay salvación para tí» 
«Non est tibi salus» y parezca que ya no hay 
en mí ni sombra vaga de confianza, yo te in-
vocaré, y llamaré, y confiaré para que vengas 
en mi ayuda, firmemente convencido que tú 
eres todo compasión y misericordia, «cuyas en-
trañas se .conmueven con lágrimas y clamores 
de los atribulados». Oh mi buen Jesús, óyeme. 
«Dame tu gracia y tu amor: que esto me basta, 
y con esto estoy suficientemente rico», pues 
entonces, atento a tu voz, yo te seguiré, y te 
instaré, y te amaré y tú me alentarás, y escu-
charás mi oración y mi clamor. ¡Oh buen Je-
sús, óyeme! 

J E S Ú S Y L A C A N A N E A 

NARRACIÓN 

Caminando Jesús por tierras de Tiro y Siaón, 
una mujer gentil, siro-fenicia de nación, empe-
zó a dar voces diciendo: Señor, Hijo de David, 
ten lástima de mí; porque mi hija es cruelmen-
te atormentada del demonio. Jesús no le res-
pondió palabra: y sus discípulos intercedían di-
ciéndole: concédele lo que pide a fin de que 
se vaya, porque viene gritando tras nosotros. 
A lo que Jesús, prosiguiendo su camino res-
pondió: Yó no soy enviado sino a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. No obstante ella 
se llegó y le adoró diciendo: Señor, socórreme. 
—No es justo tomar el pan de los hijos y echar-
lo a los perros .—Es verdad, Señor, pero los 
perritos comen a lo menos de las migajas que 
caen de la mesa de sus amos.—Entonces Jesús 
respondiendo, le dice: ¡Oh mujer! grande es 
tu fe ; hágase conforme tú lo deseas. Y en la 
misma hora su hija quedó curada... Y habiendo 
vuelto a su casa, halló a la muchacha reposan-
do sobre la cama y libre ya del demonio. 

(Math. XV—21—29. Mar. VII—25—30). 

NÓTESE 

1.° La humildad, confianza y constancia con 
que pide esta mujer, propiedades a las que el 
Señor tiene vinculado el otorgar lo que se pida, 



si conviene. Asi se entiende aquella promesa 
divina: «Todo el que pide recibe». «Cuanto 

^ pidáis, lo recibiréis». Y si no lo que se pide, 
' nunca deja Dios defraudada la petición, y con-

cederá otras gracias. Qué bien "dice San Agus-
tín «Ascendit deprecatio et descendít Dei mi-
seratio». Sube al cielo la plegaria, y desciende 
la misericordia de Dios. ¡Cuánto ño aliema 
esto! 

2.° El silencio de Jesús y la contestación 
negativa para provocarla a 'más humildad y con-
fianza y perseverancia. ¡ Cuántas veces lo hace 
así con las almas, y tal vez contigo, y, en vez 
de imitar a esta mujer gentil, siendo cristiano 
te quejas de Dios, murmuras de su providen-
cia, o por lo menos desmayas y cesas de pedir! 

3.1' Cómo la alaba Dios, y por lo tanto 
cuánto le agradan estas virtudes, siempre que 
se practiquen. No lo olvides y te irá muy bien. 

4.° Cómo da buen despacho a su petición. 
También le dará a la tuya, si la imitas, cual-
quiera que sea la gracia que pidas, si te con-
viene. 

M E D I T A C I Ó N -

JESÚS EN LA EUCARISTÍA REMEDIADOR DE TODAS 

NUESTRAS NECESIDADES 

PUNTO 1 L o es, a) de las espirituales. 
—Se curan los vicios, se refrenan las pasiones, 

— 55 — 

se vencen las tentaciones, florecen las virtu-
des y se dilata la caridad, re ina 'de todas ellas; 
b) de las temporales: Enfermedades, negocios, 
viajes, familia, enemigos, contratiempos, fru-
tos, etc.. . 

a) «El que me come hallará la vida». «Pro-
pitius esto mihi peccatori». Sed propicio, Señor, 
a este gran pecador. ((Responded por mí y 
salid a mi defensa, porque mi alma padece fuer-
za». «Enseñadme, Señor, la virtud, la discipli-
na y la ciencia que a Vos conduce». 

b) Todas las cosas están en sus manos, lo-
do lo puede-y es infinito en riquezas y en mise-
ricordia. «Si vosotros no acertáis a negar a 
vuestros hijos lo que os piden, ¡cuánto más 
vuestro Padre celestial que está en los cielos! 
Pues Jesús, verdadero Dios, está real y verda-
deramente en la Eucaristía. 

.PUNTO 2.°—Necesidad que tenemos de que 
él tome a su. cargo el remediarnos, a) Por par-
te nuestra, porque, ¿quién hay que no padezca 
necesidad? ¡Cuántas miserias! ¡Qué cúmulo de 
aficiones desordenadas en esta nuestra natura-
leza viciada! Cuántos males se ciernen sobre 
nosotros: Penas, tristezas, hijos desnaturaliza-
dos, padres impíos, desvíos... pobreza... pa-
siones... Somos como niños pequeños, que no 
pueden valerse, ni hablan, ni pueden decir qué 
mal tienen, y si caen hay que levantarlos, hay 
que vestirlos, alimentarlos, y no dejarlos de 
la mano un momento, b) Por parte de Jesús, 
porque nadie, ni en las espirituales, ni en las 
temporales puede remediarnos sino él, .pues que 



en su mano están todas las cosas, aun los co-
razones de los hombres. 

PUNTO 3 ."—Petición humilde, confiada y 
perseverante. ¡ De cuántos bienes nos privamos 
por no confiar! Expon, pues, tus peticiones co-
mo un hijo a un padre, un amigo a otro amigo, 
como un pobre a un rico y entiende que tam-
bién aquí vale más un acto intenso que cien re-
misos. Prométele algo y vencerá el afecto de 
tu petición. Ea, preséntale tus pecados, tus 
obras para que las santifique, tus necesidades, 
las de los tuyos (padres, hermanos, amigos y 
enemigos, deudos, cuantos se encomendaron en 
tus oraciones) y las de todo el mundo. Tenta-
dos, atribulados, pobrecitos, huérfanos, peca-
dores, Pontífice, Iglesia, Ministros, fieles... 
«Escúchame, Señor, con piadosas orejas; por-
que pobre y miserable soy». 

«INTRA TUA VULNERA 

ABSCONDE ME» 

¿En dónde, amantísimo Jesús mío, hallaré 
más seguro refugio que dentro de tus sacratí-
simas llagas? S. Bernardo decía, que con aco-
gerse a ellas, cesaba toda tentación, y.S. Agus-
tín • «En ellas duermo tranquilo y torno a revi-
vir» «In lilis dormio securius et revivisco in-
trépidas». Y en verdad, que sin con ellas resta-
ñaste las heridas de nuestros pecados, ¿no han 
de tener virtud para precaverlas? ¿para auyen-
tar la tentación, salir siempre victorioso refre-
nando las demasías de la carne siempre anto-
jadiza, el ansia de ser estimado, y toda afición 
desordenada por pujante que sea? 

Aleccionado, pues, por esto que ensenan 
nuestros santos, quiero yo también esconderme 
en ellas y en ellas reposar y dormir constante-
mente. Aprenda por lo menos a hacerme fami-
liar este recurso: que así entenderé mejor «cuan 
deseables y deleitables son tus tabernáculos, 
Señor de las virtudes». «Quam dilecta taber-
n a r i a tua, Domine Deus virtutum». Porque, 
¿qué tabernáculo más apetecible que Tu mis-



en su mano están todas las cosas, aun los co-
razones de los hombres. 

PUNTO 3 ."—Petición humilde, confiada y 
perseverante. ¡ De cuántos bienes nos privamos 
por no confiar! Expon, pues, tus peticiones co-
mo un hijo a un padre, un amigo a otro amigo, 
como un pobre a un rico y entiende que tam-
bién aquí vale más un acto intenso que cien re-
misos. Prométele algo y vencerá el afecto de 
tu petición. Ea, preséntale tus pecados, tus 
obras para que las santifique, tus necesidades, 
las de los tuyos (padres, hermanos, amigos y 
enemigos, deudos, cuantos se encomendaron en 
tus oraciones) y las de todo el mundo. Tenta-
dos, atribulados, pobrecitos, huérfanos, peca-
dores, Pontífice, Iglesia, Ministros, fieles... 
«Escúchame, Señor, con piadosas orejas; por-
que pobre y miserable soy». 

«INTRA TUA VULNERA 

ABSCONDE ME» 

¿En dónde, amantísimo Jesús mío, hallaré 
más seguro refugio que dentro de tus sacratí-
simas llagas? S. Bernardo decía, que con aco-
gerse a ellas, cesaba toda tentación, y.S. Agus-
tín • «En ellas duermo tranquilo y torno a revi-
vir» «In lilis dormio securius et revivisco in-
trépidas». Y en verdad, que sin con ellas resta-
ñaste las heridas de nuestros pecados, ¿no han 
de tener virtud para precaverlas? ¿para auyen-
tar la tentación, salir siempre victorioso refre-
nando las demasías de la carne siempre anto-
jadiza, el ansia de ser estimado, y toda afición 
desordenada por pujante que sea? 

Aleccionado, pues, por esto que ensenan 
nuestros santos, quiero yo también esconderme 
en ellas y en ellas reposar y dormir constante-
mente. Aprenda por lo menos a hacerme fami-
liar este recurso: que así entenderé mejor «cuan 
deseables y deleitables son tus tabernáculos, 
Señor de las virtudes». «Quam dilecta taber-
n a r i a tua, Domine Deus virtutum». Porque, 
¿qué tabernáculo más apetecible que Tu mis-



mo? ¿Qué fortaleza podrá ofrecer más seguro 
refugio? ¿Para qué permitisteis que el solda-
do le abriese, sino para que por esa puerta que-
dase franca la entrada al pecador? Que no dice 
S. Juan que atravesaran tu costado, no, sino 
que «uno de los soldados con su ianza le abrió» 
usando, dice S. Agustín, de esta palabra: 
«aperuit» estudiadamente. Abiertas fueron tam-
bién lasNheridas de tus manos y pies sacratísi-
mos, y así dentro de tus llagas escóndeme. 

Escóndeme dentro de las de tus pies, para 
que yo «aprenda a caminar siempre por los 
caminos de tus mandamientos»; escóndeme 
dentro de tus benditísimas manos, para que sea 
lleno de tus bendiciones y quede libre de tantas 
flaquezas como me aquejan, y que me impiden 
ser todo tuyo; y escóndeme, finalmente, dentro 
de la de tu costado, y méteme dentro de tu divi-
no corazón, para que se encienda y abrase el 
mío en tu divino amor, y muera todo otro afecto 
que no sea por tí, para tí y en tí, amantísimo 
Kedentor de los hombres. 

Sí, en ese volcán de amor se consumirán to-
dos mis pecados, se purificará mi corazón y an-
siará emprender las empresas a las que le mueva 
sin desconfiar jamás, pues que en él encontraré 
cuanto esfuerzo y virtud me sean necesarios 
para buscar en todo la mayor gloria de Dios 
Ahí aprenderé a compadecerme de todos; a su-
frir y llorar con los que sufren y lloran- ahí 
aprenderé a amar a los pecadores; a ser humilde 
y manso como tú; a dar de mano a la vanidad 
del mundo, a morir en fin a mí, para vivir a tí 

abrasado con el fuego de tu amor. ¡Oh corazón 
divino de. Jesús! Dentro de tus llagas escónde-
me: que son moradas segurísimas, regaladísi-
mas y abastecidísimas de todo, pues que en tí 
está nuestra vida, nuestra paz, nuestro regalo, 
nuestro amor y todo nuestro bien. Con esto 
sólo me contento: «Unam petii a Domino óm-
nibus diebus vitáe meae». Una sola cosa pedí 
al Señor; y ésta suplicaré constantemente, y 
con ella me saciaré: que yo more durante todos 
los días de mi vida en la casa de mi Señor; en 
el Corazón sacratísimo del más amante corazón 
de los hombres, en el Corazón de Jesús. Así, 
pues, no me cansaré -de repetir: Dentro de tus 
llagas escóndeme... 

A P A R I C I Ó N D E J E S Ú S 

A L O S A P Ó S T O L E S E S T A N D O T O M Á S '• 

NARRACIÓN 
I"..* . 

Aparecióse Jesús el mismo día de la resu-
rrección, siendo ya muy tarde, a los discípu-
los, que por "miedo a los judíos tenían las puer-
tas'cerradas.. . Tomás empero uno de los doce, 
llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Dijéronle después los otros discípu-
los: Hemos visto al Señor. Mas él les respon-
dió : Si yo no veo en sus manos la hendidura de 
los clavos y no meto mi dedo en el agujero que 
en ellas hicieron, y mi mano en la llaga de su 



costado, no lo creeré. Ocho días después esta-
ban otra vez los discípulos en el mismo lugar, 
y Tomás con ellos. Vino Jesús estando también 
cerradas los puertas, y púsoseles en medio, y 
di jo: La paz sea con vosotros. Después dice a 
Tomás: Mete aquí tu dedo y registra mis ma-
nos: y trae la mano y métela en mi costado, y 
no seas incrédulo sino fiel. Respondió Tomás 
y le dijo: ¡ Señor mío y Dios mío! Díjole Jesús : 
Tú has creído ¡ oh Tomás! porque me has visto: 
bienaventurados aquellos que sin haberme visto 
han creído. 

NÓTESE 

1.° Cómo quiso dejar Jesús las señales de 
sus cinco llagas, después de resucitado y glo-
rioso. Como en él son las llagas trofeos de su 
gloria, así lo serán también en nosotros todos 
los sufrimientos: éstos duran poco, aquéllos son 
eternos. «No tienen comparación los trabajos 
de esta vida, CQn la gloria que nos espera». 

2.° Con cuánta humanidad invita a Tomás a 
tocar sus llagas. Con esta misma llaneza nos 
invita a nosotros a que pongamos en ellas nues-
tra morada. 

3.° Cómo Tomás, herido de-la gracia, y de-
rretido en amor exclama: ¡Dios mío y Señor 
mío! ¡Quién pudiera decirlo y sentirlo! Con 
esto, tendríamos bastante. «Dios mío y todas mis 
cosas» «Mi amado para mí, y yo todo para mi 
amado». 

M E D I T A C I Ó N 

JESÚS EN LA EUCARISTÍA NUESTRA MORADA 

PUNTO 1.°—Nos invita a morar en sus lla-
gas, que son morada de los que le aman. «In 
foraminibus petrae». «En los agujeros de la pie-
dra». Allí se entiende lo que fuera de allí no 
se entiende: a) la filosofía del sufrir, el amor 
al sufrimiento; b) las dulzuras de Jesús para 
las almas amantes, que desean desagraviarle; 
c) el ardentísimo amor del Sagrado Corazón de 
Jesús, que ansia hacernos participantes de sus 
tesoros y gracias. 

PUNTO 2.°—Necesidad que tenemos de 
buscar esa morada divina, porque todos sufri-
mos, y a) sólo allí se lleva con ánimo esforzado 
el sufrimiento: sólo allí la cruz se hace ligera; 
b) no se da refugio más seguro en las tentacio-
nes. Si eres tentado para no caer; si caes, para 
levantarte ; si levantado, para no perder el es-
fuerzo y gracia. Soldado sin armas está per-
dido, y allí se nos arma, y se nos defiende. 
Pruébalo y lo verás. 

PUNTO 3."—Petición fervorosa para a) mo-
rar allí siempre; b) ofrecimiento a llevar la 
cruz, a pesar de la repugnancia natural de nues-
tra sensualidad. Quién será digno de morar allí, 
si tú, Señor, Omnipotente no le haces tal?. . . 
«Sea así y sienta mi alma la dulcedumbre de fu 
presencia... Conviértase este corazón de piedra 
en corazón de carne que te ame. Llaga mi co-
razón con tu suavísimo amor». 



«NE P E R M U T A S 

ME SEPARAR! A TE» 

Si miro sólo a mi iniquidad y miseria, no. 
puedo menos de exclamar, como S. Pedro ex-
clamó, al ir tú, humildísimo Jesús mío, a la-
varle los pies: «Apártate de mí : que soy un 
gran pecador». Mas si miro a tu suma bondad y 
clemencia, cobra el corazón confianza para ex-
clamar: no, Señor, no, no os separéis de mí, 
o por mejor decir, no permitáis que yo me se-
pare de Vos; porque si yo me separo de Vos. 
«¿a dónde iré, teniendo,- como tenéis, palabras 
de vida eterna?» Y pues sois tan humano, que 
no os desdeñasteis en bajaros a lavar los pies 
de hombres rudos e ignorantes, no tengo por 
qué temer y no confiar. 

. . .Pero ¡Ay Señor! que tiemblo con sólo pen-
sar que puedo condenarme y estar separado de" 
Vos eternamente. ¿Cómo, pues, no deciros: 
no permitas que me separe de tí? y que toau 
lo fíe de tu misericordia y poder? ¿ Q u é sería 
de mí, infeliz criatura, si yo me separase de 
Vos? ¿ Q u é sería de un niño de pecho, que no-

sabe sino llorar, si fuera abandonado de su ma-
dre en camino solitario? ¿Cómo-podría valerse 
nopudiendo caminar, ni hablar . . . ? Pues . . . ¿qué-
soy yo, sino un niño, que no sabe dar un paso 
sin vuestra ayuda, ni decir meritoriamente Je-
sús, sin vuestra gracia, sí estuviera separado 
de Vos? Sólo l lorar. . . : suba pues mi llanto a 
tus oidos, y conmueva tus piadosísimas entrañas. 

. . .No, dulce Jesús mío, que nunca me sepa-
re de Vos: no permitáis me ocurra tan tremen-
da desventura. Con Vos todo lo puedo: sin Vos 
todo mé falta, nada puedo y nada soy. . . .Mas 
¡ay! que esto me puede suceder por el pecado 
y,sólo por el pecado... Pues . . . ¡maldito sea el 
pecado que me puede causar tanto mal! ¡ maldi-
to sea tal monstruo, que labra la desventura de 
tantos! ¡cóbrele yo tal horror, que antes quiera 
morir que darle cabida en mi pecho! Pero no 
me mueva principalmente la condenación, sino 
vuestro amor, y sólo «si de él me olvidare, me 
ayude este otro sentimiento para no venir a 
caer en pecado», porque si cuando Vos habi-
tábais con los hombres en carne mortal, las 
turbas, arrebatadas de vuestra dulcedumbre, co-
rrían desaladas detrás de Vos, sin acertar a 
separarse de aquel encanto y bondad; yo, que 
he recibido el insigne beneficio de recibiros 
todos ios días en mi pecho, pues a tanto ha lle-
gado vuestra dignación y bondad ¿ h e de ser 
tan ingrato y tan sin seso que pueda dejaros 
alguna vez? Pues, si en cada momento de mi 
vida, ' la estoy recibiendo de Vos, ¿ h e de em-
plear un sólo instaRte en ofenderos? No permi-



tais, Señor, semejante y tamaña ingratitud. Que 
siempre sea tuyo, así como tú has querido ser 
todo mío, entregándote a la muerte por mí y 
quedándote en el Sacramento por mí. Todo tuyo, 
tuyo siempre: no más pecar, no más tibiezas, 
no más remisión y flojedad. Sí, que con tu pre-
sencia las virtudes se robustecen, revive la fe, 
se alienta la esperanza, se enciende la caridad, 
la humildad se abate más y más, florece la obe-
diencia, y exhala la pureza sus más fragantes 
perfumes. Sígate pues siempre, mi vida, mi 
consuelo, mi amor y mi único bien, y siguién-
dote conozca mejor tu hermosura, tu suavidad, 
tu amor, para no acertar día y noche a desear 
otra cosa que a tí. No permitas que me aparte 
de tí. 

J E S Ú S S A C E R D O T E Y V Í C T I M A 

NARRACIÓN 

Hablando el Señor a sus discípulos la noche 
de la cena, después de haber instituido el Santí-
simo Sacramento, les decía: «Yo soy la vid ver-
dadera, y mi Padre es el labrador. A todo sar-
miento, que no lleve fruto en mí, le arrancará, 
y al que lleve fruto le limpiará para que lleve 
más fruto. Limpios estáis vosotros, conforme 
a la palabra que os he dicho. Permaneced en 
mí, y y(5 en vosotros. 

Como el sarmiento no puede llevar fruto de 
por sí si no permanece en la vid; así ni vos-

otros, si. no permanecéis en mí. Si alguno no 
permanece en mí, se le echará afuera, como al 
sarmiento, y se secará y le recogerán, y le 
echarán al fuego y arderá. Si permaneciéreis en 
mí, y mis palabras permanecieren en vosotros, 
pediréis lo que quisiérei^' y se os concederá; 
en esto ha sido glorificado mi Padre, en que 
llevéis muchísimo fruto y os hagáis discípulos 
míos.» 

(Joan. 15. 1-9).-

NÓTESE 

1." Cómo éste nuestro divino Salvador se 
llama a sí mismo verdadera vid, y dice que nos-
otros somos los sarmientos. ¡Cuánto amor en 
unirnos con él para comunicarnos la gracia por 
él merecida y con ella la vida del espíritu! 

2.° Cómo nosotros no daremos fruto, si no 
estamos unidos a él, y cómo nos secaremos, 
como sarmientos separados de la vid, y seremos 
echados al fuego... del infierno. 

3.° Cómo no dice poco sino nada, que no 
podemos hacer nada meritorio. ¿En qué cabe-
za cabe mirar con indiferencia nuestra separa-
ción, y aun nuestro alejamiento, si a la tal se-
paración se sigue la muerte? 



M E D I T A C I Ó N 

.. • / 
JESÚS EN LA EUCARMBTÍA VID Q U E DA VIDA 

PUNTO 1.°—Nos unimos a él , no mística-
mente, sino, sacramental mente, comiéndole y 
recibiendo de manera maravillosa la savia de la 
divina gracia, que nos diviniza, y nos hace lle-
var- frutos sazonados de fe, esperanza, caridad 
con las demás virtudes. Una sala comunión bas-
taría para hacernos grandes santos, si no impi-
diéramos con nuestras infidelidades la acción de 
Dios. 

¿Quién teniendo en el pecho una brasa no 
se abrasa? 

PUNTO 2.°—Necesidad que tenemos de es-
tar unidos a él. Sin él nada, ni vida ni f rutos . . . 
No podemos decir Jesús meritoriamente. Tan 
imposible que el barro s e convierta en pro, 
como que nosotros podamos producir frutos d e 
vida eterna si no estamos unidos a él. ¿Qu ie re s 
salvarte? No digas que sí, si rehusas comulgar. 
Tiembla si además retraes a otros de esta vida. 
Toda disculpa es necia y fruto del que es tá 
seco... muerto.. . 

Pero no por temor, sino por amor has d e 
querer estar unido con Jesús. Los que mucho s e 
quieren, ;tienen por desgracia muy sensible, 
ausentarse, separarse. ¿ P o r qué -no cuando s e 
trata de Jesús, nuestro bien, todo hermosura , 
todo Suavidad, todo amor? Es todo deseable . 

todo hermoso y gracioso, blanco y colorado, ele-
gido entre millares. 

PUNTO 3.°—Petición. Pues que en todo ne-
cesito de tí, vengo a tí para que me santifiques, 
enfervorices, y una vez unido a tí, muera mil 
veces antes que pecar, separándome de tí. 

. Alma mía, despierta del letargo en que yaces 
sepultada y acércate a Jesús y recíbele con «re-
verencia, devoción y temor», y así sentirás su 
suavidad. 



«AB HOSTE MALIGNO 

DEFENDE ME» 

Defendedme, sí, Jesús mío, derrocador de 
Satanás, porque si Vos no me defendéis, ven-
dré a perecer entre sus garras: que ¡ay! «no 
hay bestia tan fiera sobre la haz de la tierra, 
como el enemigo de natura humana, en prosecu-
ción de su dañada intención». El es aquel «león 
rugiente que anda dando vueltas y más vueltas 
por ver de devorarnos». Y si se atrevió soberbio 
a presentar batalla en el cielo, levantando ban-
dera de rebelión; y, lleno ya de ignominia, in-
tentó aún en el desierto que hicierais vanas os-
tentaciones de vuestro poder, llegando a preten-
der con ficticios ofrecimientos de reinos y pode-
ríos que le adoráseis, ¿qué no hará, y a qué nc 
se atreverá con nosotros débiles y ñacas criatu-
ras tan inclinadas al mal, descendiendo como 
descendemos de raza caída y viciada? ¿Cuáles 
no serán sus ardides, engaños y demás trazas 
exquisitas para perdernos? El «tiende lazos y 
echa cadenas», como dice San Ignacio, para 
atraer los mortales a codicia de riquezas, pre-

senta los honores con todo su halago fascinador, 
y empuja a la soberbia, para provocar a toda 
torpeza y despeñarnos en todos los vicios; él 
urde dificultades para la virtud, siembra oscuri-
dades, infiltra el desaliento y agita e intranqui-
liza las almas para mejor conseguir sus dañadas 
y perversas intenciones... ¿Quién pues nos li-
brará de este nuestro mortal enemigo, sino tu 
gracia, tu esfuerzo, y la virtud de tu diestra? 
Tú, sí, y sólo tú me librará de él; porque ¿quién 
sino tú lanzaba los demonios de los cuerpos? 
Pues, Señor, no se ha abreviado la virtud de tu 
poderosa mano; pues que no.se diga que se ha 
abreviado la infinita compasión para con los 
atribulados: que el mismo eres hoy que ayer y 
que serás por los siglos de los siglos «Ipse, 
hodie, heri et in saecula. . .» Y si puedes lan-
zarlos, mejor podrás impedir que nos dañen lo 
más mínimo. Dadme pues luz abundante para 
cono-er sus tretas, comunícame esfuerzo para 
romper sus lazos y cadenas, y dispénsame án i -
mo denodado para aborrecer sus provocativas 
sugestiones. 

. . .Bien sé que nada puede sin tu licencia, y 
que tú, que le permitiste probar a tu siervo Job, 
le prohibiste tocar su alma. Si pues por mis pe-
cados, o por ser esa tu voluntad santísima, le 
dieras facultad para castigar mi cuerpo, prohí-
bele Señor (te lo pido con todo mi corazón) que 
toque, ni que se llegue siquiera, al alma ese 
monstruo de maldad, todo soberbia, maldad, 
error, tinieblas y ponzoña. Dame tu gracia para 
que, cuando me acometa, me sepa librar de 



sus acometidas, y siendo él derrocado, s e a s tu 
glorificado con las victorias que alcanzare: pues 
que tuya ha de ser la victoria, como tuyo es el 
esfuerzo que reciba. 

Sea así, Señor, y que jamás ese enemigo de 
natura humana a la que odia, porque a tí t e odia 
y queriendo arrebatarte la gloria que tu recibes, 
y que te es justísimamente debida, te arrebate 
las almas redimidas con tu preciosísima sangre. 
Y si tú me iluminas, y me salvas, ¿ a qu i en te-
m e r é ? Si tú eres mi protector, de mi vida, 
¿quién me hará temblar? «Dominus iHurainatio 
mea et salus mea, quem t imebo: Dominus pro-
tector vitae meae, a quo tcepidabo?» ¿ C ó m o 
pues no decirte con toda el alma «del enemigo 
malo defiéndeme?» 

Te lo pido y suplico por intercesión d e san-
tísima madre, madre también nuestra, q u e aplas-
tó la cabeza de ese dragón maldito. Del enemigo 
malo defiéndeme. 

J E S Ú S T E N T A D O E N E L D E S I E R T O 

NARRACIÓN 

Después de haber ayunado Jesús en el desier-
to cuarenta días y cuarenta noches, t u v o ham-
bre. Acercándose entonces el tentador l e dijo: 
Si eres el Hijo de Dios, di que esas p i e d r a s se 
conviertan en pan. Mas Jesús le r e spond ió : Es-
crito está: No sólo de pan vive el h o m b r e , sino 
de toda palabra o disposición, que s a l e de la 

boca de Dios. Llevóle después al pináculo del 
templo de Jerusalén y díjole: si eres Hijo de 
"Dios arrójate de aquí abajo: porque escrito está 
que te ha encomendado a sus ángeles, los cuales 
te tomarán en sus palmas para que tu pie no tro-
piece contra piedra alguna, a lo que replicó Je-

• sús: También está escrito: No tentarás al Señor 
tu Dios. Todavía le subió el diablo a un monte 
muy encumbrado, y mostróle todos lo$ reinos 
del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todas 
estas cosas te daré si postrándote delante de mí, 
me adorares. Respondióle entonces Jesús: Apár-
tate de mí, Satanás; porque está escrito: Ado-
rarás al Señor Dios tuyo, y a él sólo servirás. 
Con eso le dejó el diablo: y he aquí que se acer-
caron los ángeles y le servían... 

NÓTESE 

1.° Cómo estas tres misteriosas tentaciones 
de gula, vanagloria y ambición, iban mezcladas 
con soberbia, como van casi todas las que expe-
rimentamos, sino todas. Advierte pues que todo 
espíritu de soberbia es del diablo. 

2.° La sed rabiosa que tiene Satanás de per-
dernos, pues que diera todo el mundo, si suyo 
fuera, porque cometiésemos un sólo pecado mor-
tal. ¡Y que enrede las almas por tan pequeñas 
cosas! Por un momentáneo y sucio deleite, por 
un puñado de oro, por un vano y engañoso ho-
nor. 

3.° Como engaña siempre este padre de la 



mentira y del error, disfrazando con añagazas 
su fementida y siniestra intención; porque si bien 
se mira no ofrecía sino piedras, no pan; precipi-
cios, no gloria; y torres de viento, no bienes y 
riquezas reales. Esto mismo hará contigo. 

4.° Cómo Jesús, una vez que le venció, en 
premio a su victoria fué servido de los Angeles. 
También tú serás galardonado si sabes vencer 
con la gracia que nunca ha de faltarte. Animo, 
que Jesús pelea de nuestra parte, y da la gracia 
a medida de la tentación. No debes, pues amila-
narte, ni entristecerte en las tentaciones,, cua-
lesquiera que sean, pues, aunque a nosotros nos 
tienta por su gestión, nada puede contra nosotros, 
si nosotros querémos, ayudados de la gracia de 
Dios. 

MEDITACIÓN 

JESÚS EN LA EUCARISTÍA ESCUDO CONTRA 

LAS TENTACIONES 

PUNTO 1.°—Las tentaciones pudieran redu-
cirse a tres géneros: contra la fe y esperanza; 
contra los preceptos, empujados por nuestras pa-
siones; y de pusilanimidad e inconstancia en la 
virtud. Pues bien: Jesús nos da luz para afian-
zarnos más y más en la fe y robustecer la espe-
ranza; nos da su gracia para esforzarnos en el 
cumplimiento de la ley, y nos da facilidad en el 

ejercicio de toda virtud «Parasti in conspectu 
meo rftensam adversus eos qui tribulant me» 
«Has preparado una mesa con virtud para ven-
cer a cuantos me atribulan, y luchar quieren 
conmigo». Fiel es Dios para darnos su esfuer-
zo, contra el demonio, a quien él derrocó, con-
tra el mundo a quien venció abrazándose con la 
pobreza, desprecios y trabajos, y contra la car-
ne, siendo como es manjar que hace vírgenes a 
quienes bien le comen. 

PUNTO 2.°—Necesidad... Clara es, dada 
nuestra inclinación al mal y nuestra impotencia 
sin su ayuda. Todos somos tentados, pues que 
esta vida es continua lucha, y todos los que quie-
ran vivir santamente experimentarán más esta 
lucha, y cuanto más queridos de Dios, más nos 
probará con la tentación. ¿ E r e s tentado de im-
pureza? Pues para esas tentaciones es especia-
lísimo remedio. 

PUNTO 3 P e t i c i ó n . Tanto más fervorosa 
e. industriosa cuanto más necesitado estés. Re-
conoce la necesidad y brotará expontánea, suplí-
cante, afectuosa y confiada. Apartad, Señor, de 
mí el espíritu de soberbia, de envidia, de forni-
cación, de duda, desconfianza... ((confundidos 
queden cuantos enemigos me persiguen». 



IN HORA MORTIS MEAE 
VOCA ME» 

¡Cuan temerosa ha de ser, oh justísimo Juez, 
aquella hora, en que, dejadas todas las cosas y 
aun el mismo cuerpo, vuele el alma, desnuda 
de todo, vestida tan sólo de sus obras, a las 
desconocidas moradas de la eternidad! 

. . .Mas. . . ' ¿qué cosa podrá infundirla temor 
y espanto, si habiendo oído tu voz en vida, y 
siguiendo dócil tus enseñanzas, oye entonces 
entre las angustias de la muerte aquella conso-
ladora y amorosa promesa con que premiaste la 
súplica del buen ladrón: «Hoy serás conmigo 
en el Paraíso»? No ciertamente los bienes de 
esta vida que deja; pues que va a tí, fuente de 
la vida y de todo bien; no los trabajos y angus-
tias de aquel amargo trance; pues que van a 
acabarse para siempre; no finalmente la eterni-
dad: pues'disipárase todo recelo e incertidum-
bre, acerca de su suerte, si tú la llamas y la 
dices que no tema « E c c e adsum; noli timere». 
¡Oh quien tuviera tanta dicha y consuelo! . . . 
¡Alma mía! entiende que la tendrás, si ahora, 
que el Señor te llama, le oyes y le sigues. Mas 

si, por el contrario, sordo a su llamamiento, des-
precias sus inspiraciones, y sigues tu sensuali-
dad, dando pábulo a tus aficiones desordenadas, 
que te pueden conducir al abismo del pecado; 
con sobrada razón puedes temer caiga sobre ti 
en aquel angustioso trance el peso de aquella 
terrible voz «Vocavi et renuisti» «Te llamé y 
me has despreciado» pues ahora <cyo me reiré 
en tu desventura» «In. interitu tuo ridebo». 

No sea así, clementísimo Jesús mío, y Padre 
mío amantísimo, y así oiga yo ahora como dócil 
oveja el silbo amoroso de tí, Pastor Divino y 
vigilantísimo; apaciéntame en tus pastos, beba 
en tus purísimos manantiales, y sígate siempre 
de cerca, gustando de tus penas y del cáliz de 
tu pasión... Sí; quiero seguir tus pisadas, ajus-
farme á tus consejos con la guarda cuidadosa 
de la pobreza, castidad y obediencia, para venir 
después a oir aquel dulcísimo: «Ecce adsum, 
noli timere» «Heme aquí, no quieras temer» 
Ven, ven, esposa mía, y paloma mía para ser 
coronada... ¡Oh qué dicha! ...En la hora de mi 
muerte llámame. 

Así mi muerte será preciosa en tu divino aca-
tamiento. ¡Ah! ¡qué consuelo morir en el Sa-
grado Corazón de Jesús! «Beati qui ,'r- Domina 
moriuntur» Bienaventurados, sí, porque- mejor 
que morir, diríamos que entonces se empieza a 
vivir «non moriar, sed vivam». Si muero en 
tu gracia, no moriré, sino viviré a ti, como sar-
miento que unido a la vid, no muere mientras 
de la vid no sea separado: sólo seremos trasla-
dados al cielo, en donde ya no habrá temor 



alguno de perderte. ¡Feliz llamamiento, con el 
que el alma quedará henchida de contento y ale-
gría, por grandes que sean las congojas de aquel 
amargo trance! 

No eches pues en olvido, alma mía, estos re-
cuerdos, séante familiares; que te ayudarán a 
ser más fervorosa y cuidar más de estar unida 
a jesús. No me cansaré pues de repetirte una 
y mil veces ¡ Jesús mío! en la hora de mi muer-
te llámame. 

«JUBE.ME VENIRE AD TE» 

Persuadido Pedro que con sólo tu querer, po-
dría caminar sobre las aguas, y ansioso de lle-
gar presto a donde estabas, suavísimo Jesús, te 
dijo: «Mándame, Señor, ir a tí». ¡Con cuánta 
mayor razón hemos de pedir que vayamos a tí 
al dejar este valle de lágrimas! Cuando pues se 
acercare la hora de partirme para entrar en la 
eternidad, manda Señor a mi pobrecita alma ir 
a tí, y que escuche alborozada aquellas ventu-
rosas palabras: «Ven, bendita de mi Padre, a 
prsser el reino que te tengo preparado desde el 
principio del mundo». 

. . .Alma mía, ¿quieres llegar a poseer ese 
reino? pues no olvides que la razón que alegará 
el Señor en el día del juicio universal será 
esta: « . . .Porque tuve hambre, y me disteis de 
comer: tuve sed y me disteis de beber. . .» y que. 
explicando El mismo esta sentencia, añadirá: 
((Lo que hicisteis con los pobrecitos a mí me lo 
habéis hecho». Pues, Señor, dadme ahora en-
trañas de caridad para con todos, y señalada-
mente para con los pecadores y caídos, amán-
dolos, socorriéndolos y dándoles el manjar de 
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tu doctrina; acogiéndolos compasivo para perdo-
narles sus pecados, ganarles el corazón para 
llevarlos a tí, y atraer así sobre mí en todo tiem-
po, tu compasiva mirada. 

«Con la misma medida que midiéremos sere-
mos medidos», pues trate yo a todos con caridad 
encendida; lejos de mí los contrarios afectos, la 
aversión, la acritud y desabrimiento, las mur-
muraciones, la enconada' envidia; y estime a 
todos en mucho, teniéndolos como superiores a 
mí, miserable pecador. 

Deseo y quiero, Señor, revestirme de amor 
a imitación tuya que llegaste hasta dar toda tu 
sangre por el pecador. 

Bien sé que esto no se obtiene si tú no lo 
das, pero seré constante en pedírtelo, hasta al-
canzarlo, y no me veré frustrado en mi petición 
toda vez que has prometido «dar el buen espí-
ritu al que confiadamente te lo pida». Pues bien, 
yo te lo pido por tu sangre preciosa. Y pues 
tienes sed de almas, y a todos decís: «Dame, 
hijo mío, tu corazón» y nada hay que más os 
contente, que atraernos a tí, para derramar a 
manos llenas tus gracias y bendiciones, y demás 
merecimientos alcanzados con tu pasión y muer-
te; dame que yo con encendido, celo trabaje en 
tu viña: que como yo convierta las almas y las 
atraiga a tí, tú me concederás el ir un día a tí. 
Esto quiero, esto pido, y si para ello he de su-
frir trabajos y pobreza, desprecios y humilla-
ciones, me abrazo desde este momento con todo, 
por darte gusto a tí, a quien es debido todo ho-
nor y alabanza. Y pues no valgo nada y soy 
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todo fragilidad y miseria, todo lo espero de tí. 
Sólo así podré santificarme y santificar a los 
demás, perfeccionarme y perfeccionar a los de-
más. Sí, con vuestra ayuda todo lo podré. Sea 
pues así, Dulcísimo Jesús, todo misericordia, 
olvídate de mis muchas y pasadas miserias, de 
mis muchos y frecuentes pecados, y siempre, 
pero especialmente en la hora de mi muerte llá-
mame y mándame ir a tí. 

. JESÚS CRUCIFICADO 

EN MEDIO DE LOS DOS LADRONES 

NARRACIÓN 

Los dos ladrones que fueron crucificados ai 
mismo tiempo que Jesús, le echaban en cara con 
la chusma, que a otros había salvado y a sí no 
podía salvarse. Y uno de ellos blasfemó dicien-
do: Si tú eres el Cristo o Mesías sálvate a tí 
mismo y a nosotros. Mas el otro le respondió: 
¿Cómo, ni aún temes a Dios, estando como es-
tás en el mismo suplicio? Y nosotros a la ver-
dad, estamos en él justamente, pues pagamos 
la pena merecida por nuestros delitos: pero este 
ningún mal ha hecho. Decía pues a Jesús: Se-
ñor, acuérdate de mí cuando hayas llegado a tu 
reino. Y Jesús le dijo: En verdad te digo que 
hoy estarás conmigo en el Paraíso.. . 



N Ó T E S E 

L ° Cómo si uno de los ladrones se salva, 
para que nadie desconfíe, el otro se condena, 
para que nadie presuma, y vaya dejando cu 
conversión para última hora, y menos para la 
hora de la muerte. 

2 .° Cómo el buen ladrón, confiesa al Señor, 
reconoce sus culpas, y le pide perdón: que es 
lo que debemos hacer para ser perdonados. 

3.° La prontitud de la misericordia divina 
en perdonarle y en prometerle una corona de 
gloria. 

MEDITACIÓN 

J E S Ú S EN LA E U C A R I S T Í A , P A D R E A M O R O S O 

QUE P E R D O N A 

PUNTO 1.°—Nos espera con los brazos 
abiertos como al Hijo pródigo aquel amantísimo 
Padre: . . .Nos echará los brazos al cuello, dará 
el ósculo de paz, nos vestirá con la vestidura 
de la gracia, nos hará participantes de su rego-
cijo preparando manjar en que se nos da él mis-
mo. «No vine a llamar a los justos, sino a los 
pecadores». Para ello preparó este misericor-
diosísimo Señor un manjar para los que le te-
men. Con este amor y ternura cóbrase más 
aborrecimiento del pecado, más temor de per-

derle, más confianza en que nos dará de sus 
riquezas y dones, y más estima de las cosas 
espirituales. 

PUNTO 2 . °—Neces idad de ser perdonados. 
Cual el Hijo Pródigo el pecador puede decir: 
¡Cuántos veo felices que comen de este pan de 
vida, y que nadan en la abundancia de la con-
solación!. ¡ Y yo soy desgraciado! No me sacian, 
ni saciarme pueden los deleites y bienes que la 
carne y el mundo ofrecen, antes siento un va-
cío, que con nada se llena «Perezco de ham-
bre». ¡Oh si supieras qué felices son los aman-
tes de Jesús! 

El es quien te ha de juzgar, sentenciar, lla-
mar y premiar. ¿Cómo no procuras tenerle pro-
picio? ¿Qué mejor medio que uniéndose con 
é l ? Si me descuido y desprecio este medio, 
puedo morir como el mal ladrón. ¡Qué horror! 

PUNTO 3."1—Di muchas veces : «Acuérdate, 
Señor, de mí». «Ten misericordia de mí según 
la muchedumbre de tus misericordias». «Borra 
mis pecados». Escita en tí la confianza porque 
eterna-es su misericordia. Te lo pido Señor por 
tu Pasión, por el amor con que me amas y el 
amor con que mereces ser amado... y todo por 
intercesión de la Santísima Virgen María, Ma-
dre de misericordia. 



UT CUM SANCTIS TUIS LAUDEM 
TE IN SAECULA SAECULORUM 

AMEN» 

¡Oh suavísimo Jesús mío! no hay pena por 
honda que sea, que tanto consuma y acabe, co-
mo la pena que experimenta el alma, cuando, 
habiendo gustado de tu suavísima presencia, 
sufre después tu dolorosa ausencia! 

Algo de esto experimentaba tu siervo David, 
cuando decía «Lacrymae fuerunt pañis meus 
die ac nocte, dum dicitur mihi quotidie.- ubi tst 
Deus tuus? Fueron las lágrimas mi manjar día 
y noche; mientras un día y otro día se mé pre-
gunta: ¿en dónde está tu Dios? Y mucho mas 
triste y sentida, pues que más te conocían y 
amaban, fué la pena de tu Santísima Madre y 
el bendito San José, cuando, henchido el pecno 
de dolor, te buscaban en aquellos tristísimos 
días en que te ausentaste al subir a! templo 
de Jerusalén. 

Pero así como no hay pena semejante a fsía 
pena, así por el contrario, no puede haber go^o 

^-jnás cumplido que el disfrutar de tu presencia 

siempre dulce, siempre grata, y que saciará el 
alma cuando le muestres tu gloria. «Satiabor 
cum apparuerit gloria tua». Pues si aquí se goza 
el alma cuando la dejes sentir tu presencia, ¿qué 
será cuando goce de tí sin temor ya de perderte 
y te alabe en compañía de los moradores de la 
corte celestial? «Tus escogidos serán embria-
gados con la abundancia de tu casa». «Inebria-
buntur ab ubertate domus tuae». 

¡ A h ! ¿ Q u e yo he de contemplar tu sacratí-
sima Humanidad, cuya vista causa la alegría de 
los ángeles y demás bienaventurados? ¿ Q u e 
mis ojos han de encontrarse un día con los mi-
sericordiosos de María? ¿Que yo he de estar en 
compañía de los Patriarcas y Profetas? ¿ Q u e 
yo he de ver á los Apóstoles, a las vírgenes y 
a los mártires? ¿ Q u e yo he de estar en compa-
ñía de los Loyolas y Javieres, de los Gonzagas 
y Kostkas? y vivir en las mismas moradas en 
que ellos viven, y que yo he de cantar y oir 
cantar aquel suavísimo cantar que te entonarán 
millares y millares de santos «Benedictio, et 
charitas, et sapientia, et gratiarum actio, honor, 
virtus, et fortitudo Deo nostro in saecula saecu-
lorum. Amén. Bendición, y claridad, y sabidu-
ría, y acciones de gracias, honor, poder y for-
taleza a nuestro Dios por los siglos de los si-
glos». 

. . . ¡ A y ! ¡como desfallece mi alma hasta tanto 
que llegue ese día en que more en tus taber-
náculos, oh Dios de las virtudes! 

. . . ¿ Q u é será gozar de tí, Señor, con toda 
plenitud, cuando abras los manantiales de tus 



inefables consuelos, y ensanchando el corazón 
para recibir avenidas de gozos jamás'oidos, te 
ofrezcas al alma sin velos, ni porciones > limita-
das, sino con todos sus encantos; y, en ósculos 
íntimos, engolfada toda ' alma en ti, como un 

abismo« en otro abismo, se sacie en tí luz de luz, 
hermosura sobre toda hermosura, encanto sobre 
todo encanto, amor sobre todo amor, bien sobre 
todo bien? 

¡Oh, cuán cierto, Señor, que cosa de aire 
son todos cuantos trabajos hayan de pasarse 
aquí, en comparación de la gloria que nos es-
pera, y que se disfrutará para los que te aman 
y sirven. ¿Qué extraño que Santa Teresa ex-
clame llamando muerte a la vida: 

«Sácame de aquesta muerte 
Señor, y dame la vida: 
no me detengáis impedida 
en este lazo tan funesto.» 

También yo quiero verme libre de estos la-
zos, Señor, para ser contigo: «Cupio dissolvi et 
esse cum Christo». 

. . .Mas . . . ¿qué digo, Señor? Témplense es-
tas mis ansias, si Vos así lo ordenáis, para da-
ros a conocer a las almas, para que os amen y 
os sigan y puedan después glorificaros por toda 
la eternidad. Que me vea libre de esta cárcel 
de mi cuerpo cuando le plazca a vuestra sobe-
rana voluntad, y mientras llega tan venturoso 
día, cumpla yo siempre tu santísima voluntad. 
Sí, yo te serviré por los que te desconocen, y 
te amaré por los que te odian, y te alabaré por 

los que te blasfeman, y te glorificaré con todas 
mis potencias y sentidos para que pueda seguir 
alabándote en unión de tus ángeles y santos 
por los siglos de los siglos. Amén. «Ut cum 
sanctis. tuis laudem te in saecula saeculorum.— 
Amén.» 

LA TRANSFIGURACIÓN 

NARRACIÓN 

. . .De allí a seis días tomó Jesús consigo a 
Pedro, Juan y Diego su hermano, y llevólos a 
un monte alto y apartado, y estando en ora-
ción se trasfiguró delante de ellos, de forma 
que su rostro resplandeció como el sol, y sus 
vestiduras quedaron blancas como la nieve. Al 
mismo tiempo se les aparecieron Elias y Moi-
sés, que estaban conversando con Jesús. San 
Pedro, absorto con lo que veía, tomando la pa-
labra, dijo a Jesús: Señor, bueno será quedar-
nos aquí: Hagamos tres pabellones, uno para 
tí, otro para Moisés y otro para Elias: Porque 
él no sabía lo que se decía por estar todos so-
brecogidos del pasmo. 

En esto se formó una nube que los cubrió y 
salió de esta nube una voz del Eterno Padre 
que decía: Este es mi hijo muy amado, escu-
chadle. Los apóstoles, atónitos con la majestad 
de esta voz, cayeron en tierra y temieron gran-
demente. Pero luego acudió Cristo Nuestro Se-
ñor, y tocándoles con la_ mano, les dijo: Levan-



íaos y no queráis »temer. Levantáronse los Após-* 
toles y no vieron sino sólo a Jesús, quien les 
dijo: No digáis esto que habéis visto, hasta que 
el Hijo del Hombre resucite de los muertos. 

(Math, 17, 1 ; Mar. 9, 1; Luc, 9, 28).. 

N Ó T E S E 

1.° Cómo eí Señor manifiesta su gloria a 
los fervorosos, figurados en Pedro, a los puros 
figurados en Juan y a los sencillos figurados en 
Diego. «Revelado has tus cosas a los peque-
ñuelos». 

2 .° Cuánta será la hermosura de Dios, cuan-
do al redundar en el cuerpo, hasta las vestidu-
ras se quedaron más blancas que la nieve; glo-
ria que tendremos con verle y gozarle. 

3 .° Cómo saca fuera de sí. que obliga a 
Pedro a exclamar: «Bueno es estarnos aquí». 

4 .° Cómo antes de llegar a la gloria hay que 
padecer. «No digáis nada hasta... que resu-
cite . . .» 

5 .° Cómo quiso dar muestra de la gloria en-
cubierta debajo de su humanidad, y de la que 
tendrían los que le siguiesen, para animarnos a 
llevar ruine la cruz. 

6 .° L a inmensidad del gozo en la gloria, 
cuando aquí una sola gótica, causó tanta hartu-
ra que obligó á Pedro a exclamar: «Bueno es 
estarnos aquí». 

MEDITACIÓN 

J E S Ú S EN LA E U C A R I S T Í A PRENDA DE LA GLORIA 

PUNTO 1.°—a) Al dársenos, se nos da la 
cosa más preciosa y amada que tiene Dios, cuyo 
valor es infinito, y vale tanto como la misma 
gloria: ¿ Q u é prenda, pues, más segura? 

b) - Es de suyo medio eficacísimo para al-
canzarla, pues con él se nos perdonan los pe-
cados, nos preserva de cometer otros, nos hace 
hijos de Dios y herederos del cielo, y nos sus-
tenta para perseverar hasta la muerte. «Este es 
el pan que bajó del cielo, si alguno comiere de 
él, nunca morirá». «Yo soy pan vivo que bajé 
del cielo: si alguno comiere de este pan vivirá 
para siempre: y el que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene la vida eterna, y yo le resuci-
taré en el día postrero».. Además con él se dan 
las virtudes, especialmente la caridad, que no 
muere y seguirá en la gloria. 

c) Se nos da en este convite, "si bien aco-
modado al modo de ser en esta vida, el mismo 
manjar que se nos dará en Iaotra . . . ¿Qué más 
podemos desear? ¡Cómo se alienta la espe-
ranza ! 

PUNTO 2 . ° — N e c e s i d a d que tenemos de una 
prenda como ésta para alejar de nosotros toda 
zozobra, y proceder con paz y seguridad en el 
servicio divino. Nace si nos tienta de descon-
fianza el diablo, y este desaliento causa quiebras 



de consideración y a veces la misma desespe- ^ 
ración. 

«En ti, Señor, esperé y esperaré siempre». 
Sed tiene mi alma del Dios fuerte y vivo. 
¿Cuándo será que venga a mí, y se me ofrezca 
claramente y sin velos? 

PUNTO 3 . ° — P e t i c i ó n fervorosa. Dame, Se-
ñor, que te reciba bien y unido permanezca con-
tigo en vida, en muerte y en eternidad. Deseo 
ser desatado de la cárcel de este cuerpo paras ser. 
con Cristo. 

A. M. D. G. 
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U S M I S A S P E E S T I P E N D I O 

P R E L I M I N A R E S 

1 De las materias complicadas en la vida 
práctica sacerdotal una, de las que más lo son, 
es la relativa á la celebración de misas. 

Cierto que la legislación en este punto es muy 
copiosa y bastante definida. 

Pero esa misma multiplicidad de reglas y 
pormenores puede ocasionar confusión en algu-
nos; y en otros, 110 avezados á interpretar 
documentos Pontificios, temor al menos de que 
se les pase por alto no poco de lo prescrito por 
la Santa Sede. 

Testigo de semejante perplejidad práctica el 
sinnúmero de consultas que nos llueven de los 
lectores de SAL TERK.E, á quienes no podemos 
contestar mejor que resumiendo para todos los 
que preguntan la disciplina actual acerca de las 
misas de estipendio. 

2. No diremos cosa nueva que no hayan ex-
plicado latamente Autores y Revistas de más 
porte que esta nuestra modestísima. 



Como el fin que nos proponemos es ayudar á 
los venerables Sacerdotes, nos daremos por bien 
pagados, si dejando aparte largas disquisiciones, 
les presentamos como en un cuadro lo que más 
les pueda interesar en este punto, tratando orde-
nadamente lo prescrito por la Sede Apostólica 
en los Documentos Pontificios hoy en vigor (1). 

3. Para mayor claridad dividiremos la mate-
ría en ocho capítulos diversos, intitulados como 
sigue: 

I.—Indole y clase de las misas de estipendio. 
II.—Adquisición de misas manuales. 
III.—Plazos establecidos para su celebración. 
IV.—Misas sobrantes. 
V.—Misas de Colecturía. 
VI.—Registro y revisión de los libros de misas. 
VII.—Abusos condenados en la vigente disci-

plina. 
VII I .— Penas canónicas. 

(1) Constit. Ñüper de Inoc. XII, 23 Die. 1697. (Bull , Rom. 
Neapoli, 1883, XX, 806). 

Constit. Quanta cura de Bened. XIV, 30 J u n i o 1741 (Bull, 
de este Papa, Prato, 1845,1, 77.) 

S . C. del Concilio, Decreto Vigilanti, 2 5 Mayo 1893 (Acta 
S . Sedis, x x v i , 56.) 

S . C. del Concilio, Decreto Ut Debita, 11 Mayo 1904 
(A. S . S . , XXXVI, 672). 

S . C. C. Letras Encicl. del cumplimiento de misas. 22 Ma-
yo 1907, (A. S . S-, XL, 344). 

S . C. de Religiosos, Instrucc. 7 S e t . 1909 (Acta Ap. Sedis 
I, 699). 

CAPÍTULO I 

INDOLE Y CLASES DE LAS MISAS DE ESTIPENDIO 

4. Pueden ser las misas: de estricta {ulula-
ción, manuales, y mixtas de entrambas espe-
cies, llamadas cuasi manuales. 

5. Son de estricta fundación en la legislación 
canónica actual las vinculadas perpetuamente, 
ó por mucho tiempo, v.gr., por más de cuarenta 
años, ó una Iglesia ó beneficio eclesiástico con 
cargo, respectivamente, de celebrarse en dicho 
lugar 'ó por el titular de] Beneficio. (Decr. «£7t 
debita», introd). 

6. Se llaman manuales •propiamente las mi-
sas que encargan los fieles dando ú ofreciendo 
la limosna de presente en cada caso, ó bien en-
cargando á otros, por ejemplo, en testamento, 
que la entreguen en su nombre, siempre que di-
cho mandato no se convierta en verdadera fun-
dación. 

También se consideran manuales las misas 
que gravan, aunque sea perpetuamente el pa-
trimonio de alguna familia, ó de alguna Iglesia, 
cofradía, monasterio ú obra pía, pero que no es-
tán fijas para celebrarse en cierto lugar, ó por 
persona determinada, pudiendo por consiguiente 
encomendarse á cualquier sacerdote (1). 

7. Mixtas de manuales y fundadas, pero asi-
miladas en los efectos canónicos enteramente á 

(1) s . C. del Concilio Aliphan. 19 Die. 1904, ad. I. (Acta 
S . S . XXXVII 521). 



las primeras, y por eso conocidas con el nombre 
d e cuas i manuales (ad instar manuáiium), son las 
que están anejas a alguna Iglesia, ó beneficio; 
pero, no pudiendo aplicarse en aquel lugar ó por 
aquel beneficiado, deben, por ley de fundación ó 
por indulto Pontificio, entregarse á otros sacer-
dotes para que las digan. 

CAPÍTULO II 

ADQUISICIÓN DE « I S A S MANUALES 

1 . - L o s s i m p l e s S a c e r d o t e s 

8. Pueden buscar y aceptar las misas de es-
tipendio. que probablemente podrán celebrar en 
tiempo hábil por sí mismos; pero no recibirlas 
con intención determinada de darlas á otros, á 
no ser que cuenten con el beneplácito del que 
las encarga, (a. 1.). 

9. Con este consentimiento, aun implícito, 
pueden aceptarse estipendios para mandarlos á 
sacerdotes determinados ó también á cualquiera 
sacerdote que los pueda recibir dentro ó fuera 
de la Diócesis, conforme sin embargo á los requi-
sitos establecidos para la remisión, según se di-
rá en el cap. IV. 

Si la voluntad del que encarga las misas auto-
riza expresamente para lo dicho, no hay dificul-
tad. Tampoco aparece, si el consentimiento es 
realmente implícito, no meramente presunto, 
(a. 5). 

10. Cuándo podrá reputarse implícita la vo-
luntad de los donantes se puede fácilmente cole-
gir de las circunstancias del encargo. 

Así, por ej., si con ocasión de un funeral se en-
tregaran al señor Cura gran número de misas 
para decirlas en corto tiempo, ya se entiende la 
intención de que se distribuyan entre varios sa-
cerdotes. 

Lo mismo acaece cuando uno recibe por co-
rreo, ó por otro medio, sin haber sido consul-
tado antes, una partida de misas (1); ó cuando 
saben los fieles que las misas de limosna infe-
rior á la que suelen de hecho recibir los sacerdo-
tes del lugar son enviadas fuera ó entregadas 
en la Colecturía diocesana, y no obstante encar-
gan tales misas; ó, finalmente, por omitir otros 
casos, si les consta el uso establecido en el pue-
blo de que las misas entregadas al propio 
sacerdote son frecuentemente encomendadas por 
él á otros eclesiásticos que acuden á celebrar en 
la Parroquia. 

En todas estas circunstancias, no sólo es líci-
to recibir más misas de las que se pueden por 
sí mismo celebrar, para distribuirlas á otros sa-
cerdotes, sino además laudable, por ayudarse 
de ese modo á la piedad de los fieles, que de otra 
suerte no hallaría con frecuencia medio fácil de 
encargar misas manuales. 

Esta regla tiene especial aplicación á los en-
cargados de Parroquia, los cuales, al recibir un 
número determinado de estipendios, no pueden 
muchas veces prever los encargos particulares 

(1) A'. Rev. Theol., vol. XXXVI, 527. 



ineludibles de entierros, misas votivas, etc., 
que recibirán durante el tiempo hábil para las 
anteriores misas. Sin embargo es conveniente 
para mayor seguridad pedir autorización á Eos 
fieles, cuando éstos les ofrecen estipendios, á 
fin de poder remitirlos á otros sacerdotes en ca-
sos necesarios. 

I I . L o s P r e l a d o s s e c u l a r e s y r e g u l a r e s . 

11. A unos y otros les es permitido buscar y 
recibir las misas de estipendio, que puedan ellos 
ó los súbditos suyos (1) celebrar en tiempo opor-
tuno (a. 1.). 

También pueden y deben aceptar, y aun exi-
gir, las misas sobrantes en el año, tanto ma-
nuales como de fundación; y repartirlas primero 
entre los súbditos que no las tengan, y después, 
si es que no prefieren mandarlas directamente 
á la Santa Sede, enviarlas á sacerdotes extra-
diocesanos de toda confianza, (a. 7.). 

(1) No ¡din, S . J . , Theol. Mor. III, 188 y 190, dice que en 
este punto lo mismo es licito á los párrocos, cuyos coadju-
tores deben celebrar á su intención. Tal doctrina no p a r e c e 
ajena al verdadero sentido del art. 8 del Decreto. P o r lo 
menos pueden sin duda alguna buscar y aceptar misas en 
nombre de dichos coadjutores. 

C A P Í T U L O 111 

PLAZOS ESTABLECIDOS P A R A LA CELEBRACION 

D E / - U S A S 

X.—Primera y p r i n c i p a l r e g l a . 

12. La norma fundamental en cuanto al tiem-
po de la aplicación de misas es la voluntad ex-
mesa ó tácita de los que dan el estipendio, (a. 3). 

Según esto, si la intención del que encarga las 
misas es sustancial en el pacto estipulado, á ella 
ha de atenerse en justicia el celebrante. 

13. Ni es menester que el tiempo se determine 
categóricamente.—Basta que implícitamente se 
contenga en el encargo, por ejemplo si el santo 
Sacrificio se encarga por la curación de un en-
fermo grave, por el buen éxito de un exámen ó 

de un pleito, etc. 
En tales circunstancias el fin del que entrega 

la limosna determina claramente el tiempo de 
la celebración. 

14. Por igual motivo, cuando el que da el es-
tipendio consiente en que las misas se difieran 
por más tiempo del ordinario, nada hay que 
obligue á decirlas antes; pues en el contrato in-
nominado {do ut {aciasj, de que se trata aquí, asi 
como se puede restringir el plazo de su cumpli-
miento, asi se puede alargar cuanto se quiera, 
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sin otros límites que los señalados por los CUTO 
intervienen en el pacto (1). 

Y es de advertir que la amplitud puede ser, 
según se dijo de la restricción, también implí-
cita. 

Por esta causa se entiende autorizada la dila-
ción más allá del tiempo ordinariamente reque-
rido, cuando los fieles saben que el párroco 
tiene otras muchas obligaciones de misas que 
cumplir antes, y sin embargo le ofrecen libre-
mente el estipendio para las que ellos quieren 
que él celebre á su intención. 

Igual acontece si el número de misas encar-
gadas por alguno para que las diga un sacerdote 
particular excede al de las que se pueden cele-
brar por uno solo en el término máximo de un 
año, (a. 3.). 

15. No sucede empero lo mismo cuando la 
imposibilidad de celebrarlas todas es solamente 
relativa, originada por otras obligaciones espe-
ciales del sacerdote, desconocidas á los que ha-
cen la nueva petición. Entonces, ó se rehusa 
aceptar lo que no se podrá cumplir en el tiem-
po ordinario; ó se pide explícitamente permiso 
al clonante para diferir el cumplimiento. 

II .—Segunda reg-la . del t iempo p a r a l a celebración. 

16. Es la nuevamente establecida por el De-
creto «Ut debita» como supletoria de la anterior, 

(1) Const. «Nuper» de Inocencio XII, 23 Die. 3697, §. 14 
aid 12. 

ó sea, cuando no consta de la voluntad de los 
donantes. 

En el citado Decreto de la S. Congregación del 
Concilio se determina por la Santa Sede el tiem-
po hábil para la celebración de un modo fijo y 
exclusivo, derogando las antiguas reglas de los 
AA. en cuanto sean contrarias á las que se es-
tablecen en la nueva ley. 

Contienen éstas un término máximo, medio y 
mínimo para la aceptación y el cumplimiento de 
las misas manuales, ó cuasi manuales. 

TÉRMINO MÁXIMO: UN AÑO.—A n a d i e e s l í c i to 
aceptar más misas de las que prudentemente 
juzgue que probablemente podrá decir por sí, ó 
por los súbditos suyos en el sentido explicado 
en el n. 11, dentro de un año; que se ha de con-
tar desde el momento de haberlas recibido del 
oferente, (aa. 1 y 3), ó del Ordinario, aunque los 
donantes se las hubieran entregado á éste mucho 
tiempo antes (1). 

TÉRMINO MÍNIMO: UN M E S . — P a r a u n a s o l a m i -
sa se establece como tiempo hábil el plazo de 
un mes, (a, 2). 

TÉRMINO MEDIO: UN S E M E S T R E . — S i l a s m i s a s 
son ciento, seis meses, (a. 2.-). 

(1) Por Ordinarios se entienden en toda la presente legis-
lación los Prelados, tanto seculares como religiosos; y en-
tre éstos se comprenden también los superiores locales: 
Priores, Guardianes, Rectores , etc . , según la doctrina co-
rriente.—Véase la Resol, de la S . C. del Conc., Congreg. S. 
Spiritus, 27 Febrero 1905, (Acta S . S. XXXVII, 5 2 6 ) . - Y en 
la I.eopolien, de la misma f e c h a , ibid. pag. 525: «Ad III. 
Affirmative, i- e., obligationem incipere a die quo sacerdo-
tes missas celebrandas ab Ordinario recipiunt>. 



17. Para otro número de misas, menor ó ma-
yor hay que restringir ó extender proporcional-
mente el tiempo; si bien, por tratarse de cosas 
morales, con rigor no estrictamente matemático. 
Que es lo que respondió la Santa Sede á la con-
sulta de un Prelado que pedía más pormenores 
en la determinación del plazo oportuno para la 
celebración de misas (1)-

18. Con todo, siguiendo la pauta trazada por 
la S. Congregación del Concilio: «un mes para 
una misa, seis meses para ciento; y mayor ó 
menor término de éste último (de un semestre), 
según el mayor ó menor número de misas», é 
inspirándonos en la interpretación dada por gra-
vísimos Doctores á esta regla, podemos presen-
tar el siguiente Schema en que convienen sustan-
cialmente los comentaristas de la nueva ley (2). 

P l a z o s h á b i l e s p a r a l a s m i s a s m a n u a l e s 

Para 1 misa 1 mes 
«i 1 0 (( 1 1 / 2 o 
« 2 0 « 2 « 
« 30 « 2 1/2 « 
« 40 « 3 » 
« 50 » 3 1/2 « 
« 60 « 4 k 
« 80 « 5 « 
« 100 (( 6 « 

(1) «Rem relinqui discreto judicio et conscientiae sacer-
dotum, juxta Decretum et regulas a probatis AA. traditas. 
S . C. C., 27 Febrero 1905. (A. S . S . XXXVII, 525) . 

(2) Noldin, 1. c. n. 1S7.; Bargilliat, «Les honoraires de 
messes», art. III; Ferreres, «Las misas manuales», n. 23; 
Arribas, O. S . A., «La Ciudad de Dios», LXXXVII , 275 . 

19 _ E 1 cómputo, como se ve, da 30 días á la 
1 . a misa y 1 5 á cada una de las series de 10 que 
se le agregan, ó sea 3 por cada dos misas, que es 
á lo que tocan en números redondos las 100 
misas del medio año (183 días), que asigna la 
S. Congregación, quitando 30 días que pone para 
la primera y repartiendo los restantes entre las 
demás. 

Nótese, sin embargo, que, pasando de 100 el 
número de misas, se puede aumentar algo la pro-
porción señalada; pues para 200 admiten los 
AA. que es lícito tomar un año entero (1). 

20. Por lo que va declarado consta manifies-
tamente la diferencia entre la antigua y la mo-
derna disciplina en cuanto al tiempo de la apli-
cación de las misas. 

Pero no es sola la diversidad en este punto. 
En sentir de algunos de los sahios escritores 

citados, como Noldin y Bargilliat, la antigua, dis-
tinción de los moralistas entre misas manuales 
pro recenter defunctis y las de otro género, pa-
ra calcular el tiempo de la obligación en cele-
brarlas, no debe subsistir después del Decreto 
uUt debita», en que tratándose de ñjar términos 
hábiles para dichas misas ni siquiera se men-
ciona. 

Ni se contiene implícitamente en la voluntad 
del que ofrece el estipendio, por ser las misas 
pro recenter defunctis de urgente necesidad, 
conforme al art. 3 de la ley. 

Valdría ciertamente esta razón si se tratase de 
pocas misas en sufragio de un difunto, ó de las 

(1) Noldin, 187, 2. ; Ferreres, 1, c. 



primeras cuando se encargasen en gran nú-
mero. 

Pero cuando no es así; pues se han de celebrar 
centenares de misas por la misma persona, or-
denadas- por ella, v. gr., en testamento, 110 vemos 
la urgente necesidad y, por ende, la voluntad 
implícita del testador que, obligue á los albaceas 
á repartirlas todas en el primer mes (1). 

Por otro lado, la opinión contraria de la mayo-
ría de los AA. que escribieron antes del uüt de-
biteÍ», no poco reformada en otros puntos por la 
nueva ley, ha de acomodarse también en éste á 
lo que en el citado Decreto se deja en libertad 
dentro de las normas en él establecidas. 

Y, si se opone la autoridad de recientes y gra-
ves escritores (2), queda á nuestro juicio bien 
compensada por la de otros no menos ilustres 
tratadistas, como los citados Noldin y Bargüliat; 
y, en consecuencia, la doctrina antes establecida 
con firmes apoyos para reducirse libremente á 
la práctica. 

21. En el cómputo de plazos hábiles para las 
misas se ha de tener en cuenta además lo que 
apuntamos arriba. Esos términos señalados en 
el Decreto, y los otros que dedujimos de él, se 

(1) Bargilllat, 1. c. art. III. num. 1; Noldin, n. 187. 2. c.: 
Illud quod hucusque ab AA. tradebatur, missas mempe pro 
recenter defuncto intra mensem, missas auten ad alias inten-
tiones oblatas intra duos menses applicandas esse nisi pro 
causa urgenti petantur, tuto doceri ulterius non potest. 
Neque amplius facienda est distinctio inter missas pro de-
fanctis et missas pro vivis applicandas; sed tempus applica-
tion! aptum in utroque casu idem est. 

(2) Ferreres, 1, c. n. 131, 1); Vermeerseh, De religiosis, 
Supplem." p. 48. 

han de entender para las misas manuales reci-
bidas en una vez de la misma persona. 

P o r lo cual no se deben englobar muchos es-
tipendios recibidos casi simultáneamente de va-
rios fieles, aplicando al número total de misas, 
así resultante, los plazos declarados en este ca-
pítulo. 

Con cada uno de los donantes se ha de cum-
plir según pide el número de misas que separa-
damente se encargó. 

Esto tiene aplicación especial en los estipen-
dios ofrecidos con motivo de algunas fiestas ó 
romerías á Santuarios célebres. Si en tales oca-
siones treinta sujetos, por ej., piden cada uno de 
ellos una misa, á los treinta se les debe satisfa-
cer dentro del mes (1), á no ser que ellos permi-
tan más amplitud en la celebración. 

22. P a r a no exponerse á quebrantar esta nor-
ma, convendría en tales solemnidades ó concu-
rrencias á Santuarios advertir á los devotos por 
medio de un público anuncio que siendo muchas 
las misas encargadas no se podrán celebrar en 
breve tiempo, sino cuando les toque el turno co-
rrespondiente, según el número de sacerdotes 
que las puedan aplicar. 

Con tal aviso la petición de misas llevaría im-
plícita la facultad de diferirlas cuanto fuese me-
nester. 

(1) S . C. del C., Leopolien., 27 F e b r e r o 1905, ad II. (Acta 
S . S . XXXVII, 525). 
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I I I .—Mater ia g r a v e en l a di las ión. 

23. No es fácil definirla tratándose de plazos 
generales. Para determinarla, sin embargo, es 
preciso relacionarla con ellos y con el número 
de misas omitidas. 

Suele considerarse notable el dejar sin causa 
justa la celebración de las misas por un mes más 
del tiempo para ellas señalado en las reglas an-
teriores, al menos, tratándose del plazo míni-
mo (1). 

La dilación por menor tiempo no consta que 
sea grave; y si fuere de una semana, ó algo más, 
ha de reputarse como leve (2). 

Para los términos medio y máximo la materia 
de la grave dilación se debe extender algo to-
davía. Así conceden los Doctores que si las mi-
sas llegan á 100 ó pasan de ese número, la di-
lación de algunas de ellas por uno ó dos meses, 
sobre los seis que les corresponden, no constitu-
ye culpa grave (3). 

24 En la dilación grave hay, además del pe-
cado, obligación de restituir el estipendio cuan-
do el fin que motivó el encargo (la curación de 
una grave enfermedad, un buen número en el 
sorteo de quintas, etc.,) por haberse pasado la 
ocasión oportuna sin haber sido aplicada la mi-
sa, ya no se puede en virtud de ella conseguir. 

(1) Noldin, 182 ,2 . e); Card. Gennari, Quistioni teologico-
morali n. 572. 

(2) Perreros, n. 15.; Card. Gennari, 1. c. 
(3) Id., n. 21. 

En las demás circunstancias, generalmente 
sólo obliga la restitución cuando se dejan de de-
cir las misas. Pero es de advertir en uno y 
otro caso que la gravedad de esta obligación no 
siempre es consiguiente al reato de culpa mortal; 
pues existe sólo cuando el estipendio de las mi-
sas omitidas, ó dichas fuera de la ocasión pre-
cisamente estipulada como sustancial, llega á can-
tidad reconocida por los moralistas como relati-
vamente grave, en materia de hurto. 

CAPÍTULO IV. 

M I S A S S O M B R A N T E S 

25. A dos clases pueden reducirse. 
Unas se denominan de estricta obligación. Y son 

así, pasado un año de haberse hecho cargo cíe 
ellas: ó por ser manuales ordinarias sin condi-
ción alguna; ó por venir de cargas beneficíales 
ú otras inherentes á la administración de fun-
daciones, causas pías y censos de misas: ó fi-
nalmente porque proceden del cumplimiento de 
testamentos otorgados en forma común. 

Otras hay que se llaman sobrantes de libre 
disposición; v son la mayoría de las precedentes 
dentro del año cuando por convenio ó bases 
de fundación no están sujetas para celebrarse 
á circunstancias de un lugar particular, ó de 
persona determinada; y todas las manuales re-
cibidas por actos inler vivos ó por disposición y 
ejecución de testamentos, cuando los donantes 



autorizan para decirles ó mandarlas decir á 
otros en cualquier lugar y en cualquier tiempo 
ó, por lo menos, más allá del primer año, con 
entera libertad. 

Ahora bien, según las misas sobrantes per-
tenezcan á una ú otra categoría, se deben re-
gir en su legítima distribución por diversas 
prescripciones. 

I . M i s a s s o b r a n t e s de d i s t r i b u c i ó n oblig-ada 

26. Todas las de este género, si son de funda-
ción ó provienen de otra especie de cargas de 
misas, que quedan sin haberse aplicado ó man-
dado aplicar al fin del año civil (31 de Diciembre), 
han de ser entregadas en manos del propio Ordi-
nario secular ó regular, bajo cuya denominación 
iambién entra, claro está, el Romano Pontífice; 
liara que dichos Prelados las distribuyan luego 
(a. 4). 

Empero si las misas restantes, de distribución 
obligada, fueren manuales ordinarias, y queda-
sen en gran número sin haberse celebrado, deben 
consignarse igualmente para el mismo fin á di-
chos respectivos Ordinarios propios después de 
terminar el año á contar desde el momento en 
que se recibieron, (a. 4). 

27. I.as manuales en corto número, cierto, 
deben aplicarse por obligación en los términos 
correspondientes por el que las recibió, ó por 
otros sacerdotes en su nombre; y, de lo contrario, 
en virtud del decreto Vigilanti, inserto en el ar-
tículo 4 del n debita, deberían también de suyo 

entregarse al Prelado al acabar el año, al menos 
conforme á la sentencia más probable (1). 

Pero cuando son pocas estas misas, como ad-
miten los comentaristas del Decreto tantas veces 
repetido (2) que de las sobrantes á fin de año se 
puede quedar el obligado á entregarlas con una 
parte de ellas para no carecer de estipendios en 
el primer mes, bien se puede asegurar que en la 
práctica rara vez urgirá la obligación de remitir 
al Ordinario las misas remanentes en corta can-
tidad. 

28. Por lo demás, este precepto de consignar 
los estipendios sobrantes es grave. 

Admite sin embargo, parvedad de materia en 
relación con el número de misas, casi de igual 
modo que expusimos al tratar de la materia gra-
ve en la dilación de misas, aunque con alguna 
mayor amplitud siempre que no se defraude á 
los donantes ó á los fundadores. 

I I . M i s a s sobrantes de l i b r e disposic ión . 

29 . ¿ A QUIÉNES SE PUEDEN R E M I T I R ? — S i l a s m i -
sa S son manuales y recibidas, conforme al art. 1 
del Decreto, para celebrarlas por sí mismo ó 
por sus súbdifos, pero no se pueden ó no se quie-
ren celebrar de esta manera dentro de los térmi-
nos hábiles; se pueden, pasados dichos plazos, y 

(1) De modo contrario opina No/din, 188, 4. , el cual exime 
de la obligación de remitir al Ordinario las manuales so-
brantes, «5/ agatur de minori numero missarum». 

(2) Manv, De Missa, 110; Noldin, 188; Ferreres, 34, Bar-
gilltat, IV. 



mejor antes que espiren, dentro del año, enco-
mendar con la urgencia necesaria á otros sacer-
dotes (1). 

Lo mismo se diga de las cuasi manuales pro-
venientes de fundaciones ó cargas pías, siempre 
que los administradores puedan libremente dis-
poner de ellas durante el año civil, según expli-
camos en el número 25. 

30. De las misas de absoluta libertad para dis-
poner de ellas en cuanto á la persona y al lugar, y 
á veces también en cuanto al tiempo de la cele-
bración, ó al menos dentro del t iempo concedido 
por los donantes, es lícito al encargado de distri-
buirlas hacer su repartición como le plazca, se-
gún los términos de su mandato ó las cláusulas 
testamentarias si le fueron encomendadas por 
actos de última voluntad. 

Tan sólo se establece en el Decreto, art. 5, que 
si se quieren dar á otros, se envíen al Prela-
do propio*, á la Santa Sede, ó bien á sacerdotes 
conocidos de toda confianza de dentro de la mis-
ma Diócesis, ó de fuera por medio del Ordinario 
secular ó regular de ellos, ó al menos no sin el 
conocimiento y beneplácito de éste (2); y siempre 
que en ambos casos dichos sacerdotes reciban 

(1) Ferreres, I. c. 131. h.; Arribas, 1. c. , p. 419 . 
(2) S . C. del C. Litterae de cel. Missar . , 22 Mayo, 1907. 

(Acta S . S . , XL. , 344.) 
Para mandar misas sobrantes á s a c e r d o t e s católicos de 

rito oriental hay que valerse de la S . C o n g r e g . de Propagan-
da Fide, ó bien de los Delegados A p o s t ó l i c o s y Ordinarios 
de aquellas regiones para los subditos de su respectiva ju-
risdicción. (S. C. de Prop. F-, 15 J u l i o 1908 . Ac. S . S., XLI, 
640). 

las misas con intención de celebrarlas por sí mis-
mo ó por súbditos suyos, (a. 8). 

A otra clase de personas ó para otros fines cua-
lesquiera 110 se pueden entregar los estipendios 
sobrantes. 

De los artículos citados del Decreto «t/í debita» 
y particularmente de la Carta circular de la 
S. Congregación, 22 Mayo 1907, se desprende cla-
ramente, como dice muy bien el R. P. Arribas, 
O. S. A., (1) «que los Obispos no pueden prohi-
bir que de sus Diócesis se envíen misas á otras 
durante el año y antes de terminar». Lo mismo 
se entiende, y con mayor razón, de otros plazos 
más largos, si la voluntad del oferente ha deja-
do libre la disposición de los estipendios. Pues 
el art. 5 del Decreto y el 1 de la mencionada cir-
cular autorizan expresamente dicho envío sin re-
querir en modo alguno la licencia, ni aún el avi-
so del Ordinario del que manda las misas sino el 
permiso del Prelado ó Superior religioso del que 
las recibe. 

Ni se opone á 'esto, según observa oportuna-
mente el docto P. Agustiniano citado antes, la 
resolución de la S. Congregación del Concilio, 19 
Dic. 1904 (2) autorizando á los Rdmos. Obispos 
para «castigar hasta con censuras á los transgre-
sores del artículo 4 del Decreto «Ut debita». Por-
que este artículo no trata de las misas de libre 
disposición, sino de las fundadas ó manuales or-
dinarias después de acabar el año. De las de dis-
tribución libre en el año y de las demás, para 

(1) «La Ciudad de Dios». LXXXV1I. 420. 
(2) Aliphan. (Act. S. S . , XXXVII, 521.) 
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cuya repartición independiente, transcurrido ese 
plazo, expresa ó implícitamente facultan los que 
las dieron, nada se dice en el referido artículo, 
sino en el siguiente, en el cual se confirma su li-
bre repartición. 

31. Ilasta aquí lo establecido en cuanto á la 
mediación ó licencia del Ordin irio de los sacer-
dotes extradiocesanos á quienes se remiten los 
estipendios sobrantes. 

Por lo que toca al otro requisito exigido por la 
Santa Sede en estos eclesiásticos, que sean del que 
les envía los estipendios upersonaliter noli el orn-
ni exceplione majores», admiten Autores graves 
que no se requiere precisa y absolutamente que 
sean conocidos de visu por el que les encarga la 
celebración de las misas correspondientes. Basta 
el que se tenga de ellos certeza moral de que son 
sacerdotes probos, de quienes confiadamente se 
debe esperar que cumplirán el encargo recibido. 
Igual se diga de una Orden ó Congregación re-
ligiosa cuya observancia es conocida inmediata-
mente ó confirmada por la fanla (1). 

I I I . - C a u t e l a s p r e s c r i t a s p a r a a s e g u r a r l a celebración 

32. A.—El que entrega los estipendios á la 
Santa Sede ó al propio Ordinario, (2) queda des-

(1) Noldin, 190; Ferreres, 118; liargilliat, art. IV. párr." 11. 
(2) S . C. del Conc. en dos Resoluciones de 27 Febrero 

1905 declaró que los Obispos diocesanos y Prelados regu-
lares que envían misas á otros Obispos ó Prelados religio-
sos quedan libres de toda obligación por el solo hecho de 
entregar los estipendios. (Act. S . S-, XXXVII, 523. y 527). 
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de luego exento de toda obligación ulterior, aun-
que por alguna casualidad l a s misas dejasen de 
Celebrarse, (art. 6). 

/>'. Pero no así cuando el encargo se hace á 
otras personas, cualesquiera que sean. Dura en-
tonces la responsabilidad, al menos en el fuero 
extemo, hasta recibir testimonio, aunque sea par-
ticular, de haberse dicho las misas, (o. 6). 

C. No es menester .sin embargo que la prueba 
sea escrita: y aun basta p a r a tranquilizarse en 
conciencia lu certeza moral, producida por las 
circunstancias de haberse entregado la limosna 
á persona de confianza plenísima, y haber tras-
currido el plazo hábil para la celebración. Pues, 
en tal caso, siendo los sujetos conocidos como di-
ligentes y temerosos de Dios, se puede y debe 
presumir el cumplimienfo del encargo (1). 

33. De todos modos, para mayor seguridad 
en el fuero externo, y especialmente cuando se lia 
de justificar el hecho de la celebración de misas 
por administradores ó albac-eas, se debe exigir 
certificación de haberse dicho, no mero recibo de 
los estipendios con el compromiso de aplicarlas 
en tiempo oportuno. 

Por eso lo más expediente (que á nadie debe 
extrañar después del Decreto «í ' í debita») es ha-
cer primero el encargo de las misas; y no remitir 
el estipendio hasta recibir aviso fehaciente, en 
general por escrito, de haberse celebrado. 

34. Así la libre disposición de estipendios so-
brantes en favor de sacerdotes particulares de 
uno y otro clero resultaría tan segura para el 

(1) Noldin, 189 y 190. 



comitente como si inmediatamente se entregasen 
á la Santa Sede ó al Ordinario, facilitándose á la 
vez por este medio sin riesgo alguno el mutuo 
auxilio entre los Sacerdotes, y quizá también la 
pronta celebración y distribución de misas. 

CAPÍTULO V. 

MISAS DE COLECTURIA 

I—Diversos a c e r v o s de m i s a s . 

35. A la Colecturía de misas establecida por 
los Ordinarios suelen pertenecer las misas de an-
tiguas fundaciones de exiguo estipendio, reduci-
das por el Prelado en virtud de rescripto Ponti-
ficio á la tasa diocesana . 

También deben afluir al mismo centro las mi-
sas de fundación y las manuales sobrantes del 
año natural ó civils según se dijo en los nn. 26-29, 
conforme al Decreto «Ut debita», a. 4. 

Después deben ingresar en Colecturía las de li-
bre disposición que voluntariamente se entregan 
en cumplimiento de testamentos ú otras cargas 
particulares de misas. 

Y por último, pueden contarse entre las de la 
misma clase muchas de las misas que gravitan 
sobre los dos acervos píos de fundaciones piado-
sas y capellanías extinguidas ó incongruas antes 
de su canónica reconstitución, conforme á las le-
yes concordadas (1). 

(1) Convenio sobre Capellanías en España, 16 y 24 Junio 
1867; aa. 1 6 , 1 8 y 19. 

De estas partes suele constar la Colecturía de 
las Diócesis. 

36. Lo mismo se diga, en su tanto de las mi-
sas fundadas ó manuales, acumuladas en las Igle-
sias de los Institutos religiosos, cuyo exacto cum-
plimiento debe urgirse especialmente por los Su-
periores Provinciales respectivos. 

37. Aunque en el Decreto Ut debita se habla 
sólo en general de la Colecturía de misas que de-
be constituirse y funcionar bajo la dirección y 
autoridad del Ordinario, no está prescrito que sea 
único ese Negociado, por lo común anejo á la 
Cancillería Episcopal. 

Y puede haber Diócesis tan extensas, como son 
generalmente todas las de España, en que con-
venga establecer en algunos Arciprestazgos y 
Ciudades populosas diversas Colecturías depen-
dientes de la Colecturía constituida en la capital 
del Obispado, á fin de facilitar la recepción y el 
reparto de los estipendios sobrantes (1). En caso 
de hacerse así, estas Delegaciones regionales 
funcionan con la autoridad recibidá del Prelado, 
debiendo acomodarse en lodo al mandato recibi-
do á imitación de la Colecturía principal. 

38. Además de estas Colecturías, hay otras 
en las Iglesias particulares; y de ellas se trata al 
final del Decreto Ut debita hablando de los libros 
de registro y cumplimento de cargas piadosas. 

Una tal multiplicidad de dichos centros, lejos 
de estorbar á 1a. recta administración de misas, 

(1) Bargilliat, 1. c. art . V. n. U I . - E n los Estatutos Sino-
dales del Obispado de Santander, 1891, figuran estableci-
das varias de estas Colecturías en poblaciones de numeroso 
vecindario . -Parte III, tit. 15. 
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ayuda á que se celebren »cuanto antes», según 
ordena el artículo 7 de la ley. 

39. Se contienen con toda precisión en el ar-
tículo 7 del último Decreto. 

Primero se han de distribuir las misas ma-
nuales, y después las cuasi manuales, que son 
todas las de Colecturía, según se explicó en los 
números 6 y 7. 

En cuanto á los sujetos á quienes se han de dar 
también se establece en la presente disciplina un 
orden fijo, el rñismo- del Decreto Vigilanti, 

Tienen preferencia sobre todos, y según algu-
nos AA. por derecho de estricta justicia (1), los 
sacerdotes súbditos del Ordinario á quienes fal-
tan misas de estipendio. 

Una vez provistos éstos, las restantes limos-
nas de misas se pueden enviar: ó á la Santa Sede, 
ó á otros Ordinarios, ó también á sacerdotes ex-
tradiocesanos conocidos y de toda probidad por 
el medio señalado de su Ordinario propio, ó al 
menos con la anuencia de él, según dijimos en 
el número 30. 

40. El favor concedido por la S. Congregación, 
de que el tiempo hábil para la celebración de mi-
sas dadas por los Ordinarios corra desde el mo-

- 34 — 

i i .—Orden y modo de l a d is t r ibución de m i s a s en l a s 
C o l e c t u r í a s de los Ordinar ios . 

(1) Cardin. Gennari, Monitore Ecco. , voi Vili, P . I, pág. 
162. «Tal distribuzione é di obbligo di giustizia, già che in 
virtù di questo Decreto (Vigilanti) i sacerdoti diocesani vi 
hanno acquistato diritto».—Otros AA. sólo reconocen obli-
gación de obediencia. 
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mentó de haberlas recibido de éstos, se extiende 
también á las obtenidas en las Colecturías cen-
trales, ó también en las Delegaciones, que obran 
por mandato del Prelado propio. 

41. No consta, sin embargo, con certeza si el 
número de misas recibidas de una vez en las ex-
presadas Colecturías ó Delegaciones ha de con-
siderarse siempre para el cómputo de los plazos 
de la celebración como si procediese de un mismo 
donante, aunque en su origen provenga de di-
versas personas. 

A pesar de haberse preguntado taxativamente 
sobre el caso á la S. Congr. del Concilio (1), no 
hay más respuesta categórica de la Santa Sede 
en este punto, sino que el Ordinario, en cuanto 
sea posible, procure que las misas recibidas de 
muchas personas se digan en el tiempo oportuno 
por muchos sacerdotes. 

Según esto, si el Prelado no advierte cosa es-
pecial, el que recibe las misas de Colecturía pue-
de considerar toda la partida de ellas recibida de 
una vez, como dada por una misma persona (2). 

I I I . - C a r g a s y h o n o r a r i o s de los Colectores . 

42. Además de las obligaciones susodichas, 
tienen los Ordinarios y los Colectores en su nom-
bre la de exigir testimonio de haberse celebrado 
las misas, cuando se entregan á personas distin-
tas del Romano Pontífice, ó de los Prelados se-

(1) Leopolien., 2T Febrero 1905 (Acta S . S., XXXVII, 
5 2 5 ) . 

(2) Bargilliat, 1. c. n. V. 



culares ó regulares (1), so pena ele responder al 
menos en el fuero externo, de la aplicación de 
las misas, según queda expuesto en el n. 23, si 
por acaso dejasen en realidad de celebrarse por 
los que las recibieron (a. 7). 

43. Aunque el deber de reclamar dicho atesta-
do sólo comprendía en el Decreto Vigilanli los 
encargos á sacerdotes de fuera de la Diócesis, 
la mencionada obligación alternativa en el de-
creto Ut debita se propone en forma general, y 
parece abarcar también á los sacerdotes de la 
jurisdicción del Ordinario. 

Así lo creen graves tratadistas (2); pero otros 
Doctores autorizados (3) sostienen que no consta 
de semejante obligación en los encargos de mi-
sas á subditos propios. In dubiis libertas. 

44. En cuanto á los honorarios, cierto que 
pueden los Colectores, sin disminuir el número 
de misas, resarcirse de los gastos necesarios de 
giro y envío de estipendios, como se dirá en el ca-
pítulo VII de todos los que mandan misas á otros. 

Para algo más facultaban, antes de los últi-
mos Decretos y Resoluciones de la Santa Sede, 
algunos escritores (4); los cuales permitían una 
recompensa moderada á los encargados de las 
C lecturías Diocesanas. 

(1) Resoluciones de la S . C . del Concilio citadas en el 
número 32, nota 2 . 

(2) Boudinhon, Le Canoniste comtemp X X V I I . 4 6 3 ; Fe-
rreres, 1. c . n. 46 . 

(3) BarglUiat 1. c . n. Vil . ; Yermeersch, Periodica de 
Rel ig . ; 2 . a edic. 1. Suppl., 110; A". Revue Th. X X X V I , 6 7 2 . 

(4) El mismo 5. Ligorio no consideraba como improbable 
la opinión benigna, lib. VI. n. 322 . dub. 3; Many, De Missa-, 
n . 101; Casparri, De Euch, 609. 

Pero ahora, después del decreto L't debita y 
de varias respuestas de la S. Congreg. del Con-
cilio, en que se prohibe toda clase de disminu-
ción en los estipendios y en el número de misas, 
(art, 9), ha de restringirse la participación de los 
•Colectores en las sumas que reparten á lo pura-
mente necesario de los gastos de administración. 

45. Ni es menester más, generalmente, por 
haberse descentralizado mucho la aglomeración 
y reparto de misas con las Colecturías locales, y 
sobre todo con las apremiantes disposiciones de 
la disciplina vigente para la pronta distribución 
de estipendios. 

Y corno, por otro lado, el encargo de recoger y 
hacer cumplir cuanto antes las obligaciones de 
misas es un deber propio de los Ordinarios y 
sus Curias, y de los Rectores de las Iglesias, no 
pide de suyo especial retribución, sino mera in-
demnización de los gastos originados en su per-
fecto cumplimiento. 

Con todo, según lo aconseja la equidad, suele 
la Sagrada Congregación del Concilio otorgar 
temporalmente el dos ó tres por ciento de la can-
tidad administrada á los Colectores, como lo hizo 
¡acto verbo cum Sanctissimo á raíz del decreto 
Ut debita con el Colector de Tarragona y con la 
Congregación religiosa del Santísimo Salva-
dor (1). 

(1) 8 Marzo y 27 Febrero 1905 (A. S . S . , XXXVIII , 79; 
XXXVII, 523). 
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CAPÍTULO VI. 

REGISTRO Y REVISION DE LOS LIBROS DE MISAS-

46. Lo últimamente legislado en este punto 
por los citados Decretos de la S. Congregación 
del Concilio está calcado en la Bula Nuper de 
Inocencio XII , 23 Diciembre 1697 (1), que fué 
como una codificación de todo lo mandado tocante 
á la celebración de misas desde el Concilio de 
Trento hasta fines del siglo XVII ; y que todavía 
está vigente en lo no derogado por la reciente dis-
ciplina (2). 

I . - R e g i s t r o s en l a C o l e c t u r í a diocesana . 

47. Sin contar los registros correspondientes 
de capellanías y fundaciones, debe llevarse otro 
libro especial para las misas manuales ó cuasi 
manuales consignadas en la Colecturía, anotán-
dose la clase de obligaciones, la cantidad de los-
estipendios respectivos y el tiempo de la distribu-
ción de las misas, (a. 7). 

Y para que el reparto de éstas sea más equita-
tivo y seguro, prescribe la Santa Sede á todos-
Ios Ordinarios hacer otro libro ó catálogo de Ios-
sacerdotes súbditos, con expresión de las cargas 
de misas obligadas que pesan sobre cada cual, á. 
fin de proceder con más acierto en la distribución 
de estipendios (3). 

(1) Bullarium Rom. (Neapoli 1883), XX, 806. 
(2) S . C. del Conc. 16 Dic., 1893; (A. S . S., XXVI , 405) . 
(3) S . C. del Concil io, Litterae Encycl., 22 Mayo 190¿_ 

(A. S . S . , XL, 346). 

— 3 9 — 

I X . — R e g i s t r o s en l a s I g l e s i a s p a r t i c u l a r e s . 

4 8 . TABLA I>E FUNDACIONES.—Para e v i t a r e l ol-
vido y la acumulación excesiva de cargas pías, 
se manda, que en todas las Iglesias donde hay 
este género de fundaciones se ponga en sitio pú-
blico un Cuadro de todas las obligaciones tem-
porales y perpetuas allí constituidas; expresan-
do en él claramente, cuando no se pueden cum-
plir ya más cargas, la imposibilidad de aceptar 
las que se ofrezcan de nuevo. Que es lo que ve-
mos en las Iglesias de España, en cuyas sacris-
tías suele ostentarse un gran Cuadro policromado 
con esta ó con parecida inscripción: Tabla de 
aniversarios ij memorias de misas. 

49. Én puntos donde existe esta Tabla debe 
conservarse, pero reformándola con arreglo á las 
cargas piadosas subsistentes después de la des-
amortización: y en los otros en que, por las ca-
lamidades que ha sufrido la Iglesia española du-
rante la última centuria, ha desaparecido tal 
Cuadro, debe reponerse expresando en él distin-
tamente los aniversarios y fundaciones que haya 
en la actualidad (1). 

50 . LIBROS DE M I S A S . — S e h a n de t e n e r d o s : e l 
primero para las cargas temporales ó perpetuas; 
y el segundo para las misas manuales. 

En ambos se deben anotar respectivamente : -
a) las obligaciones recibidas; -*» ; el estipendio se-
ñ a l a d o ; - ^ el cumplimiento de las cargas y re-
partición de estipendios;—d) y, finalmente, la 

(1) Const. «Nuper*, §. 18, «Ut debita», a. 15 al fin. 



revisión hecha á sus tiempos por el Ordinario (1). 
51 Exige el decreto Ut debita que haya ade-

más libros en que se consigne la satisfacción de 
las cargas de fundaciones y de las misas ma-
nuales. 

Pero no consistiendo sustancialmente lo man-
dado en el número y diversidad de libros, sino en 
la recta administración de las diversas Colectu-
rías, bien pueden servir los dos primeramente se-
ñalados por Inocencio X I I para entrambos fines, 
con tal que haya exactitud y distinción en la re-
partición y contabilidad de misas (2). 

I I I . — B e v i s i ó n de l i b r o s . 

52. Si bien en el último Decreto no se fija tiem-
po determinado para esta revisión, quedan en 
pie las leyes anteriores; por las cuales cada año, 
generalmente en la sagrada Visita, deben los en-
cargados de las diversas Colecturías rendir cuen-
ta detallada de toda su administración al Ordina-
rio. (3). 

IV.—Mayor rig-or en l a s C o l e c t u r í a s de l o s Keg-ulares . 

52. Todo lo dicho comprende también á las 
Ordenes religiosas; y además para ellas espe-
cialmente se urgen con severas penas por la 
citada ley de Inocencio X I I o t r a s observancias 
más menudas. 

(1) Const. «Nuper», §. 19. 
(2) Vermeersch, 1. c. Suppl. pag. 1 0 7 . 
(3) «Nuper* §§.21, 23; Decreto « Vigilante, al fin. 

No hemos de ponerlas todas, pues algunas de 
hecho están en parte derogadas ó ventajosamente 
sustituidas por legítimas costumbres en contra-
rio; y las demás son conocidísimas de los Regu-
lares por cuanto las oven leer públicamente por 
obligación cada año dos veces. 

Sólo anotaremos brevemente las que subsisten 
en vigor, y guardan analogía con las anterior-
mente declaradas para todos. 

54. Son las que siguen: revisión mensual de 
libros de misas por el Superior local delante de 
otros religiosos de la misma Comunidad; visita 
anual de dicha administración por los Provin-
ciales; y relación exacta de todo por éstos y pol-
los Vicarios y Visitadores presentada al Gene-
ral del Instituto con los debidos comprobantes 
•cuando resignan el mando (1). 

55. Por fin, para que la celebración de misas 
no sufra retardo alguno, y para que en ningún 
caso, perdiéndose los estipendios, dejen de cum-
plirse las cargas piadosas encomendadas á los 
Regulares, la S. Congregación de Religiosos en 
su Instrucción de 7 de Septiembre de 1909 manda 
á éstos que conserven íntegras las cantidades re-
cibidas como limosna de misas, de cualquiera cla-
se que fueren, sin gastarlas ni en todo, ni en par-
te, por motivo alguno, hasta tanto que queden 
las misas celebradas (2). 

Mayores garantías de seguridad en ninguna 
administración pueden exigirse, ni siquiera de-
searse. 

(3) Const. «Xuper», 20, 25 . 26. 
(1) Acta A. S . , 1-, 699-



CAPÍTULO VII. 
ABUSOS CONDENADOS EN LA VIGENTE DISCIPLINA. 

I . — C o m e r c i a n t e s y a c a p a r a d o r e s . 

56. A dos clases pueden reducirse los abusos 
más notables en la distribución de misas: á ser-
virse de los estipendios como de instrumento de 
comercio, y á exponerese con el acaparamiento 
y múltiples trasmisiones de los mimos á la omi-
sión, retardo ó incertidumbre de la celebración 
del santo Sacrificio. 

Ambos defectos principales con sus múltiples 
consecuencias no pueden menos de producir es-
cándalo en los fieles, quitándoles la devoción de 
encargar misas. 

57. Por esto se reprueba en primer término 
en los Decretos de S. Congreción del Concilio 
dar las limosnas de misas recibidas de los fieles 
ú Obras pías á libreros, administradores de re-
vistas y periódicos, á comerciantes de ornamen-
tos y vasos sagrados, etc., aunque sean personas 
religiosas, para que ellos á su vez las distribuyan 
en equivalente entre su clientela, fomentando así 
el desarrollo de sus negocios comerciales ó edito-
riales. 

Y no sólo se prohibe dar estipendios manuales, 
recibidos de los fieles ó de fundaciones piadosas, 
á comerciantes y libreros, sino á cualquiera otra 
persona que busque misas y no para celebrarlas 
por sí mismo ó por sus súbditos, sino para otro 
fin cualquiera, aunque sea muy santo y el que 
las recibe preste todas las garantías de seguridad 
en la celebración, (a. 8). 

f 

58. A entrambas prohibiciones ie entregar es-
tipendios, corresponde para semejantes monopo-
lizadores la prohibición terminante y grave de 
aceptarlos, sancionada como las anteriores con 
severísimas penas que expondremos en el capí-
tulo siguiente, (aa. 8 y 12). 

59. Es de notar, sin embargo, que aunque es-
ta ley prohibitiva como fundada en presunción de 
peligro general no cesa porque se eviten alguna 
vez los citados inconvenientes, puede no obstante 
admitir parvedad de materia en los estipendios 
entregados ó recibidos, mientras la suma total no 
llegue á la cantidad señalada como absoluta-
mente grave en el hurto (1). 

I I . — C a m b i o de e s t i p e n d i o s p o r el equivalente 

de l i b r o s 6 m e r c a d e r í a s . 

60. Lo QUE SE PROHIBE.—La limosna de misas-
encargadas por los fieles ó procedentes de funda-
ciones, se ha de dar en la especie recibida (gene-
ralmente en numerario); sin que sea lícito en-
tregar en cambio ó aceptar por las misas cele-
bradas ya, ó por celebrar, libros, suscripciones á 
revistas" ó periódicos, utensilios del culto etc., 
(aa. 9 y 10). 

Tales permutaciones de cosas estimables en 
precio, antes permitidas (2), se vedan ahora en 

(1) Vermeersch, Periódica de Relig. , I., 50.; Ar. Revile 77;., 
XXXVII , 97. ; Bargilliat,, 1. c . , ar t . VI. n. II. , Ferreres, 8 9 . -
Otros AA. dicen que basta para materia grave en este pun-
to una sola misa. No parece que tengan razón; ni su autori-
dad puede contrapesar la de los escr i tores citados. 

(2) S . Penitenciaria, 6 Octubre 1862. 



general, revocándose además toda clase de In-
dultos, aunque no se mezcle en dichos cambios 
ninguna especie de lucro ó negociación. 

61. Lo QUE SE TOLERA.—Como en l a última 
•cláusula del artículo 10, arriba citado, se acen-
túa más la prohibición del cambio de libros y 
mercaderías por limosna de misas , cuando es 
habitual ó cuando cede en beneficio de algún co-
mercio, benignamente interpretan los Doctores, 
que se puede tolerar esta permutación si se veri-
fica. sólo alguna que otra vez sin espíritu de lu-
cro (1). 

62. Lo QUE SE PERMITE.—Las anteriores prohi-
biciones se refieren á las misas a jenas , recibidas 
de los. fieles ó de los administradores de funda-
ciones para celebrarlas por sí ó para, distribuirlas 
j a obligatoria, va libremente entre otros. 

Ahora bien: si las misas fueren propias, por ej., 
las que uno directamente encarga por devoción ó 
voto, entonces pueden entregarse á personas que 
no las buscan para, sí ó para sus súbclitos, aunque 
dichos colectores hubieran de dar libros ú otros 
objetos en vez del estipendio (2). 

Dígase lo mismo con igual razón de un comer-
ciante, librero ó administrador de periódico, que 
por los objetos ó suscriciones encargue á sus 
clientes la celebración de algunas misas propias; 
ó de un testador que deja los libros de su bi-

ci) Laurentius, S . J . , Inst. Jur is E c c i . , 4 2 2 , Arribas, 1. c. 
206 ; N. Revue Th„ 1. c . 159; Bargilliat, 1. c . 111, n. 1 . -Algunos 
otros admiten lo mismo, pero res tr ingiéndolo á las misas 
celebradas: No/din, Vermeersch. 

(2) Ferreres. 1. c., 70. 3.° 

blioteca para que se repartan por vía de esti-
pendios (1). 

63. También permite la Santa Sede la costum-
bre existente en algunas regiones de que los 
coadjutores sean sustentados por los párrocos á 
cambio de los estipendios de las misas que éstos-
les mandan celebrar, ó de parte de otros emolu-
mentos recibidos de los feligreses (2). 

I I I . - R e d u c c i ó n de e s t i p e n d i o s . 

64. Lo QUE ESTÁ PROHiisiDO.—Así como no es-
lícito sin facultad Apostólica disminuir el núme-
ro de misas cuando su estipendio es bajo, para 
que resulten siquiera de la tasa diocesana (3), 
asi tampoco es permitido disminuir la cantidad de 
la lismosna cuando es pingüe, aunque reducida 
exceda todavía á los estipendios ordinarios. 

Esta prohibición es muy antigua, no hacién-
dose generalmente más en el decreto Ut debita 
que renovar las sanciones de Clemente VII I é 
Inocencio XII, un tanto agravadas con las mo-
dernas penas, según se dirá en el capítulo si-
guiente. 

Por la presente ley quedan abrogados todos 
los Indultos Pontificios de reducción de estipen-
dios, concedidos á los Prelados y á los adminis-

(1) Card. Gennari, Quistioni teol. morali , 627; Bargilliat,. 

I .e . n. I.,d). _ L 

(2) S. C. del Conc. in Bredanen e t S. Deodali, 2D Febrero 
1905. (A- S- S., XXXVII I , 15); Ferreres, 1. c. 111; y Xoldin, 
191 " a. 

(3) Const. «Auper», §. 6; Wernz, lus Decret . 1 11,207 y 283; 
Card. Gennari, Consultazioni, 11, 15. 
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tractores de publicaciones periódicas, Santuarios 
y Obras pías; y se anuncia para lo sucesivo más 
rigor en otorgar semejantes facultades, (aa. 
9 y 11). 

66. No se veda sin embargo el deducir de la 
suma de estipendios la cantidad necesaria para 
los gastos de correo*, giro y cambio en la tras-
misión de la limosna á los sacerdotes que se en-
cargan de las misas; los cuales no por esta dis-
minución pueden reducir el número de ellas pro-
puesto por el remitente. 

Este á su vez, si el cambio le es beneficioso por 
mandar decir las misas en otra parte donde 
tiene premio la moneda de su Nación, no queda 
facultado para aprovecharse de la diferencia en 
propia utilidad, sino debe entregar toda la suma 
resultante al sacerdote á quien se mandan las 
misas (1). 

67. Tampoco puede descontarse nada de los 
estipendios por la cera, oblata y otras expensas 
necesarias para el santo Sacrificio. 

Pero en rigor de justicia, según A A. graves, es 
lícito á los Rectores de las iglesias exigir como 
•compensación de lo gastado en la celebración de 
la misa una módica cantidad, siempre que se 
digan en los templos á ellos encomendados mi-
sas de capellanías ó fundaciones. Y si las misas 
son manuales ó de intención libre, pueden gene-
ralmente reclamar dicha cuota de los que habi-
tualmente y de los que en gran número, en cier-
tas épocas, acuden á celebrar en el mismo sitio. 

(1) S . Cong. del Concilio, 2 Nov. 1898. (A. S . S . X X X I , 
•624). 

Por lo que toca á los demás sacerdotes, tan so-
lo se les puele pedir dicha suma, cuando la fá-
brica de la Iglesia no es capaz de soportar por 
su pobreza excesiva esas ligeras expensas del 
•culto divino (1). 

Mejor es, no obstante, proveer de otra mane-
r a á esa penuria, como se acostumbra hacer 
con toda generosidad en las Iglesias bien admi-
nistradas de todo el orbe, y en particular de Es-
paña. suministrando gratis y con toda fineza lo 
preciso para la misa , sin aceptar nada de los 
celebrantes. 

68 . L o QUE ESTÁ P E R M I T I D O . — C o m o l a n o r m a 
principal de la anterior prohibición de reducir 
los estipendios se b a s a en tres motivos: primero, 
en la voluntad del donante, la cual se presume 
s e r que la limosna de las misas pase íntegra a 
quien las dice; segundo, y como testimonio de 
esta voluntad en el tenor de las fundacio-
nes piadosas; y, finalmente, en la interpre-
tación legítima de dicha voluntad y funda-
ciones por la autoridad de la Iglesia; por todas 
estas causas se pueden dar excepciones de la 
regla general, y se dan de hecho, en las cuales 
no hay necesidad de entregar al celebrante todo 
el estipendio, recibido de los fieles ó de las Obras 
pías. 

69. Las excepciones más notables son las si-

guientes : 
l a SÍ el donante consiente expresamente en 

que se haga de este modo. Pues, aunque el últi-

(1) Gasparri, 1. c. , nn- 671 y 672; Man?, 1. c. nn. 136 y 137; 
Vermeersch, 1. c„ 1, 5 0 ; Xoldin, 191. 



mo Decreto no menciona este caso, hay resolu-
ciones anteriores de la Sarita Sede (S. C. del C., 
9 Set. 1874), confirmadas por el decreto Vigilanti, 
que no se han de considerar derogadas per lo 
dispuesto en el art. 1 1 del Ul debita (1). 

2.a—También es suficiente el consentimiento 
implícito, por ejemplo, cuando la lismona de las 
misas es muy pingüe, y por otra parte consta de 
la especial benevolencia ó amistad del donante 
con el sacerdote encargado de las misas. Enton-
ces, más bien se puede considerar el exceso de 
estipendio sobre la cuota general como una do-
nación gratuita; y por lo mismo, si el que recibió 
el encargo de las misas las traspasa á otro, 
puede quedarse con todo el exceso que supera 
á la tasa diocesana (2). 

3.a—Si el celebrante cede espontáneamente par-
te del estipendio, sin requerimiento alguno, ni 
movido por el temor de que no le den más misas 
(3). En la práctica, observa el Cardenal Lugo, ra-
ra vez se puede hacer dicha cesión sin peli-
gro (4). 

Esto por lo que toca á las misas manuales. 
Que si se trata de las de fundación, basta el li-
bre consentimiento del que las recibe aunque no 
sea espontáneo. Así lo enseña ex professo después 
del decreto Ut debita, el doctísimo Cardenal Pre-

(1) Bargitliat, 1. c. ar t . VI, § 2 . n 1V. ; Ferreres, 73 . 
(2) S . C del C . , 25 Julio 1874 (A. S . S . , Vill , 75); Bar-

gilliat 1. c . n. IX. ; Aotdin, n . 191 . 
(3) Const. «Quanta cura» de Bened. XIV, 3 0 Junio 1741' 

Card. Gennari, Consult. 1 ,252 . 
(4) D e E u c h . D. 21. n. 3 . 

íecto de la Sagrada Congregación del Concilio en 
sus escritos (1). 

En este consentimiento del celebrante se funda 
el cambio de intenciones, sin cambiar de estipen-
dios, que hacen á veces los sacerdotes entre sí. 
Tal permutación es lícita, aunque los honorarios 
de las misas sean diversos (2). 

4.a—En las misas anejas á algún beneficio, 
por ejemplo, en las misas pro populo, y en las de 
capellanías, basta generalmente dar al que las 
celebra el estipendio ordinario de la Diócesis (3). 
Pero no así en algunas capellanías y en las pías 
fundaciones, en las que taxativamente se marca 
la) limosna que ha de percibir el sacerdote que de 
hecho celebra las misas (4). 

En estos casos se debe, dar íntegro el estipen-
dio, á no ser que en las bases de la fundación ó 
por Indulto Pontificio dichas masas formen parte 
de la congrua del Curato, ó de los derechos pa-
rroquiales, ó bien de las rentas de la fábrica de 
la Iglesia donde están constituidas. Porque en-
tonces, cuando el Párroco no puede aplicar por 
sí mismo el santo sacrificio, basta que entregue 
la. tasa sinodal á quien levante esas cargas (5). 

(1) Il decreto Ut debita... non infligge alle messe fondate 
il divieto speciale della C o s t i t . Quanta cura.-Card. Geii-
nari, Quistioni t e o l o g . moral i , n. 6 2 2 . 

(2) Noldin, n. 1 9 1 . 
(3) Const. <iNuper», §. 14, ad Vili . 
(4) 'Ut debita», a 15; S . C . del C., Aliphan, 19 Die. 1904. 

(A. S . S . , XXXVI1, 521) . 
(5) S . C. del C - , in Monaeen, et Hildesien, insertas en el 

decreto 'Ut debita», ar t . 15; Noldin, n. 192. 



CAPÍTULO VIH. 

P E N A S C A N O N I C A S 

70. Siendo el fin directo de la presente ley co-
rregir definitivamente inveterados y gravísimos 
abusos, y hallándose por otra- parte robustecida 
con cláusulas tan terminantes y de tanto rigor, 
no se pueden admitir benignas interpretaciones 
en su articulado. 

71. Todas sus violaciones en cosa notable son 
graves (1); y si trascienden al fuero exterior y se 
pueden probar, deben castigarse por los Prela-
dos, así seculares como regulares, á quienes se 
impone por la Santa Sede expresa obligación de 
«velar sobre el pleno y exacto cumplimiento del 
último Decreto» (2). 

Pero de estas penas dejadas en su justa apli-
cación al arbitrio de los Ordinarios no hay para 
que discurramos largamente en el presente ca-
pítulo. A las Curias respectivas toca apreciar la 
delincuencia en cada caso v sentenciar conforme 
á ella. 

Cuando esto suceda, aunque el remedio sea pe-
noso, la sanción impuesta no deja lugar á duda. 

72. Otras penas canónicas se contienen en la 
nueva ley, que son de las llamadas latae senten-
tiae, y tienen por tanto aplicación inmediata en 
el hecho mismo de quebrantar lo prescrito. Estas, 
sí, requieren alguna explicación. 

(1) En varios a a . en una ú otra forma se repite la misma 
idea del a. 4; «conscientia graviteroneratur». 

(2) «Ipsorum (Ordinariorum) erit vigilare super plena et 
omnímoda execut-ione praesentis decreti». 

I . P e n a s l a t a e sentent iae del decreto «Ut debita- . 

73. Antes de exponer todo su alcance, conviene 
resumir clara y precisamente los delitos por los 
•cuales se fulminan. Son los siguientes: 

1.° Dar misas recibidas de los fieles ó de fun-
daciones piadosas á comerciantes, libreros, aca-
paradores, y, en general, á todos los que las reco-
gen con cualquier fin por laudable que sea, y no 
para decirlas por sí ó por medio de sus subditos 
e n el sentido declarado en los nn. 11, 56 y si-
guientes, sino para encomendarlas á otra suerte 
de personas (1). 

2.° Aceptar dichos sujetos la misma clase de 
misas para repartirlas á sacerdotes no súbditos 
en el modo antes expuesto (2). 

3.° La negociación mediante las expresadas 

(1) Los a lbaceas que reparten misas dejadas en testa-
mento, y los administradores de Santuar ios y Obras pías, si 
dan misas á los indicados sujetos, también están compren-
didos. Ferreres. 1. c . n . 70-

(2) Aunque no se trate de monopolio de misas, el pedir ó 
recibir un sacerdote más misas de las que él puede celebrar 
por sí mismo, con intención de socorrer á otro amigo nece-
sitado de estipendios, cae dentro de la prohibición del art. 1 
del decreto Ut debita, acerca de la cual se grava mortalmen-
t e la conciencia en el art . 4 cuando l lega la cantidad á la es-
tablecida por los AA. como absolutamente grave en mate-
ria de liurto. Pero no es cierto que dicha trasgresión se 
comprenda en el ar t . 8, y por consiguiente en las penas latae 
sententiae del ar t . 12 que ahora examinamos, por más que se 
t r a t e de misas no propias del que las da, sino de las recibi-
d a s de los f ie les ó de obras pías.—Asi opinan algunos AA. 
c i tados en general por Ferreres, y , según él mismo, 11 Moni-
tore, cuyo parecer no lo considera destituido de fundamento. 
( L . c . nn. 1 3 1 , k ) , y 131,11). y m). 



misas, comprando ó vendiendo libros, ornamen-
tos sagrados, suscriciones á revistas ó periódi-
cos, etc. 

4.° Por último, la reducción de los estipendios 
con cualquier motivo sin nuevo indulto de la San-
ta Sede, alcanzado después del decreto Ut debita. 

Para mejor conocimiento de la extensión y gra-
vedad de los delitos enumerados, téngase pre-
sente lo que con más amplitud a c e r c a de ellos 
queda escrito en el capítulo anterior. 

74. Y dicho esto, veamos ya las penas vigen-
tes del decreto TJt debita: 

1.a Los delincuentes de alguna de las cuatro 
maneras expuestas, si son sacerdote« incurren 
ijiso /acto en suspensión a divinis, por lo menos 
ab ordine (1), reservada en forma común al Ro-
mano Pontífice.—Los Cardenales y Obispos no 
están comprendidos en esta sanción. 

2.a Si son otros clérigos no presbíteros, caen 
por las mismas culpas, é ipso ¡acto también, en 
suspensión de las Ordenes que tienen, reservada 
en igual modo que en el caso anterior á la San-
ta Sede, é incurren además en inhabilidad, ó 
irregularidad, para ascender á Ordenes supe-
riores. 

Pero en uno y otro caso, si el delito es oculto, 
tanto los sacerdotes como los demás eclesiásti-
cos, pueden ser absueltos ó dispensados en vir-
tud del capítulo Liceat del C. Tridentino (XXIV, 

(3) La suspensión a divinis se ext iende por algunos sola-
mente al ejercicio de las ss . Ordenes (Hilar io de Serien); por 
otros y más comunmente, además, á todo uso de jurisdic-
ción. Cfr . Noidin, De Poenis, 110. 

ó de R) por los Obispos ó Prelados con territorio 
separado (1). 

3.a Por último, si los trasgresores fueren le-
gos, incurren en excomunión reservada a l Obispo. 

75. Estas son las penas latae sententiae im-
puestas por los decretos de la S. Congregación 
del Concilio. 

Para su inmediata aplicación es de notar que 
se necesita culpa sujetiva y objetivamente grave 
según la amplitud declarada en el capítulo VII ; 
y, además, conocimiento pleno, no sólo de la ley, 
sino también de la pena extraordinaria impues-
ta. La razón es porque en el Ut debita se requiere 
para ser comprendido en dichas sanciones pre-

sunción temeraria a.1 cometer el delito, (aa. 8 y 12). 
76. Excusa por tanto en la práct ica de incu-

r r i r en cualquiera de las mencionadas penas no 
sólo la ignorancia culpable ordinaria, de hecho 
-ó de derecho, sino aun la crasa y la afectada (2). 

II .—Penas l a t a e sentent iae de l a C o n s t i t u c i ó n 

«Apostolicae Sedis» . 

77. En el decreto Ut debita se inserta y con-
firma en su plenitud la excomunión latae sen-
tentiae, simplemente reservada al Soberano Pon-
tífice, que impuso Pío I X contra «los que recogen 
misas de mayor estipendio y sacan ganancia 

(1) Wernz, 1. c . II, 108; Konings-Putzer, Comm. i n F a c . 
A p o s t . , 2 5 y 142. 

(2) Wernz, Jus Criminale, t i t . V . S- I. n . IV. ; Ballerini 
Palmieri, T h . Mor. voi Vil, 101. ; Noidin, De P o e n . 24 y 25 
y otros. 



de ellas haciéndolas celebrar en donde suelen ser 
menores los honorarios de las misas». 

78. Los requisitos para caer en esta censura 
se expresan claramente en el texto de la Bula 
Apostolicae Seáis. 

Una ligera glosa de las palabras trascritas en 
el número precedente nos lo demostrará. 

L o s QUE RECOGEN M I S A S . — L a r e c o l e c c i ó n de 
de ellas debe hacerse ex professo, no meramente 
recibiendo las que se ofrezcan, á no tratarse de 
colectores de oficio, cuyo cargo publicamente co-
nocido es una petición virtual de misas so-
brantes (1). 

Los estipendios recogidos deben ser bastantes 
de diversas procedencias (2), y de misas manua-
les, ó bien provenientes de algún legado ó funda-
ción, no sujetas á beneficios ó capellanías (3). 

Y SACAN GANANCIA DE ELLAS .—Se r e q u i e r e q u e 
la ganancia reportada y retenida como propia sea 
en cantidad absolutamente notable; y no lograda 
por vía de indemnización de las expensas hechas 
en la recolección y distribución, ó como recom-
pensa moderada por el trabajo empleado en ellas, 
según admitían antes algunos AA. 

Empero si el lucro, aun notable, se invierte en 
obras pías, no se incurre en esta excomunión (4).. 

HACIÉNDOLAS CELEBRAR EN DONDE SUELEN SER 

( 1 ) Man?, 101 : Xoldin, 84 . 
(2) Avanzini, In «Apostolicae Sedis», 34; Boiler. Palm 

VII, 311; Ferreres. 90-
(3) S . C. del C . , 22 Aug. 1874 (A. S . S . , Vili, 102); Bo-

iler. Palm., 1. c . , 321 ; Man?, 101; Lauren/ius, n . 422; Xoldin,. 
8 4 , 2 . ° 

(4) Man?, Xoldin y otros, 11. cc . 

MENORES I.OS HONORARIOS .—No h a c e f a l t a q u e s e 
remitan para obtener la ganancia dicha á lugar 
diverso de aquel en que se recibieron los estipen-
dios más crecidos. Así resolvió la antigua contro-
versia entre gravísimos Doctores la S. Inquisi-
ción Romana en su decreto de 13 de Enero de 
1892 (1). 

79. En suma: p a r a incurrir en esta excomu-
nión es menester que se reúnan al mismo tiempo 
estas tres condiciones: colecta de estipendios; lu-
cro reportado; y, como medio de conseguirlo, ce-
lebración de misas en cualquier lugar por esti-
pendio menor del recibido. 

Si falta alguno de estos requisitos en la forma 
explicada, no tiene lugar la censura tatae srn-
tenliae de la Apostolicae Sedis. 

Nótese, sin embargo, que, si bien por ;-?te mo-
tivo no es tan fácil incurrir en la mencionada 
excomunión, en cambio no exime de eila la igno-
rancia afectada, ni aun la crasa ó supina, ior 
no exigirse en la punible comisión del delito pre-
sunción ó temeridad alguna. 

80. También se debe advertir que varios ca-
sos de la negociación con estipendios de misas 
excluidos de la censura fulminada por Pío IX 
caen de lleno en las penas de suspensión, ex-
comunión é irregularidad impuestas en el decreto 
Ut debita, por cumplirse en ellos todas las con-
diciones necesarias, explicadas en los núme-
ros 72 y 73. 

Y con lo dicho cerramos este capítulo de las 
Penas Canónicas, remitiendo para el conocimien-

(1) A c t a s . S . , X X I V , 625 . 



to de las penas vindicativas propias de los Rega-
lares, como son privación de voz activa y pasiva, 
inhabilidad y privación de oficios y grados, etc., 
á la Constitución Nuper de Inocencio X I I . 

C O N C L U S I Ó N 

Las nuevas leyes comentadas y explicadas en 
el presente escrito son extrictamente Pontificias 
y universales, comprendiendo sin excepción á 
todos los fieles de Rito Latino, así seglares co-
mo eclesiásticos y religiosos. 

De la puntual observancia de las mismas en-
carga Pío X á los Ordinarios del lugar para los 
legos, clérigos é Institutos religiosos n o exentos; 
y para las Ordenes propiamente regulares á sus 
respectivos Superiores. 

Como se ve, la presente disciplina a c e r c a de las 
«Misas de estipendio» es completísima, clara y 
eficaz: al fin. como ordenada por el P a p a Codi-
ficador del Derecho Canónico. 

A P É N D I C E 

E X S . C O N G R E G A T I O N E C . O N C 1 L I I 

D E C R E T U M DE O B S E R V A N D I S E T E V I T A N D I S I N M I S S A R U M 

M A N U A L I U M S A T I S F A C T I O N E . 

( A C T A S . S . , X X X Y I , 6 7 2 ) . 

u t debita sollicitudine missarum manualium 
celebratio impleatur, eleemosynarum dispersio-
nes et assumptarum obligationum obliviones vi-
tentur, plura etiam novissimo tempore S. Con-
cilii Congregatio constituit. Sed in tanta nostrae 
aetatis rerum ac fortunarum mobilitate et cres-
cente hominum malitia, experientia docuit cau-
telas vel maiores esse adhibendas, ut piae fide-
lium volúntales non fraudentur, resque inter om-
nes gravissima studiose ac sánete custodiatur. 
Qua de causa Emi. S. C. Patres semel et iterum 
collatis consiliis, nonnulla statuenda censuerunt, 
quae SSmus. D. N. Pius PP . X accurate perpen-
dit, probavit, vulgarique iussit, prout sequitur. 

Declarat in primis Sacra Congregatio manua-
les missas praesenti decreto intelìigi et haberi 
eas omnes quas fideles oblata manuali stipe ce-
lebrali postulant, cuilibet vel quomodocumque 
sive brevi marni, sive in testamentis, banc sti-
perà tradant, dummodo perpetuara fundationem 
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non constituant, vel talern ac tarn diuturnam 
ut tamquam perpetua haben debeat. 

Pariter inter manuales missas accenseri illast 

quae privatae alicuius familiae Patrimonium gra-
vant quidem in perpetuum, sed in nulla Ecclesia 
sunt constitutae, quibus missis ubivis a quibus-
libet sacerdotibus, patrisfamilias arbitrio, satis-
fieri potest. 

Ad instar manualium vero esse, quae in aliqua 
ecclesia constitutae, vel beneficiis adnexae, a pro-
prio beneficiario vel in propria ecclesia hac illa-
ve de causa applicari non possimi; et ideo aut 
de iure aul cum S. Sedis indulto aliis sacerdoti-
bus tradi debent ut iisdem satisfiat. 

Iamvero de his omnibus S. C. decernit: 
1.° Neminem posse plus missarum quaerere et 

accipere quam celebrare probabiliter valeat intra 
temporis términos inferius statutos, et per se 
ipsum, vel per sacerdotes sibi subditos, si aga-

tur de Ordinario dioecesano, aut Praelato regulari. 
2.° Utile tempus ad manualium missarum obli-

gationes implendas esse mensem pro missa una, 
semestre pro centum missis, et aliud longius 
vel brevius temporis spatium plus minusve, iux-
ta maiorem vel minorem numeram missarum. 

3.° Nemini licere tot missas assumere quibus 
intra annum a die susceptae obligations satis-
facere probabiliter ipse nequeat; salva tamen 
semper contraria offerentium volúntate, qui aut 
brevius tempus pro missarum celebratione sive 
explicite sive implicite ob urgentem aliquam cau-
sam deposcant, aut longius tempus concedant, 
aut maiorem missarum numerum sponte sua 
tribuant. 

4.° Cum in decreto Vigilanti diei 25 mensis 
Maii 1893 statutum fuerit «ut in posterum om-
»nes et singuli ubique locorum beneficiati et ad-
«ministratores pi a rum causarum, aut utcumque 
»ad missarum onera implenda obligati, sive ec-
«clesiastici sive laici, in fine cuiuslibet anni mis-
«sarum onera, quae reliqua sunt, et quibus non-
«dum satisfecerint, propriis Ordinariis tradant 
«iuxta modum ab iis definiendum»; ad tollen-
das ambiguitates Emi. Patres declarant ac sta-
tuunt, tempus his verbis praefinitum ila esse 
accipiendum, ut pro missis fundatis aut alicui 
beneficio adnexis obligatio eas deponendi decu-
rrat a fine illius anni intra quem onera impleri 
debuissent: pro missis vero manualibus obliga-
tio eas deponendi incipiat post annum a die sus-
cepti oneris, si agatur de magno missarum nu-
mero; salvis praescriptionibus praecedentis ar-
ticuli pro minori missarum numero, aut diversa 
voluntate offerentium. 

Super integra autem et perfecta observantià 
praescriptionum quae tum in hoc articulo, tum 
in praecedentibus statutae sunt, omnium ad quos-
spectat conscientia graviter oneratur. 

5.° Qui exuberantem missarum numerum ha-
bent, de quibus sibi liceat libere disponere (quin 
fundatorum vel oblatorum voluntati quoad tem-
pus et locum celebrationis missarum detraha-
tur), posse eas tribuere praeterquam proprio Or-
dinario aut S. Sedi, sacerdotibus quoque sibi 
benevisis, dummodo certe ac personaliter sibi 
notis et omni exceptione maioribus. 

6.° Qui missas cum sua eleemosyna proprio 
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Ordinario aut S. Sedi tradiderint ab omni obli-
ga tione coram Deo et Ecclesia relevari. 

Qui vero missas a fid elibus susceptas, aut ut-
cumque suae fidei commissas, aliis celebrandas 
tradiderint, obligatione teneri usque dum perac-
tae celebrationis fidem non sint assequuti; adeo 
ut si ex eleemosynae dispersione, ex morte sa-
cerdotis, aut ex alia qualibet etiam fortuita cau-
s a in irritum res cesserit, committens de suo 
supplere debeat, et missis satisfacere teneatur. 

7.° Ordinarli dioecesani missas, quas ex prae-
cedentium articulorum disposinone coacerva-
bunt, statim ex ordine in librum cum respectiva 
eleemosyna referent, et curabunt pro viribus ut 
quamprimum celebrentur, ita tamen ut prius ma-
nualibus satisfiat, deinde iis quae ad instar ma-
nualium sunt. In distributione autem servaumt 
regulam decreti Vigilanti, scilicet «missarum in-
«tentiones primum distribuent. inter sacerdotes 
«sibi subiectos, qui eis indigere noverint; alias 
(«deinde aut S. Sedi, aut aliis Ordinariis com-
(imittent, aut etiam, si velint, sacerdotibus ex-
<(tra-dioecesanis dummodo sibi noti s int orrmi-
(¡que exceptione maiores», firma semper regula 
art. 6 de obligatione, donec a sacerdotibus actae 
celebrationis fidem exegerint. 

8.° Vetitum cuique omnino esse missarum 
obligationes et ipsarum eleemosynas a fidelibus 
vel locis piis acceptas tradere bibliopolis et mer-
catoribus, diariorum et ephemeridum adminis-
tratoribus, etiamsi religiosi viri sint, nec non 
venditoribus sacrorum utensilium et indumen-
torum, quamvis pia et religiosa instituía, et ge-
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neratim quibuslibet, etiam ecclesiasticis viris,. 
qui missas requirant, non taxative ut eas cele-
brent sive per se sive per sacerdotes sibi sub-
ditos, sed ob alium quemlibet, quamvis opti-
mum, finem. Constitit enim id effìci non posse 
nisi àliquod commercii genus cum eleemosynis 
missarum agendo, aut eleemosynas ipsas s m i -
nuendo: quod utrumque omnino praecaveri de-
bere S. Congregalo censuit. Quapropter in pos-
terum quilibet banc legem violare praesumpse-
rit aut scienter tradendo missas ut supra, aut 
eas acceptando, praeter grave peccatum quod 
patrabit, in poenas infra statutas incurret. 

9 o luxta ea quae in superiore articulo con-
stituta sunt decernitur, pro missis manualibus 
stipem a fidelibus assignatam, et pro missis fun-
datis aut alicui beneficio adnexis (quae ad ins-
tar manualium c e l e b r a n t e ) eleemosynam iuxta 
sequentes articulos propriam, numquam separa-
ri posse a missae celebratione, ncque in alias 
res commutali aut imminui, sed celebranti ex 
integro et in specie sua esse tradendam, subla-
t.is declarationibus, indnltis, privilegiis, rescrip-
lis sive perpetuis sive ad tempus, ubivis, quo-
vis titillo, forma vel a qualibet auctoritate con-
cessis et huic legi contrariis. 

10 ° Ideoque libros, sacra utensilia vel quas-
libet. alias res vendere aut emere, et associatio-
nes (uti vocant) cum diariis et epbemeridibus 
ini re ope missarum, nefas esse atque omnino 
prohiberi. Hoc autem valere non modo si agatur 
de missis celebrandis sed etiam si de celebra-
ti«; quoties id in usum et habitudinem ce-



dat et in subsidium alicuius commercii vergai 
11.° Item sine nova et speciali S. Sedis venia, 

(quae non dabitur nisi ante constiterit de vera 
necessitate, et cum debifis et opportunis caute-
l i s i ex eleemosynis missarum, quas fideles cele-
brioribus Sanctuariis tradere solent, non lice-
re quidquam detrahere ut ipsorum decori et or-
namento consulatur. 

12.° Qui autem statuta in praecedentibus ar-
ticulis 8, 9, 10 et 11, quomodolibet aut quovis 
praetextu perfringere ausus fuerit, si ex ordine 
sacerdotali sit, suspensioni a divinis S. Sedi re-
servatae et ipso facto incurrendae obnoxius erit; 
s i clericus sacerdotio nondum initiatus, suspen-
sioni a susceptis ordinibus pariter subiacebit, et 
insuper inhabilis fiet ad superiores ordines asse-
quendos; si vero laicus, excommunicatione latae 
sententiae Episcopo reservata obstringetur. 

13.° Et cum in const. Apostolicae Sedis sta-
tutum sit excommunicationem latae sententiae 
Summo Pontifici reservatae subiacere «colligen-
«tes eleemosynas maioris pretii pro missis, 
«et ex iis lucrum captantes, faciendo eas cele-
b r a r e in locis ubi missarum stipendia minoris 
«pretii esse solent» S. C. declarat, huic legi et 
sanctioni per praesens decretum nihil esse de-
tractum. 

14.° Attamen ne subita, innovatio piis aliqui-
bus causis et religiosis publicationibus noxia sit, 
indulgetur ut associationes ope missarum iam 
initae usque ad exitum anni a quo institutae 
sunt protrahantur. Itemque conceditur ut indul-
ta reductionis eleemosynae missarum, quae in 
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beneficium Sanctuariorum aliarumve piarum 
causarum aliquibus concessa reperiuntur, usque 
ad currentis anni exitum vigeant. 

15.° Denique quod spectat missas beneficiis 
adnexas, quoties aliis sacerdotibus celebrandae 
traduntur, Eminentissimi Patres declarant ac 
statuunt, eleemosynam non aliam esse debere 
quam synodalem loci in quo beneficia erecta sunt. 

Pro missis vero in paroeciis aliisque ecclesiis 
fundatis eleemosynam, quae tribuitur, non aliam 
esse debere quam quqae in fundatione vel in suc-
cessivo reductionis indulto reperitur in perpe-
tuum taxata, salvis tarnen semper iuribus, si 
quae sint, legitime recognitis sive pro fabricis 
ecclesiarum, sive pro earum rectoribus, iuxta 
declarationes a S. C. exhibitas in Monacen. 25 
Jul i i 1874 (1) et Hildesien. 21 Januarii 1893. 

In Monacen. enim «attento quod eleemosynae 
«missarum quorumdam legatorum pro parte lo-
<(cum t.enerent congruae parochialis, Emi. Patres 
«censuerunt licitum esse parocho, si per se sa-
«tisfacere non possit, eas missas alteri sacerdoti 
«committere, attributa eleemosyna ordinaria loci 
«sive pro missis lectis sive cantatis». Et in Hil-
desien. declaratum est, «in legatis missarum ali-
«qua in ecclesia fundatis retineri posse favore 
«ministrorum et ecclesiarum inservientium earn 
«redituum portionem quae in limine fundatio-
<mis, vel alio legitimo modo, ipsis assignata fuit 
«independenter ab opere speciali praestando pro 
<degati adimplemento». 

(1) Cfr . Acta S. Sedis, voi Vili, pag 6 5 . - S u p e r eleemo-
synis missarum. 



Denique officii singulorum Ordinariorum erit 
curare ut in singulis ecclesiis, praeter tabellam 
onerum perpetuorum et librum in quo manuales 
missae quae a fidelibus traduntur ex ordine cum 
sua eleemosyna recenseanturv insuper habean-
tur libri in quibus dictorum onerum et missarum 
satisfactio signetur. 

Ipsorum pariter erit vigilare super plena et 
omnimoda executione praesentis decreti: quod 
Sanctitas Sua ab omnibus inviolabiliter servari 
iubet, contrariis quibuslibet minime obstantibus. 

Datum Romae ex S. Congregatione Concilii die 
11 Maii 1904. 

t V I N C E N T I U S C a r d , Ep, P r a e n e s t i n u s , Praefectus, 

C, De L a i , Secretarius. 

v 

m 

r 




